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INTRODUCCIÓN. 



Ija falta de estabilidad y la insuficiencia de 
las definiciones, la falta de orden, de con- 
cordancia y de buena clasificación , han 
echado un velo y una especie de incerti- 
dumbre en los principios verdaderamente 
elementales de la ciencia del derecho con- 
siderado en el conjunto de sus divisiones 
principales. 

Mucho importaba ensayar la demostra- 
ción completa de estos principios ; y no podia 
esperarse llegar á obtenerla sin recorrer to* 
do el circulo , y al mismo tiempo dar tma 
gran manifestación de cada uno de ellos; 
para conseguir este objeto hemos emprendido 
la publicación de la Ciencia del publicista. 

Esta obra á cuya composición hemos em« 

I. X 
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pleado diez años consrciitlvos, esid de5tití||^^| 
especialmenie para facilitar las tareas <IelHH 
legisladores y hombrea de estado, las inda- 
gaciones y meditaciones de los profesores v 
lie los hombres animados del noble deseo de 
extender el dominio de la ciencia. 

Bajo varios aspectos no es menos necesario 
reunir ahora los resultados generales , ó por 
mejor decir la sustancia de esta misma ciencia 
en un resumen muy sucinto que esté al al- 
cance de un mayor número de lectores. 
Tal es la empresa que hemos emprendido. 

Para evitar, decíamos, el escollo en que los , 
autores varias veces han tropezado , pira sim- 
plificar mas la demostración délos principios , j 
es necesario adoptar un plan sencillo, indicar 1 
su clasiGcacion y fijar con exactitud las defi- 
niciones que aquella exige, 
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s la definición del derecho e 



general ó derecho natural : El derecho en la 
acepción mas extensa de la palabra es la reu- 
nión , el conjunto de los principios de todas 
_ las ciencias legislativas ; es decir de las reglas 



(3) 
que deben determinar las relaciones de los 
hombres entre sí, y de las cosas entre ellas 

en materia de legislación. 

.' . . . *^ 

Esta ciencia del derecho se divide en dos 

partes ; la una que llamaremos filosófica ó 

noial , y la ot3>a orgánica ó constitucional. 

Laprímerasesubdivideen tres partes prin- 
cipales que son el derecho público, el polí- 
tico y el de gentes. 

El derecho piiblico ó social es el que esta- 
blece las relaciones y los derechos y deberes 
de cada hombre para con el pueblo á que 
pertenece , y las obligaciones del pueblo para 
cada uno de sus miembros. 

El derecho político ó de las naciones, es 
el que establece las relaciones y la conducta 
de diferentes pueblos entre sí. 

El derecho de gentes ó común , es el que 

4 

establece las relaciones de hombres de dis- 
tintas naciones con respecto á ios pueblos 6 
sociedades á que no pertenecen, y con 
respecto á los miembros de estas diversas 
sociedades. 

El derecho constitucional ( constitutivo ii 
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orgánico ), es el que determina y reúne los 
principios y las reglas de la organización in- 
t^fior ó social. Tiene por objeto hacer ob- 
servar los verdaderos principios del derecho 
filosófico ó moral (del derecho público^ del 
político y del de gentes ) , y c'onseguir de esta 
manera los fines estables que deben propo- 
nerse las sociedades humanas. 
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CAPITULO PRIMERO. 

BASE DE LOS PRINCIPIOS. 

S I. En todas lais ciencias de raciocinio , 
bien asi como en las matemáticas hay una 
verdad simple de la cual deben desprenderse 
los principios fundamentales, las verdades ó 
reglas secundarias , y todas las consecuencias 
inas ó menos lejanas. En materia de derecho 
público, conformándose á esta marcha ne- 
cesaria, se reconoce que para establecer de 
una manera cierta los principios de este de- 
recho ^ desde luego es necesario fijarse en 
esta verdad primera , cual es que los hombres 
han nacido y están constituidos para el estado 
social; que para ellos, este estado es la ley 
ó por mejor decir, el verdadero estado de 
naturaleza , el solo que les puede ser ade- 



(8) 

CAPITULO SEGUNDO.. 
TITULO PRIMERO. 

PRINCIPIOS. 

/ De los derechos'. 

• 

S I. El primer principio del derecho pú- 
blico es la seguridad individual. Y por mas 
que diga aun Juan Jacobo en su Contrato 
Social^ si la sociedad violase este principio, 
si el príncipe ( ó el pueblo ) ' dijere arbitra- 
riamente aun ciudadano, Es forzoso que mué-- 
ras , y que , solo con esto , sin motivo ni 
examen el ciudadano debiese morir por* 
que, áñade^ « solo con esta condición ha 
vivido hasta entonces con seguridad , en me- 
dio de que la vida no es un beneficio de la 
naturaleza, sino un don condicional del esta» 
¿¿9 ; » la sociedad obraría contra su objeto 
principal, contra su obligación la mas expresa. 
Todo ser razonablB^y libre echaría de sí con 
tanta admiración como espanto este supuesto 
don del estado ^ que destruiria^un beneficio 
de la naturaleza, y por consiguiente un dere- 
cho imprescríptible. Mejot se h& dicho : 

I En el Contrato Social, estas Alabras son sinónimas. 
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yeinte millones de hombres no deben existir 
para uno solo^ pero tampoco uno solo no debe 
ser desgraciiido injustamente, ni aun siquiera 
bajo el especioso pretexto de la felicidad de 
yeinte millones, pues una injusticia cuales» ^ 
quiera, ya sea que recaiga contra el trono ó 
contra una humilde choza , se opone á un 
gobierno libre, es decir equitativo. £1 mis- 
mo Juan Jacobo ha hecho esta reflexión « que 
se compra ria muy cara la libertad si el esta* 
Mecerla costase la vida á un solo individuo. • 

S. IT. La libertad en la acepción de esta 
palabraj en derecho público, y solo en este 
sentido debemos hablar de ella aqui , la liber* 
tad natural ó individual es otro derecho im- 
prescriptible y sagrado; sin esta libertad la 
vida no es mas que una carga la mas posada. 
Esta libertad es una de las causas y objetos 
de la sociedad , y esta debe por consiguiente 
respetarla y hacerla respetar. 

Una enumeración de las principales infrac- 
ciones de este principio fijará mucho mejor 
nuestras ideas sobre su fuerza y extensión. 
Reconozcamos pues que sin ultrajar la vo- 
luntad natural ó individual no se puede 

jo Privar alhond>re del uso de ningruno de 
ius miembros , ni de ninguna de sus faculta» 

I. 
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des físicas (como aun en el dia se hace en* 
Turquía y también en Italia ), ó de sus fa< 
cultades intelectuales y el derecho público 
de su pensamiento , salvas las restricciones 
legales en el abuso de sus facultades ; 

2° Someter el hombre á malos tratos (co- 
mo afirma Montaigne con respecto aun de 
los niños, no tiene otro efecto que el de envi- 
lecerles las almas é infundirles una malicio- 
sa tenacidad) ; 

3° Precisar á los individuos de ambos 
sexos á casarse contra su voluntad ( como asi 
sucede en algunos países con respecto á los 
hombres de color, cuya esclavitud por des- 
gracia nó la vemos universalmente abolida) ; 

4° y 5*^ Arrebatar el marido á la muger 
que ha escogido, y recíprocamente esta á 
aquel, al cual ella habia unido espontanea- 
mente su suerte; ó bien aun los hijos á sus 
padres y madres ( Montesquieu clasifica estos 
X atentados á la libertad pública en el número 
de aquellos que ordinariamente han exaspe- 
rado mas á los pueblos; y Machiavelo aconseja 
á los príncipes que los eviten) ; 

6^ Excluir al ciudadano del egerciclo de 
una pi'ofeslon , ó violentarle en su elección 
con respecto á aquella; precisarle á abrazar 
la carrera de las armas á menos que sea en 
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un caso de interés general y de una necesU 
dad regularmente acreditada ( en este parti- 
cular recientemente en Francia y en toda la 
Europa se ha violado la libertad de una ma- 
nera bastante ostensible); 

7° Impedir que el ciudadano recoja y se 
apropie el fruto«de su industria y de su tra- 
bajo ( lo que aun se hace en varios paises de 
Europa , en los cuales , hombres que egercen 
profesiones útiles y de primera necesidad 
pertenecen ellos y el producto de sus labores á 
los nobles ó señores : estos hombres industrio- 
nes se ven precisados á dar cuenta á sus amos 
y entregarles los beneficios que hacen en su 
profesión , salva la retribución mas ó menos 
módica que estos se dignan concederles); 

8^ Oponerse á que el ciudadano pueda dis- 
poner libremente á favor de quien estime 
conveniente de su tiempo y de su industria , 
(como sucedia en otro tiempo en las repúbli- 
cas, que varias veces se han considerado como 
los estados en los cuales los hombres gozabatt 
de mayor libertad , en Esparta , Atenas y Ró* 
ma , como sucede en Francia y también aun 
en algunos paises en los cuales la civilización 
está atrazada); 

9^ Retener al ciudadano en el pueblo que 
no quiere kabita^, sugetarlo á la labor del 



L campo (lo que también ha sucedido en Fran- 
cia con respecto de los siervos y de los hom- 
bres de Poete' ); . 

lo" Violar el Jomicilio del ciudadano, que 
pueblo libre debe ser un asilo sa- 
grado; alejarle de é! contra su loliintad; 
extrañarle de su residencia babitiial ; dester- 
rarle de su palria aun cuando sea por via 
de ostracismo f admitida entre los antiguos 
pueblos de la Giecia), y de cualquier otra 
manera , á menos que sen por crímenes legal- 
mente juzgados y reconocidos; ' 

ii" Encarcelarle ó detenerle arbilraria- 
menie (como todavía sucede con demasiada 
frecneueia en todas partes). 

C^ertanienre si se viola la libertad indivi- 
dual en algunos ó en uno solo de estos va- 
rios puntos, la sociedad no cumple con uno 
de sus olijeios y obligaciones esenciales, que 
son las causas primeras de la existencia ; su 
yugo se hace pesado é insoportable á los co- 
razones generosos, y marcha dir 

I sU destrucción. 



'~ S III. El derecho de propiedad también 
es una de las causas primeras de la sociedad 

■ Aii te dEsigna1>aii Ini lionCreí especíalmCDle auidí» á 
va» lucienda de lalior. • ' 
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y por consigiiipnte una «le las ronillciones 
forzosas de sii ex¡!íti>ncia y prosperidad. 

Los hombres se unen y asocian especial- 
menie para asegurarse la posesión pacífica 
del fruto de sus trabajos, bien asi como su 
■vida y liheriad. Este derecho pues nu lo des- 
conoce ni puede desconocerlo ningún pueblo 
de la tierra , por lo menos con respecto á lo 
objelos de los cuales 'Saenn sus miembros 
alguna iiüliiiad según la posición particularde 
cada uno de aquellos y que nect^sitan la apli- 
cación de sus facultades e ¡ntoligencia : bajo 
este aspecto, es este derecbo tan antiguo como 
la misma cxisleiicii del liomtire. 

Era tan conocido y respetado entre los 
Scytas, que era un pucljlo "errante ypaslor, 
como que entre ellos no había crimen mayor 
que el robo; lo que dio motivo á Erodolo 
para decir que aquellos pueblos baldan esta- 
blecido la ley para guarda de sus ganados. 

Cuantos nnis descubrimientos y modifica- 
ciones adquiere la industria, tania mayor 
diversidad de aplicaciones debe darse fl de- 
recho de propiedad. Cuando, por egemplo, 
se descnbrey egercila la agriculiura, los frutos 
y la misma tierra que la produce nalural- 
mente deben constituir la propiedad parli- 
cu lar de la Familia ó individtio que lo a ha 



(a) 

cuidado y cultivado. No se puede, pues, con- 
siderar mas que como un vano sofisma la 
opinión ó mas bien el idioma de Juan Jacobo 
sobre el origen y las consecuencias de este 
derecho, aun con respecto á las propiedades 
territoriales ó inmovilizadas , cuando habla 
asi : « El primero que habiendo cerrado un 
terreno tuvo la osadía de decir, Esto es mío y 
y encontró hombres bastante simples para 
creerle , fué un impostor que nadie debió ha.* 
-^Jiier, escuchado , y que causó las miserias del 
género humano. » La cuestión se reduce á 
esto : mas vale tener para su subsistencia un 
pan saludable y alimenticio, que verse redu^ 
cido á comer bellotas amargas y silvestres : 
era pues necesario cultivar la tierra ^ y la agri- 
cultura, bien asi como la industria , es uno de 
los primeros y mas fecundos manantiales del 
bienestar y de la riqueza nacional. Pero ni 
la agricultura ni la industria no pueden nacer 
ni prosperar si el derecho de la propiedad 
individual no se reápeta religiosamente. Las 
opininnes contrarias, los sistemas imaginados 
para el egercicio forzado de la industria y para 
el cultivo de las tierras en comunidad, princi* 
pálmente entre pueblos numerosos, son unos 
sueños impracticables. No es lo mismo aban* 
donarse asi á los delirios de una 'filosofía 
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superficial ó de una misantropía molesta , que 
aplicarse á establecer por el efeto progresivo 
y sabiamente calculado de una buena legis- 
lación, un reparto mas justo é igual de Jas 
propiedades y de las fortunas. Es necesario 
en esto como en muchas otras cosas , saber 
distinguir la utilidad y el derecho de los 
abusos con que se puede tropezar , pero que 
chocan este mismo derecho y se dirigen á 
destruirlo : este discernimiento es una parle 
esencial de la ciencia del publicista y del le^ . 
gislador; y sin él debe renunciarse á adqui- 
rirla. ^ 

Por esto los publicistas sabios é ilustrados 
reconocen en principio que el derecho de pro* 
piedad no solo debe ser asegurado, prote- 
gido y defendido por la sociedad sino tam- 
bién inviolable y sagrado para ella misma; 
que esta no puede en ninguna manera atentar 
contra él sin obrar en una dirección diame- 
tralmen te opuesta al origen de la institución : 
« El libre y tranquilo goce de los bienes que 
se poseen ( dicen entre otras cosas ) , es el 
derechc» esencial de todo pueblo que no es 
esclavo; cada ciudadano debe conservar su 
propiedad sin el menor estorbo , la cual debe 
estar asegurada hasta contra la misma cons 
titueion del estado. » 
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Todavía mas , la posesión actinal que en su 
origen no hubiese tenido otro fundamento 
que la usurpación , debe también ser mante* 
íiida y respetada , xuando por la serie del 
tiempo discurrido ó por cualquiera otra cir^ 
cunstancia , la tentativa hecha para reparar la 
injusticia y reponer las cosas en su primitivo 
estado debiese necesariamente ocasionar nue- 
vos desórdenes. La prescripción en cuanto á 
la propiedad, en materia de derecho público, 
es una consecuencia del principio: pues si 
lo contrario fuese, después de tantas guerras 
civiles y extrangeras, después de tantas con- 
mociones y trastornos públicos y paticulares 
¿ cual seria la posesión cuyo origen podría 
reconocerse justo y legítimo? 

En resumen, debemos tener por cierto que 
la seguridad , la libertad y la propiedad son, 
en el estado de sociedad, unos derechos ina- 
lienables, imprescriptibles y sagrados del 
hombre y del ciudadano, y que para la socie- 
tad entera ó para los que en ella egercen el 
poder, es una obligación estricta y rígida el 
defenderlas y respetarlas. 
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De otra parte, tomando siempre esta misma 
verdad por base del raciocinio que la pro- 
yidencia ha destinado á los hombres por la 
ley de su constitución y de su ser á vivir en 
sociedad j se deducirá con tanta evidencia 
como certeza la existencia y la demostración 
de los deberes que fes impone la sociedad 
de la cual son miembros, y el estado que la 
representa. A sab^r : la defensa de la patria , 
el pago tle los pechos y contribuciones pú- 
blicas;, la buena fe, 1^ benevolencia y la 
protección recíproca de todos los miembros 
de esta misma sociedad, ó en menos pala- 
bras, la obligación encerrada en esta máxi- 
ma : No hagas á otro lo que no quieres que te 
hagan a ti, 

% IV. Si la sociedad es un estado de cosas 
natural y necesario al hombre, también es 
natural y necesario que cada miembro de ella 
concurra á su defensa. * 

S'V. Si, como es fácil de concebir, la so- 
ciedad no puede existir ni llenar el objeto de 
su existencia sin dispendios y gastos, es pre- 
ciso que sus miembros contribuyan á esta n^ 
cesidad. 
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La utilidad públ^pa legitimamente justifi- 
cada puede aun motivar y prescribir la re- 
nuncia á una propiedad particular, mien- 
tras que el propietario reciba de antemano 
una suficiente indemnidad. 

Cada uno de los miembros de la sociedad 
debe contribuir á las imposiciones públicas, 
pero guardando siempre una proporción 
equivalente á sus facultades : si lo contrario 
fuese, si existiesen excepciones y preroga- 
tivas á favor de ciertas clases , los recursos 
de la sociedad ya no se encontrarían en ar- 
monía con sus necéKdades ó los hombres y 
las clases sobre las cuates recaería toda la car-* 
ga se verian abrumados y sobrecargados, y por 
consecuencia se inclinarían realmente de una 
manera mas ó menos abierta ó sensible á la 
destrucción de un orden de cosas demasiado 
evidentemente oneroso é inicuo con respecto 
á ellas. 

S VI. No basta tomar las armas para la de- 
fensa común y pagar su parte de impuestos y 
contribuciones públicas^ es también necesa- 
rio que todo miembro de la sociedad respete 
la vida , la libertad y la propiedad de cada 
cual de sus conciudadamos ; que tenga para 
todos y para cada uno de ellos una disposi* 
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cion real á la benevolencia, que es el verda-» 
dero manantial de las yirtiides públicas j 
particulares. 

Estas virtudes ( como la buena fe , la pro- 
bidad y el honor ) las mas de las veces en- 
cuentran en sí mismas su recompensa , y la 
pena de su infracción en esta infracción mis- 
ma : sin embargo esto no impide que la 
sociedad tenga derecho de reprimirla , y so- 
bre todo de obligar en cuanto se pueda á la 
reparación de los daños que ocasiona. « Asi 
como no se debe creer (dice sabiamente Juan 
Jacobo en su Tratado sobre la economía polí- 
tica) que se puede cortar ú ofender un brazo 
sin que. el dolor llegue á la cabera , la volun- 
tad general no debe consentir que un miem- 
bro del estado cualquiera que sea destruya ó 
hiera áotro. » 

§ Vil. Lo que acabamos de recordar nos 
conduce á reconocer y consagrar en materia 
de derecho público un séptimo principio 
fundamental , cual es el de la igualdad social , 
palabra abstracta cuya falsa interpretación 
puede tener, y en la realidad ha tenido ya de- 
masiado funestas consecuencias. 

La naturaleza pone una gran diferencia 
entre las fuerzas físicas y morales de cada 
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individuo : los unos tienen mas inteligencia , 
mas actividad, mas sabiduría y valor que 
otros, y estos muy pronto adquieren mas co- 
modidades , riquezas, y mas derechos á la es- 
timación y confianza de sus conciudadanos. 
Pero esta desigualdad natural entre los hom- 
bres, aun cuando desde el origen de las socie- 
dades hubiese sido tan grande como se ha 
formado con el tiempo entre las naciones, ya 
de antiguo civilizadas (entre las cuales la civi^ 
lizacion de una parte y la desmoralización 
deotra, los vicios y las virtudes han podido 
hacernotables progresos^, no por esto debería 
dejar de proclamarse y respetarse el princi- 
pio de la igualdad social cuando se perfec- 
cionan las instituciones. 

En su justa acepción debe entonces consi- 
derarse como la expresión genérica de todos ' 
los demás principios , como la garantía ó la 
promesa formal de un goce y de una repartid 
cion equitativa de todos los derechos y de to- 
dos los deberes. 

Mientras que no se observe esta igualdad de 
derechos y de deberes que prescriben la razón 
y la justicia, siempre podrá decirse que la socie? 
dad no cumpliendo las condiciones de su 
existencia, no se avanza hacia la época de su 
tranquilidad y de su dicha. 
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Esta igualdad no excluye las recompensas 
nacionales, las dignidades, los títulos, las se- 
ñales de distinción ó de nobleza ; pero según 
la opinión de los hombres mas ilustrados 7 
apreciables por sus virtudes , estas recompen- 
sas 7 distinciones, para conservar su lustre y 
su utilidad , no deben concederse sino á los 
servicios hechos ala sociedad; asi como para 
el interés individual de los hombres que ocu- 
pan los empleos, no deberían estos confiarse 
sino al mérito , y á los talentos personales sin 
que nunca pudiesen ser venales ni hereditarios. 

Estas son las primeras nociones y las mas 
naturales sobre las cuales se apoya el conoci- 
miento de \o justo y de lo injusto en materia 
de derecho público ó social ; y son como la 
justicia inmutables y universales de todos los 
países y tiempos. 

Luego si estas nociones esenciales, ó estos 
principios elementales del derecho piiblico 
son en este sentido unas leyes positivas, cons- 
tantes é invariables de equidad natural ; si 
su observancia necesaria á la existencia y al 
bienestar del hombre y de la sociedad entra 
por esto mismo en las miras benéficas de la 
Providencia , la naturaleza debe también ha- 
ber puesto á nuestra disposición los medios 
de conseguir su exacta y rígida egecucion. 
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TITULO II. 

EELIGIOV. 

Derecho civil jr penal, 

% I. £n efecto , el primero de estos medios 
parece emanar de la divinidad de una manera 
mas inmediata. 

La religión es en el hombre un sentimiento 
como inherente á su constitución ; está por 
lo menos unida á otros sentimientos que son 
en tal manera propios del hombre y depen- 
dientes de su organización física y moral, 
como que , puede decirse que $on insepara- 
bles de su naturaleza , como por egemplo el 
amor de si mismo y de su propia conserva- 
ción , la esperanza y el temor; es pues indu- 
dable que este sentimiento es indeleble é ' 
indestructible. 

Esta aptitud, esta disposición del corase 
humano para un sentimiento natural y reli- 
gioso , es menester confesar que cuando uni- 
éndose á la ignorancia degenera tan facil^. 
mente en fanatismo y superstición , no deja , 
de tener sus inconvenientes y peligros reales 
y verdaderos. Pero cnando por la inver;SA las ^ 
sanas nociones de la ciencia moral y del de- 
recho la ilustran y dirigen, juzgúese cual será :\ 
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SU utilidad. Sanciona y da vigor á estos mis* 
mos principios, y les imprime el sello del 
deber y de una rígida obligación. 

La moral y la justicia siendo idénticas en 
todos tiempos y pabes, es claro que no puede 
haber mas que una religión verdadera , por 
lo menos en cuanto á la parte esencial y fun- 
damental cual es la moral y el derecho. Por 
una consecuencia bastante natural quizas 
seria de desear que tampoco hubiese mas que 
un solo dogma y un solo culto : pero como 
todo lo que es anexo á esta parte secundaria , 
exterior y dogmática no puede ser eficaz 
sino por la convicción íntima , sin chocar ni 
' violentar en ninguna manera la conciencia y 
la inclinación interior , sacaremos por conse- 
cuencia que en cuanto á este punto no se 
pueden usar otras armas que las de la persua- 
sión y y que la intolerancia y la persecución 
no pueden menos de producir un resultado 
diametral mente opuesto al fin deseado. 

Sentado este punto , la prudencia dicta no 
reunir y confundir en los ministros del altar 
el poder espiritual y el temporal ; pues por el 
contrario deben estar sugetosá este último, 
lo mismo que todos los demás ciudadanos, á 
menos que se quiera fundar en el centro deF 
estado , otro estado que destruya el primero 
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con su independencia y con las inmunidades 
y privilegios <jue muy luego sabrá usurpar. 

§ II, Al paso que la verdadera religión 
coft sus preceptos y consejos , conformes en 
todo con los principios naturales del derecho, 
nos los hace mas. sagrados y favorece asi Ja 
acción de la sociedad para consegtiir el fin 
que se propone , esta misma acción debe 
también ir apoyada con el poder de liü leyes 
que el estado tiene derecho de prescribir al 
efecto, y cuyo conjuntp constituye lo que 
debe entenderse por cuerpo de derecho civil 
y penal. 

La importancia, la necesidad de estas leyes 
para asegurar el bienestar social é indivi- 
dual, para establecer las diversas relaciones 
de los ciudadanos entre sí , para evitar la in* 
justicia, la arbitran edad, y establecer el orden 
y armonía, motivan claramente su existencia 
y legitimidad , y determinan á un tiempo su 
extensión , espíritu y bases. 

Las leyes civiles deben dirigirse á fijar las 
calidades y condiciones necesarias para que 
los hombres puedan considerarse como ha* 
•ciendo parte de la sociedad , y las circuns* 
tancias y acciones que deben excluirles de 
ella .y privarles de las ventajas y derechos que 
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esta misma les asegura. Deben determinar 
]as formas del casamiento y sus resultados, 
el poder del marido, los deberes respectivos 
de ambos, la suerte y el estado de los hijos , 
el modo y las reglas principales de su edu- 
cación, la extensión , los límites y la duración 
de la potestad paterna , las obligaciones re- 
cíprocas de los padres y madres para con sus • 
_hijo^ y la de estos para con aquellos. Deben 
fijar el orden y la partición de las succesiones, 
prescribir los varios modos de trasmitir las 
propiedades , como las ventas , las permutas, 
las donaciones entre vivos , las disposiciones 
de iiltima voluntad ó testamentarias, etc. 
Deben por último fijar en general todos los 
actos y transacciones, promesas, obligaciones 
ó convenios que pueden egecutarse entre los 
ciudadanos de un mismo estado. Los usos y 
las leyes del comercio interior, las ordenan- 
zas y reglamentos de administración , de dis- 
ciplina militar y de simple policía , la fijación 
y el reparto de las contribuciones y otros 
pechos públicos, son también dependencias y 
ramificaciones del derecho civil : y de ahí se 
deduce que este derecho puede subdividirse 
en otras tantas ramas ó partes como materias 
distintas comprende^ cuales son por egemplo 

I. 2 
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el derecho personal, real, hipotecario, co* 
inercia! , etc. 

El espíritu de estas leyes está enteramente 
circunscripto en estas tres condiciones ; á sa- 
ber : i^ Su armonía con los principios delde« 
recho piibiico, y pQr consiguiente su gene- 
ralidad y uniformidad ^ 2^ que no sean re- 
troactivas fundadas sobre la absurdidad 
evidente de exigir su egecucion antes de ser 
publicadas y conocidas ^ y 3^ la especialidad 
de su aplicación prohibitiva de todos los sis- 
temas de corporaciones obligadasy privilegia- 
das ; sistemas funestos y subversivos de los 
principios fundamentales de la libertad in- 
dividual y de la igualdad social. 

Guando el cuerpo del derecho civil se ha^ 
brá meditado profundamente y redijido en 
este espíritu , las leyes consolidaran esta li- 
bertad individual á la cual nunca deben per* 
judicar y establecerán la Ubertad civil, se- 
ñalándola unos justos límites que sin poderla 
perjudicar la sean favorables. 

S III. En las sociedades imperfectas y 
mal constituidas en los pueblos groserosy bar. 
baros, la represión , ó mas bien la venganza 
ie los delitos y crímenes se abandona á la 
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parte agraviada ó á su familia ; lo que lejos 
de conseguir el objeto, empozoña é invetera 
los odios , y da lugar á que los crímeneá sean 
mas atroces y multiplicados. 

En un estado de cosas mas regular, cuando 
la civilización y las instituciones se perfec- 
cionan , la sociedad debe una protección en- 
tera á cada uno de sus miembros : en su nom- 
bre deben perseguirse estos delitosy crímenes; 
y entonces (para no hablar del tormento ó 
de la aplicación anticipada de este género de 
suplicio que no es mas que un horror, una 
infamia indigna de la legislación de un pue<- 
blo el menos civilizado ) el objeto de las leyes 
penales y represivas ya no es la venganza sino 
mas bien la intención de reparar en lo posi- 
ble el daño cometido, é impedir que suceda 
Qtro semejante, sea de parte del culpado ó 
de cualquier otro ciudadano. 

Pero los suplicios atroces de que tantos 
egemplos escandalosos nos presenta la histo- 
ria , no son adecnados al caso , y esta his- 
toria de todos los tiempos y paises iiianifíesta 
que producen un resultado enteramente 
contrario volviendo los pueblos duros y 
feroces. 

En cuanto á la pena de muerte j dado caso 
que fuese únicamente dudoso que sea un 
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medio eficaz de conseguir ei obgeto j por lo 
menos seria necesario que la infalibilidad de 
los juicios humanos fuese cierta y bien pro- 
bada , para que la sociedad , ó mas bien los 
hombres que juzgan por ella pudiesen tener el 
derecho de pronunciar esta pena. Estos hom- 
bres no están exentos de pasiones, debilidades 
y errores ;• juzgan sobre atestiguaciones, do- 
cumentos é indicios mas ó menos insuficientes 
é imperfectos ; y una experiencia demasiado 
constante , egemplos demasiado multiplica- 
dos, establecen precisamente todo lo contrario 
de su infalibilidad. Para que no pudiese de- 
cirse que quitando la vida á un individuo, 
aun cuando fuese culpable (y puede ser ino- 
cente ) la misma sociedad comete realmente 
la acción criminal que quiere castigar, seria 
necesario que esta acción fuese de absoluta 
necesidad ; seria necesario que no hubiese 
medio de mejorar la legislación civil que 
tiene mas relaciones que comunmente se 
cree con la legislación penal ; que los malos 
egemplos y las injusticias que esta legislación 
muchas veces sostiene y provoca por no estar 
en armonía con los principios, no pudiesen 
hacerse menos perniciosos y menos frecuen- 
tes; qijte no pudiese conseguirse gradual- 
mente distribuir las fortunas de una manera 
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mas igual, arreglar mejor, suavizar y purifi- 
car las costumbres, aliviar la miseria del 
pueblo , establecer talleres de previsión y 
caridad , suprimir las loterías , las casas de 
juego y de desorden y otras escuelas perma- 
nentes del vicio ; seria necesario que la cons- 
trucción de cárceles mas seguras y m^or edi- 
ficadas fuese de una imposibilidad física, ó 
bien que en el estado que tienen en el dia 
no fuesen susceptibles de custodiar los cri- 
minales condenados , bien asi como encierran 
á los insensatos y furiosos. 

Por lo que respecta á las demás penas aflic- 
tivas 'ó corporales, cual son la mutilación 
de algún miembro, los azotes, los palos y 
otros malos tratos, envilecen, degradan y 
embrutecen á los hombres; les humillan y 
constituyen en un estado inferior al de los 
brutos, haciéndoles inaccesibles a todo senti- 
miento de honor y casi incapaces de volver á 
^ tomar la senda de la virtud ; muy lejos de cor- 
regir llegan áser un vehículo, un nuevo ma- 
nantial de crímenes y delitos , y hay motivo 
para sorprenderse de que á pesar de los es- 
fuerzos délos publicistas, la pena de los palos 
á las plantas de los pies ó en cualquier otra 
parte del cuerpo, los golpes de cuerda al ca- 
bestantey á la bolina, etc., deshonran to- 
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. davía los códigos de las naciones mas civili- 
zadas de Europa y hasta el de la marina 
francesa. 

Por lo que respecta al sistema absurdo de 
la uniformidad de la pena, adoptada por 
Dracon^ ya solo el despotismo ó la ignoran- 
cia pueden creerlo equitativo , por la razón 
de que el culpable ha debido saber de ante- 
mano el castigo á quQ se exponia con su falta, 
por leve que fuese. 

La intensidad de las penas, para que estas 
no sean inicuas y mal apropiadas i la debi- 
lidad humana , debe ser graduada en la pro- 
porción mas exacta que sea posible, sobre la 
gravedad de los delitos y de los crímenes. 
Su gradación debe verificarse fijando y empe- 
zando la escala de proporción entre el delito 
y la pena , no por los crímenes mas enormes 
sino por los delitos menos graves y mas co- 
munes ; por las simples contravenciones en 
mi|teria de policía^ remontando luego hasta 
los verdaderos crímenes cuales son el robo, 
el homicidio , el envenenamiento, el incen- 
dio, etc. Este, según parece, es el medio de 
conocer el punto justo ^n el cual debe pararse 
esta gradación proporcional de las correc- 
ciones y de las penas : ahí se encuentra tam- 
bién la dificultad y lo que constituirá el mé- 
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rito cíe la redacción del código criminal j 
penal. 

Para que al menos esta redacción no se 
aleje demasiado de lo que debe ser : i^ las 
disposiciones de este código deben incontes- 
tablemente, bien asi como las del derecho 
civil , estar en armonía con los principios del 
derecho público , y ser por consiguiente ge- 
nerales, uniformes ; sin ninguna excepción 
fundada en la diferencia de las profesiones , 
títulos y rangos. Se ha dicho que la igualdad 
de las penas no puede existir , que las sen^á 
mas vivamente el hombre que la educación 
coloca en un rango mas elevado que aquel 
cuyo trabajo habitual habrá endurecido el 
cuerpo y entorpecido la sensibilidad : pero 
cuanto mas elevados son los rangos tanto mas 
enormes son los crímenes; y de otra parte ^ 
si debiese tomarse por medida de los castigos 
la mayor ó menor sensibilidad física é intelec- 
tual del culpable, esto seria precipitarse en el 
laberinto del arbitrario y de la iniquidad , y 
pretender usurpar los derechos y el poder de 
la misma divinidad : solo Dios conoce el justo 
grado de las fuerzas físicas y morales , sondea- 
las conciencias y .penetra los pliegues mas 
ocultos del corazón humano, o? Estas dis- 
posiciones penales no deben tener ningún 



( 30 _ • ■ 

efecto retroacüvo; 3° debeh ser directas ó 
personales en su aplicación ; es decir desem- 
barazadas de todo efecto voluntario de ex- 
tensión y de reversibilidal del condenado 
sobre su familia. 4° Por una consecuencia sen- 
siblC) no deben pronunciar la confiscación de 
bienes. « El furor despótico , dice Montes- 
quieu , es el que ha establecido que la desgra- 
cia del padre arrastraría consigo la de los 
hijos ; ya son bastante desgraciados sin ser 
todavía criminales. » Esta injusta confisca- 
ción de bienes de los condenados trae consigo^ 
como está en el orden , su pena por la misma 
sociedad : por el estado de abandono y mi- 
jseria en que sumerge á los hijos del criminal '| 
les provoca y conduce á nuevos crímenes; 
y como dice Bodin : « Hace que des- 
terrando de la sociedad á un perturbador 
se le sustituyen muchos.» 5^ Finalmente, 
las leyes penales deben todavía investigar y 
contener los medios de conceder una indem- 
nidad al acusado cuya inocencia se ha mani- 
festado claramente; le han causado un per- 
juicio injusto que deben , y en parte pueden 
reparar. 

Si estas bases ó condiciones no sirven 
de regla invariable para la redacción de las 
leyes penales ^ los principios fundamentales 
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del derecho público ( la seguridad , la libera - 
tad, la propiedad personal y la igualdad so» 
cial) no están suficientemente asegurados y 
resrpetados; y por consiguiente U tranquili- 
dad , la existencia misma de la sociedad , están 
verdaderamente comprometidas y mal ase-^ 
guradas , al paso que si estas leyes están en- 
teramente dictadas con un espíritu de pre- 
cisión y de sabiduría , seguramente produci- 
rán resultados mas felices que los que se han 
visto hasta el dia ; los delitos y los crímenes 
se evitaran con mas frecuencia , se reprimi* 
ran con mas eficacia , y la inocencia descono- 
cida y condenada todavía podrá verse resta- 
blecida. 

Guando se observarán las reglas que aca- 
bamos de exponer en los tres párrafos que 
preceden entonces, como dice Montesquieu, 
las leyes y la religión llamarán al hombre á 
sí mismo y las leyes civiles y penales le re- 
cordarán sus deberes si los olvida. 

Pero todavía es de la mayor importancia el 
penetrarse bien de que la religión y las leyes 
civiles y penales no pueden conseguir com- 
pletamente tan útiles resultados, mientras que 
los resortes de la organización social, el me* 
canismo físico ó por mejor decir material 
de la constitución no estén perfeccionados 

2. 
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por SI misitios y sentados sobre bases natu- 
rales conformes con las relaciones descubier- 
tas por la inteligencia y la ciencia , y con las 
leyes prescritas por la prudencia y apropiadas 
á la debilidad de la naturaleza humana; de- 
bilidad tan grande en los mismos individuos 
que están encalcados del' manejo de los ne- 
gocios públicos y de la conducta y felicidad 
de los pueblos. 
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LIBRO SEGUNDO. 

DERECHO político. 



CAPITULO PRIMERO. 

- BASE DE LOS PRINCIPIOS. 

Si queremos descubrir y fijar los verdade- 
ros principios del derecho político (ó derecho 
de naciones entre ellas ^ según la exacta defi- 
nición de este derecho adoptada por Burla- 
maqui , y malamente contestada por su co- 
mentador el profesor Felice) debemos seguir 
un método igual al que acabamos de poner en 
práctica. Entonces la reflexión nos conduce 
á reconocer la verdad qué debe servir de 
base á estos principios : esta verdad es « que 
la paz de las naciones no es menos necesa- 
sia para la felicidad de los hombres que su 
reunión en sociedad. » 

Esta verdad es evidente é incontestable, 
y si bajo miras sea de anarquía ó de despo* 
tismo algunos sofistas han podido poner en 
duda las alegaciones en que se apoyan para 
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atacarla , no tienen la menor solidez y por 
consiguiente ne pueden sostener un examen 
profundo. 

Estos sofistas establecen el argumento pe- 
rentorio de que ao mentándose contin uamente 
la población llegará al último , á un número 
tan crepido que los productos de la tierra 
no serán suficientes para alimentar al género 
humano, y que la necesidad de la conserva- 
ción , siendo tanto para los hombres como 
para todos los seres animados un sentimiento 
predpminante , se verán precisados á des- 
truirse mutuamente para restablecer elequi* 
librío entre las subsistencias y la población. 

Pero aun cuando fuese cierto que una mul- 
titud de circunstancias , por desgracia dema* 
siado independientes de la voluntad, de la 
previsión y de lodos los esfuerzos humanos, 
como los trastornos causados por los volca- 
nes y terremotos, las ^inundaciones repenti- 
nas, las enfermedades habituales, contagio- 
sas y epidémicas no fuesen suficientes para 
enervar los progresos de la población y arre- 
batar del globo una gran parte de sus habi- 
tantes ; no es muy cierto que si la civilización 
se adelanta , si la agri<rnltura y la industria se 
perfeccionan, como debe suceder bajo un 
gobierno tutelar y protector, la fecundidad 
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del suelo excederá en mucho ala de la especie 
humana ? Entonces puede considerarse como 
inagotable, y la muhiplicacion, de los frutos, 
raizes , granos , plantas cereales y demás 
productos de la tierra, no menos que los 
animales que sirren para alimento de los 
hombres, siempre será mas que suficiente 
para conservar su subsistencia : pero aun 
cuando no fuesea&i, no es indudable que la 
guerra muy lejos de precaver el mal seria 
mas bien un medio de apresurarlo y agra- 
varlo, arrancando contra el destino de la 
Providencia miliares de brazos á esta misma 
.^agricultura é industria , tan necesarias para el 
general bienestar de la humanidad P 

En una palabra las calamidades de la 
guerra son infinitas ^ la guerra es una enfer- 
medad del estado , la paz es su salud ; y el 
objeto esencial para la felicidad de los pue • 
blos, es incontestablemente de. establecer y 
conservar entre ellos esta paz , tan sólida y 
diu'adera como se pueda. 

De lo dicho, sacamos por consecuencia que 
todo sistema de maquiavelismo , de perfidia 
y de hipocresía es un error funesto que ha 
costado ya demasiadas lágrimas y sangre á la 
humanidad ; y que los verdaderos principios 
del derecho político, opuestos alas máximas 
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vergonzosas y á Jas doctrinas equívocas de se- 
mejantes sistemas, todos, todos están perfec- 
tamente acordes con los sentimientos del ver- 
dadero honor y de la mas rígida probidad. 

La enunciación y el estudio particular de 
cada uno de estos principios fundamentales, 
contribuyen todavía á probar la certeza de 
estos asertos. 



CAPITULO SEGUNDO. 

TITULO PRIMERO. 
p&iNcmos. 

S I. Entre estos principios , y en primera 
línea, debe naturalmente colocarse el espíritu 
nacional ó amor á la patria, pues para que 
un pueblo se mantenga en un estado de pai 
con las demás naciones, para que sea fuerte, 
grande y respetado de los otros pueblos^ es 
necesario ante todas cosas que esté animado 
de este sentimiento de patriotismo que con- 
duce cada uno de sus miembros á subordi- 
nar su iiiteres personal al interés general ; y 
á no querer para sí un bien que seria perju- 
dicial á la prosperidud del estado. « Feliz, 
decia Eurípides, la república cuyos ciuda- 
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danos concurren con todo sa poder á la sal- 
vación de la patria ! » • 

Este sentimiento de patriotismo es muy 
natural en el hombre : es^ como lo hemos 
visto, una de las causas y de las bases funda- 
mentales de las sociedades políticas , y sin él 
no podrían formarse ni mantenerse. El prín* 
cipe qué se afecciona y dedica á él , que lo 
sanciona y eleva al primer rango de las vir- 
tudes cívicas, condena evidentemente todo 
sistema de disensiones intestinas, todo espí* 
ritu de facción y de partido, azotes destruc- 
tores que tienden á aniquilar el pueblo divi- 
diéndole contra si mismo. 

Pero para que exista este sentimiento es 
indispensable la observancia de los principios 
del derecho piiblico . jr la de los demás del 
derecho , político. La conservación de este 
sentimiento también depende mucho de la 
forma del gobierno y de la regularidad de 
todos los detalles de la organización , al paso 
que no podria esperarse verle subsistir mu- 
cho tiempo cuando esta es defectuosa, y 
cuándo por consecuencia no se^ respetan re- 
ligiosamente la seguridad, la libertad, la p]y>- 
piedad y la igualdad social. 

S II. Otro principio de derecho político 
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se une y ata de una manera muy inmediata 
é ítima con el que precede. Este principio, 
del cual tan esencialmente dependen la con- 
servación del espíritu nacional y la fuerza de 
un estado , es el que se dirige á determinar y 
conocer con alguna certeza cuales son las 
ventajas y los inconvenientes reales que na- 
turalmente deben resultar de la extensión 
de la población y del territorio. 

Es pues necesario considerar como un 
hecho constante que lo que constituye la 
fuerza de las sociedades políticas, no es tanto 
la extensión de su territorio como el aúmero 
de sus ciudadanos. 

i^El acrecentamiento déla población nun- 
ca puede ser perjudicial, principalmente cuan* 
. do el suelo es fértil , y cuando no lo es , es 
tanto mas fácil hacerlo productivo cuanto es 
mayor el número de los brazos que se em- 
plean en cultivarlo. En los pueblos mismos 
cuyo terreno es particularmente mas ingrato, 
ó de poca extensión , la caza , la pesca , la na- 
vegación, el comercio , las ciencias, las artes, 
los oficios y la industria en general perfeccio- 
nándose pueden suplir ala agricultura. Se han 
visto de estos pueblos (los Genoveses cuyo 
territorio no producia la vigésima parte de 
lo que necesitaba para su subsistencia , los 



( 4i ) , 

habitantes de la pequeña república de san 
Marín en Ilalia, los de la Holanda y de otras 
varías ciudades de Alemania) vivir sin em- 
bargo en la abundancia^ j existen rejnos 
muy Tastos cual son la España , pais en 
otro tiempo el mas poblado de. Europa , la 
Polonia y la misma Francia, en los cuales la 
riqueza el bienestar y la población están muy 
distantes de verse en el dia en proporción 
con la extensión de su terrítorío \ 



' Lt Francia está atrasada, obserra M.Delaborde, no solo de 
la Flandes j de la luglateira , sino también de mochos países 
qne son muy inferiores en cirilixacion cnal son b Baviera , la 
Bohemia , el Aostría , el Palatinado y la Italia. Ho hay en 
Francia la cuarta parte de las tierras caltiradas como debieran 
estarlo ; es decir en permanencia de productos por divisiones 
de terreno para el caltiro , ni la coarta parte de los ganados 
qne el sndo podría alimentar y por consigoiente producir. 

Estado comparativo de la extensión ^ población , renta ^ deuda 
pública y productos agncolos j manmfaetmreros de la Francia 
jr d» la Ittglaterrm estableeidos aproximadamente. 

raAVClA. nAUlTSKAA. 

CstCBcioa territorial , 108,000,000 bn^as. . . 55,ooo,ooo fucfa». .. 

PoblacioB. Pobladoo. 

Africola. i . 17,000,000 indir. . • 6,129,142 índÍT. 

Maaofactarcra. .... 6,200,000 . • 7,071,989 

Iadigent« 800,000 > . i,&48,4oo 

Varia. 4,5«o,ooo . . 2,347,3oo 



a8,Soo,ooo 17,096,831 

Prodac. afric. aav. 3,354,ooo,ooo ir. 5,4 >9»62 2,976 fr. 

Produc. manuf. ana. 906,666,666 a,74i,&2o,oo« 

ñrmf pábl. perm. 703,199,550 i,54>,763,ooo 

Deuda pública. 100,000,000 75o,ooo,ooo 

Este estado sio¿ptico se ha formado por lo que respeta k la 
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Siempre es útil favorecer el acrecenta- 
miento de la población , cosa que puede ha« 
cerse por la modificación de los usos^ hábitos, 
costumbres y leyes : pero para hacerlo sin in- 
conveniente es necesario desterrar ab mismo 
tiempo la ociosidad y ejercitar la emulación 
y el amor al trabajo á fin de aumentar todos 
los medios de existencia s^un las localidades, 
la situación del^pais, sus producciones y su 
clima , y también puede conseguirse por la 
observancia escrupulosa de los principios. 
« La tierra, según se explica Juan Jacobo, 
abre su seno fértil y prodiga sus tesoros á 
los pueblos felices que la cultivan por sí mis- 
mos , pai:ece sonreírse y animarse al tierno 
espectáculo de la libertad y se complace en 
alimentar á los hombres : por el contrario 



IiigUterra segnii la obra de Colqohoun ; y por lo que respeta 4 
la Francia por los informes del ministerio del interior en x8i3. 



Estado comparativo de los gastos de percepción en Francia é 

Inglaterra. 

Aduanas 33^. xoo 7 p. toe 

Derecho reunidos ó sisa. . . . ao 4 

Aegistro j sello 9 ^ 

Correos. 4*5 Si 

Loterías. 3o o 

Contrib. sobre las propied. . . i5 a 

Total. . . . i5a Total. . . 3t 

( Véase el Espirita de Asociación , por M . Delaborde , tom, I» 
pag.a7i.) 
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las tristes chozas , los matorrales j las espinas 
que cubren una tierra medio desierta, anun* 
ciaü de lejos que un dueño absoluto domina* 
en ella, y que produce con sentimiento á 
unos tristes esclavos algunos frutos mezqui- 
nos que de nada le sirven. » — « Los paises , 
diceMontesquieu^ no están cultivados en pro- 
porción de su fertilidad, sino en la de su li- 
bertad ^ y si se divide la tierra por el pensa- 
miento causará maravilla el ver las mas de 
las veces, desiertos en las partes mas fértiles , 
y pueblos numerosísimos en aquellas cuyo 

terreno parece mas ingrato. » 

a^ En cuanto á la extensión territorial 

puede llegar á ser una causa de decadencia , 
de división y de ruina; y esto sucede, i® si 
la extensión de la población no está en pro- 
porción con la del territorio. « Entre dos es- 
tados que alimentan igual niimero de habi- 
tantes, observa el abate de Saint -Fierre, el 
que^ ocupa menos extensión de tierra es en 
la realidad el mas poderoso ; » a^ si la 
extensión del territorio es tal que destruya 
la unidad de interés y ponga un obstáculo 
demasiado grande á la existencia del espíritu 
nacional. Una nación que se compusiese de 
pueblos diversos cuyo idioma , costumbres , 
usos y sobre todo intereses, fuesen esencial- 
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mente diversos^ no podría tener unión, ni 
conjunto , ni fuerza y siempre seria en algún 
modo extrangera á sí misma. « El pueblo, 
como dice también el autor del Contrato sO" 
cial y la Heloisa , tiene menos afecto á la pa- 
tria, que á sus ojos es como el mundo, y á 
unos conciudadanos que los mira como ex- 
trangeros. » 

Es de la mayor importancia que las fron- 
teras sean fijas, bien determinadas y por me- 
jor decir invariables. Los terrenos áridos y 
arenosos , los bosques , los lagos , las cordi- 
lleras de montañas, los rios caudalosos y sobre 
todo el mar son límites que la naturaleza 
parece ha querido poner entre los pueblos; 
y lo que hace esta verdad mas evidente es 
que la diferencia de los idiomas, del color 
y de las fisonomías se encuentra muy á me* 
nudo con estas diversas líneas de demarca- 
ción. 

A falta de estas barreras naturales es nece- 
sario suplirlas con la industria : pero las plazas 
fortificadas que se emplean á este efecto no 
son tanto un preservativo , una prenda segura 
de la paz como una causa aparente de legí- 
tima inquietud , de división , de rompimiento 
' 7 ^^ guerra , si por su posición son mas apro- 
pósito para facilitar una agresión que para 
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servir de antemurales contra las tentativas 
hostiles. « Si queréis ser libres é indepen* 
dientes^ dice Mably hablando en este sentido, 
no abráis á nadie las puertas de vuestro pais; 
pero no tengáis puertas para entrar á casa de 
los otros y si no queréis exponeros á la tenta- 
ción de ser avaros injustos y ambiciosos. » 

S. in. Los legisladores de Esparta hablan 
prohibido que se rodease su ciudad de mu- 
rallas , pensando que no podia haberlas tan 
firmes j sólidas como los pechos de sus va- 
lientes habitantes. Lo cierto es que por muy 
fuertes y favorables que puedan ser los me- 
dios de separación y defensa naturales ó arti- 
ficiales no dispensan de mantener en pie, 
aun en tiempo de paz , un ejército de línea 
bien disciplitiado y siempre pronto á mar* 
char Á la primera señal : es una precaución 
conveniente para hacer respetar la integri- 
dad del territorio , pues aunque todo ciuda- 
dano en estado de llevar las armas esté obli- 
gado á tomarlas por esta misma causa , la 
reunión de la población entera , princi- 
palmente en un estado de vasta extensión, 
se verifica con mucha lentitud y presenta 
un sin número de dificultades todas á cual 
mas graves. Las épocas de la historia de la 
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Francia anteriores al reynado de Filipo- 
Augusto pueden servir en parte para mani- 
festarlo : las guardias nacionales poco pueden 
emplearse utilmente á menos que sea para 
mantener el orden y la tranquilidad interior, 
y cuando mas para la defensa de las ciudades. 
Pero también es de la mayor importancia 
que la fuerza armada no exceda los límites 
que exige una legitima defensa. Si debe ame- 
drentar la seguridad y la confianza de }os 
pueblos vecinos, si da lugar á temer pro^^ec- 
tos hostiles, estos mismos pueblos se verán 
en la precisión de aumentar sus fuerzas mi* 
litares , las cuales no hallándose ya de una j 
otra parte en proporción con la población, su 
manutención aumenta la carga del estado al 
paso que disminuye los medios de sopor* 
tarla : ya no son á propósito para conservar 
la paz pues por el contrario se convierten 
en una fuente de injusticias , de guerras y de 
exacciones respectivas. Ademas , como decia 
Enrique IV «Donde reyna la justicia no es 
necesaria la fuerza; » y como Montesquieu lo 
observa, y varios egemplos memorables lo 
prueban, las expediciones emprendidas con 
egércitos demasiado numerosos, ya de tierra 
ya de mar, varias veces por mas de un mo- 
tivo han acarreado grandes reveses. 
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Es también esencia I, como lo recomiendan 
Vatel y Filangieri y que una odiosa ley de 
conscripción, ó de alistamiento forzado, no 
arrebate de sus familias y labores los hom- 
bres que una inclinación natural aleja de la 
carrera de las armas, y no los arrastre como 
criminales encadenados con violencia al pie 
de las banderas. Hablando en general la ju- 
ventud es bastante guerrera para abrazar por 
sí sola la noble carrera de las armas , mientras 
que las recompensas que se deben esperar 
sean, como es debido, concedidas á la buena 
conducta , al talento , al valor, y distribuidas 
con equidad. 

La naturaleza y la justa distribución de es- 
tas recompensas también proporcionarán los 
medios de mantener en las filas del egército , 
compuesto de una juventud valiente y gene- 
rosa, la emulación y los verdaderos senti- 
mientos del honor y de la gloria; sentimien- 
tos nobles, manantial de virtudes útiles, pero 
desgraciadamente demasiado fáciles á incli- 
narse hacia el mal , desnaturalizándolos á los 
ojos de los que de antemano no se han for- 
mado una justa idea de ellos. 

Esta gloria, este honor no consiste en per- 
turbar la paz del universo con victorias san- 
grientas , en llevar el estrago y la destrucción 
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á las demás naciones , en despojarlas de «us 
riquezas y de los monumentos de su indus- 
tria. No se limitan á combatir con habilidad 
y valor, no siempre son inherentes al buen 
éxito ; y aun tal vez se manifiestan con mas 
seguridad en medio de los reveses y adversi- 
dades que en el momento de la mas brillante 
prosperidad. 

S IV. El recuerdo de la verdad fundiamen- 
tal precedentemente anunciada, ta utilidad 
dé la paz determina y prescribe todavía de 
una manera bastante positiva cuales son el 
espíritu y el objeto con que deben contra^ 
tarse y extenderse las alianzas y los tratados. 

Resulta de esta verdad que si las naciones 
se unen entre ai por alianzas y tratados , debe 
ser con la mira de su bienestar general y 
para hacer reinar entre ellas el orden y li 
justicia sin las cuales no puede existir la paz. 

Es pues enteramente desrazonable el pen- 
sar con Maquiavelo que sea un acto de buena 
política unirse con los fuertes para arruinar 
á los débiles y luego partirse sus despojos. 
Esta doctrina maquiavélica es diametral- 
mente opuesta á lo que enseña el buen sen- 
tido , la prudencia y los principios. « La buena 
pohtica , dice sabiamente Vatel , no permite 
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que una grande potencia sufra la opresión 
de los pequeños estados vecinos suyos : si 
los abandona á la ambición de un conquis* 
tador, muy luego este se hará formidable 
para ella misma. » 

También resulta de la misma verdad que 
la doblez , la astucia y la perfidia no pueden 
menos de ser muy perjudiciales á los que se 
hacen culpables de estos vicios. Una con- 
fianza respectiva es indispensable , y esta no 
puede existir sin sinceridad y buena fe : ade- 
mas no se puede considerar como una obra 
sólida la que solo es -fruto de un ardid mal 
calculado : por el contrario, una reputación 
de probidad bien entendida, prepara favora- 
blemente las sendas de las proposiciones , las 
hace escuchar con complacencia^ y facilita 
el buen éxito. Magna vis et ma^num nomen 
sunt unum et idem. 

Las convenciones entre enemigos durante 
ó después de la guerra (sin ninguna distin- 
ción de las que hace Puffendorf con res- 
pecto alas primeras) deben pues egecutarse 
fielmente, como-lo prueban Grocio y Bur- 
lamaqui : pero en el interés mismo del ven- 
cedor, y para que pueda contar con su obser- 
vancia, deben ser concebidas y extendidas 
I. 3 
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con miras de justicia y que no sean opresiras 
para los vencidos. 

« Deben ser , como dice Bodin , claras , 
extensas, para preverlo todo , y concisas en la 
expresión. Una política condenable pone en 
uso la '^confusión y el equívoco ; niuchas 
veces remite á otro tiempo la decisión de 
dificultades de poca importancia : los trata- 
dos se hacen para prevenir ó terminar las 
guerras y asegurar el reposo de las naciones. 
¿ Existe acaso nada mas contrario á estos 
objetos y á la razón , que dejar en ellos si- 
mientes de división y reservar un derecho 
de discusión , que solo la vanidad de los 
políticos considera como una ventaja real? 
En el fondo esta falsa ventaja es funesta á la 
verdadera gloria del príncipe , á sus pueblos 
y á la humanidad. El político juicioso y 
hombre de bien hará una ley clara ; sabrá que 
mas vSile cortar dificultades leves que no 
están bastante aclaradas, perder de cada parte 
y asegurar una paz duradera. » 

§ Y. Si de una parte el ancho mar no es 
susceptible de ningún > cultivo, y por consi- 
guiente no puede someterse á un derecho de, 
propiedad exclusivo; si de otra la libre ia- 



V 
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cuitad de navegar en la vasta extensión de 
los mares, es una cosa evidentemente útil al 
bien general de las naciones y de la huma- 
nidad y con la misma evidencia entra en el 
verdadero interés y en el deber de cada una 
de ellas , el respetar esta libertad y ponerse ' 
de acuerdo para conservarla. 

Pero para que pueda ser realmente eficaz 
su cooperación hacia este objeto , debe ser 
puramente voluntaría. Tanto la experíencia 
como el raciocinio prueban que es de una 
política poco reflexionada emplear la fuerza 
de las armas para precisar los pueblos á obrar 
acordes contra una potencia que pretende 
usurpar una dominación tan injusta : se- 
mejante empresa favorece sus proyectos am- 
biciosos , muy lejos de oponerles el menor 
obstáculo. El tiempo y la práctica de los 
mismos medios que emplea para ello pueden 
servir «por si solos para combatir los utilmente. 

S VI. Todavía existen demasiados motivos 
de hacer una guerra legitima. Esto sucede 
siempre que pudiendo emprenderse con al- 
gunas apariencias fundadas de uuen éxito , 
se hace necesaria para obtener la enmienda 
de un perjuicio , ó para oponerse -á la con- 
sumación de alguna injusticia , pues que , 
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como los publicistas se ven precisados ¿ re- 
conocerlo , las disputas de las naciones solo 
se deciden por medio de las armas, y que 
basta abora los campos de batalla han sido 
sus Areopagos. 

Es pues tanto mas interesante no e({uivo- 
carse como lo bacen Maquiavelo , Juan Ja- 
cobo y Montesquieu , sobre el fín y objeto 
que debe tener la guerra ; y si no se pierde 
de vista la verdad precedentemente estable- 
cida para servir de base á todos los principios 
del derecho político ó. de las naciones entre 
sí , se reconoce con mucha mas facilidad 
cuan errónea es la opinión de aquellos au- 
tores. Montesquieu dice : « El obgeto de la 
guerra es la victoria , el de la victoria la con- 
quista, y el de la conquista la consenfacion. 
Según Maquiavélo , « si el estado conquistado 
está acostumbrado á su libertad y á sus leyes, 
el primer medio de conservarlo ^ es el de 
asolarlo. » Y Juan Jacobo sienta en principio 
de una manera todavía mas general é inexacta 
que « el objeto de la guerra es la destrucción 
del estado enemigo. » 

En cuanto á este particular Aristóteles , 
Polybio, Cicerón, Puffendorf, Vatel, Hol- 
bach, Mirabeau (en el j4 migo de los hombres) 
etc., enseñan una doctrina diamctralmentc 



(53) 

opuesta, pero conforme á los verdaderos 
principios del derecho. Uno de estos autores 
dice : « No debemos declarar la guerra para 
arruinar y perder á los que nos han hecho 
un agravio , sino para precisarles á que reco- 
nocan y enmienden sus faltas.» — «No sabría, 
dice otro, apreciar una guerra sino en cuanto 
entrase en el plan de una paz sólida y en la 
marcha que debe seguirse para conseguirla. » 
— Y según Puffendorf « toda guerra jusla y 
legítima en general solo debe hacei^se por 
tres objetos : para defendernos con todo lo 
que nos pertenece y por consiguiente nues- 
tros aliados (débese aun añadir los que no lo 
son pero que invoca^ nuestra asistencia) 
contra las empresas de un agresor injusto; 
para poner á la razón á los que se niegan á 
pagarnos lo que nos deben ; ó para conseguir 
la enmienda de los daños y perjuicios que se 
nos han causado, y obtener seguridades á 
cuyo abrigo no tengamos nada que temer de 
ellos en lo venidero. • 

Sin embargo debemos añadir, como lo 
profesan aun Vatel, Burlamaqui, Mabiy.y 
el mismo Montesquieu , que el podei que da 
la conquista podría aplicarse de otra manera 
mas legítima y sin el menor inconveniente 
real, cual sería libertar los pueblos viátfcidos 
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del yugo que les sugetaba, y dejarles la libre 
facultad de reunirse á la patria cuya adop- 
ción entrase mejor en sus verdaderos inte- 
reses, ó bien permanecer independientes y 
formar un estado parti<iular si esto debia $er 
mas favorable á su situación y necesida- 
des. No debemos olvidar que los Scitas de^ 
cian á Alejandro : «Nunca hay amistad entre 
el amo y el esclavo; en medio de la paz 
siempre subsiste el derecho de la guerra. ín- 
ter Dominum et servum nulla amicitia est; 
eticun in pace belli tamen jura servantwr, 

7? Todavía debemos reconocer con los 
mas sabios publicistas^ que por justos que 
sean los motivos de una guerra, las hostili- 
dades no deben empezarse hasta que aquella 
haya sido solemnemente declarada y noti- 
ficada , aun á las potencias neutrales para 
hacerlas conocer las razones justificativas dé 
ella. 

Durante el curso de estas hostilidades es 
menester abstenerse rigurosamente de toda 
crueldad : estas amancillan y deshonran el 
derecho mas bien ci(nentado , y casi siempre 
redundan en perjuicio de los que las co- 
meten. 

En esta clase deben contarse las intimacio- 
nes de entregarse bajo pena de pasar á de- 
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güello á toda la guarDÍcion ; de hacer perecer 
(como se ha querido establecer por una ley 
de la guerra ) á un gobernador ó comandante 
de plaza si se niega á rendirse y cumple con 
svL. deber defendiéndose valerosamente, y 
otros de la misma naturaleza. Un hombre de 
honor, cual la historia presenta varios egeni- 
plos memorables , desprecia semejantes ame- 
nazas ^ y si se conviene que no pueden tener 
egecucion desde luego son vanas y ridiculas. 

En un asalto debe cesar la mortandad con 
el combate cuando el enemigo vencido ren- 
de las armas , y el vencedor no tiene el me- 
nor derecho $obre la vida del vencido á me- 
nos que este se haya hecho reo de un delito 
grave contra las leyes de la guerra. Algunos 
bárbaros ó furiosos podran muy bien condu- 
cirse diferentemente , pero su egemplo nun-^ 
ca deberá servir de regla á naciones civili- 
zadas. 

En cuanto sea posible se deben respetar 
los edificios consagrados á la religión, los 
templos, las sepulturas, los monumentos de 
las artes y los establecimientos de la indus- 
tria y del comercio. 

En general los publicistas Puffendorf , de 
Real, Yately Montesquieu dicen : « La hu- 
manidad quiere que no hagamos mas mal 
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al enemigo que el que exige nuestra defensa 

ó la conservación de nuestros derechos y de 

nuestra seguridad futura. » — «Es legítimo 

todo lo que hacemos para impedir que un 

enemigo injusto nos dañe; tal es el obgeto 

de la guerra. Todo lo que no es necesario al 

egercicio de nuestros derechos y para nuestra 

conservación es ilegítimo ; es obra del furor. » 

— « Todo el mal que se hace al enemigo sin 

necesidad , toda hostilidad que no se dirije á 

conseguirla victoria y el fin de la guerra, es 

un desenfreno que condena la ley natural. » 

— « Las naciones durante la paz deben ha* 

cersé todo el bien que puedan, y en la guerra 

el menor mal posible, sin perjuicio de sus 

verdaderos intereses. » 

3^ Las inundaciones ; los incendios, el ago- 
tamiento ó desviación de los manantiales, 
pozos y fuentes, en tiempo de guerra , pueden 
emplearse como medios de defensa y no oo-' 
mo medios de ataque y agresión. 

Por lo que respecta al envenenamiento 
de los víveres , aguas y armas , sean cuales 
fueren los numerosos egemplos, que puedan 
apoyarse en la antigüedad, cualquiera que 
sea la opinión de algunos escritores que han 
avanzado que toda acción emprendida por 
el servicio de su país es legítima en este solo 
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hecho j la regia de derecho generalmente ad-> 
mitida con razón por los publicistas , es que 
los actos de esta naturaleza no son mas que 
una cobardía indigna y peligrosa en la prác- 
tica : la buena política las reprueba, y la liis- 
toria moderna ya no ofrece un solo egemplo. 
j Que arte seria el de la guerra si para ad- 
quirir gloría bastase ser un envenenador ha* 
bil ó un astuto asesino? 

4^ Siendo la prescripción un medio de pre- 
caver las funestas consequencias de preten- 
siones antiguas, han pensado los publicistas 
que debia admitirse en derecho político y de 
pueblo á pueblo como un principio todavía 
mas esencial en aquel caso que en materia 
de derecho civil ó piiblico. 

Pero si ise pregunta cual es el lapso de 
tiempo necesario para que tenga lugar esta 
prescripción, nos vemos precisados á confesar 
que á falta de un término fijo establecido por 
una ley ó convenio formal, escrito entre los 
pueblos, debemos atenemos á lo dicho prece- 
dentemente respecto del modo con que puede 
usarse del derecho de conquista. En este caso 
la Kbre voluntad de los verdaderos interesa- 
dos dará fácilmente á conocer si el intervalo 
"de tiempo que ha disciu*rido desde su unión 
es bastante para que los intereses se hayan 

3. 
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realmente fundido é identificando de tal ma- 
nera que haya lugar - á invocar y aplicar 
para ellos el principio de la prescripción. 

Por motivos análogos este principio recibe 
su aplicación aun con respecto á cosas pura- 
mente movibles, como por egemplo las obras 
maestras de las artes y otras riquezas nacio- 
nales portátiles. 

5^ Guando no tiene lugar la aplicación de 
este principio , se llama derecho de postUmi» 
nio el en virtud del cual las cosas tomadas al 
enemigo , vuelven á entrar en poder del que ' 
habia perdido la posesión de ellas. 

Con respecto á las presas marítimas este 
derecho toma el nombre de recobro y según 
las convenciones ahora existentes debe po- 
nerse en egecucion dentro de las veinte y 
cuatro horas. 

§ VII. La fuerza ni la grandeza no pueden 
establecer mas una igualdad de derecho 
entre las sociedades políticas , que entre los 
miembros de ciada una de ellas. Según dicen 
los autores : « Un enano están hombre. como 
un gigante , y una pequeña república no. es 
menos un estado soberano que el reyno nías 
poderoso. » Luego las disposiciones y los 
derechos respectivos de los pueblos son 
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iguales : lo que es permitido al uno tain^ 
bien lo es al otro y lo que no es licito con 
respecto á uno no puede serlo con respecto 
á otro. 

Según estos principios las pretensiones de 
superioridad , privilegios , prerogativás y 
precedencia de pueblo á pueblo son, bien 
asi como las pretensiones de hombre á hom- 
bre, unas quimeras vanas y verdaderas fu- 
tiUdades que no son admisibles en el dere- 
cho político. 

Y para hacer aqui una aplicación especial , 
pero muy importante de este principio , se 
deducirá que proscribe expresamente el mo- 
nopolio exterior ó comercio exclusivo que 
un pueblo pretenderia irrogarse en perjuicio 
de todos los demás , y que es del interés y 
deber de todos no tolerarlo. 

Esta igualdad política de las naciones en- 
tre sí ^ se identifica realmente con lo que se 
llama su Ubertad política : de suerte que de- 
bemos concluir con que las que se precian 
de wstas y libres no pueden desconocer esta 
igualdad ni sufrir que sea hollada. 

Estos principios elementales del derecho 
político por lo que respecta !<> la utilidad 
y los medios de conservar el espíritu nacio- 
nal en el seno de las sociedades políticas á 
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fin de' hacerlas fuertes y respetables las unas 
con respectó á las otras; 2^ 4as ventajas de la 
población y los inconvenientes déla extensión 
del territorio mas allá délos limites naturales,* 
3^ la fuerzs^ , la composición de los egércitos 
y las recompensas que son adecuadas para 
mantener en ellos los sentimientos de honor 
y de verdadera gloria ; 4*^ el espíritu sabio , 
el obgeto ufil délas alianzas, la conclusión, 
extensión, y egecucion de los tratados; 
5^ la libertad de los mares; 6^ la legitimi- 
dad, las declaraciones, la conducta, el ob- 
geto y el fin de la guerra; 7° finalmente íá 
libertad é igualdad de las naciones entre si : 
estos principios decimos , bien asi como las 
reglas esenciales que se unen inmediata- 
mente á ellos , son positivos , universales , in- 
variables , de todos los países y tiempos ; y 
por un encadenamiento mas ó menos sensi- 
ble de causas físicas ó morales y dé resortes 
mas ó menos evidentes, prueba la historia 
• que su infracción arrastra comunmente con- 
sigo su represión y su pena, bien asi c^no 
su estricta observancia trae consigo la re^ 
compensa. 
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TITULO SEGUNDO. 

El que algunos pueblos no sAXpnformarán 
con estos principios del derecno político , 
no es una razón , aunque lo supone Maquia- 
Velo , para que los demás , y sobre todo los 
poderosos , nordeban por su propia ventaja 
admitirlos y hacerlos observar. 

Guando no fuesen generalmente respeta- 
dos no podria sacarse por consecuencia que 
fuesen sin fundamento ni utilidad ; ni menos 
que una doctrina opuesta dejase de ser no 
solo infructuosa sino también perjudicial y 
dañina. 

De ello resultaría que los pueblos (ó los » 
hombres que los dirigen y gobiernan ) no 
serian bastante ilustrados sobre sus verda- 
deros intereses, y que por consiguiente es 
de las mayor importancia comenzar por ins- 
truirlos. 

Si la religión y el derecho civil y penal 
(ó las leyes, tratados y convenciones es- 
critas ) no tienen ( como también lo de« 
muestra la historia ) suficiente eficacia para 
asegurar su egecucion , esto prueba siem- 
pre que tanto bajo este aspecto , como bajo 
la observancia de los principios del derecho 
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público es preciso reunir todos los votos y 
esfuerzos para perfeccionar la organización 
de las instituciones sociales apoyándolas en 
fundamentos sólidos y verdaderos. 
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LIBRO TERCERO. 



DERECHO DE GENTES. 



CAPITULO PRIMERO. 

BASB OB LOS PRINCIPIOS. 

« La -paz perdería su principal ventaja y 
ni siquiera podría subsistir sin el comercio 
y las comunicaciones que debe establecer 
entre los pueblos. » Tal es la verdad que sirve 
de base á todos los principios elementales 
! del derecho de gentes ó derecho común en 
tiempo de paz. 

La guerra, como acabamos de reconocerlo , 
no tiene otro obgeto legítimo que el resta- 
blecimiento del orden , de la justicia y de 
la paz : y de ahí se sigue , como dice Mon- 
tesquieu , « que durante la guerra las nacio- 
nes deben hacerse el menor mal que sea posi- 
ble sin perjudicar á sus verdaderos intereses.» 
Otra verdad que debe servir de base páralos 
principios del derecho de gentes en tiempo 
de guerra. 
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CAPITULO SEGUNDO. 

TITULO PRIMERO. 

PRINCIPIOS. 

He aquí lo que resulta de la primera de 
estas dos verdades- fundamentales y debe 
deducirse inmediatamente. 

$ I. Las naciones ilustradas que obran 
conforme á los principios del derecho , á las 
reglas de lasaña razón , y según sus verdade- 
ros intereses, deben dar acogida álos extran» 
' geros , proteger su vida , su propiedad , sin 
tlistincion de bienes corporales é incorpo- 
rales , muebles y raizes ú otros ; y hacerles 
gozar el beneficio de las leyes civiles y pe- 
nales á las cuales por reciprocidad y aun sin * 
excepción por lo que respecta á estas iiltimas, 
deben los extrangeros por su parte someterse 
i ellas y respetarlas. « £1 soberano , según 
dicen Yatel Locke Burlamaqui y otros , no 
puede concederla entrada en sus estados para 
hacer caer á los extrangeros en un lazo : en él 
hecho de recibirles se obliga á protegerles 
como á sus siibditos á hacerles gozar en cuanto 
tlependade él una entera seguridad. De otra 
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parte todo hombre que tiene alguna posesión , 
que disfruta de algunas tierras ú otros bienes 
bajo la protección del gobierno, con ello da 
su consentimiento tácito á las leyes de este 
mismo gobierno ; está obligado á obedecer- 
las tanto como puede estarlo cada cual de 
los que están sometidos á ellas , mientras que 
. disfruta de aquellos bienes ó aun cuando 
no hiciese mas que viajar y residir en el ter- 
ritorio de aquel gobierno. » — «En los paises 
en que entra libremente todo extrangero , se 
da por supuesto que el soberano solo le con- 
cede la libre entrada, bajo la condición de 
que estará sometido á las leyes generales 
instituidas para mantener el orden, y que no . ^ 
tienen relación con la calidad de ciudadano 
y subdito del estado ( como las leyes cons- 
titucionales instituidas para arreglar el eger- 
cicio de la libertad social , de los derechos 
de ciudad ó de ciudadano como el de ele- 
gir representantes, magistrados etc. El de 
votar en las asambleas representativas ú 
otras).» — «En virtud de esta sumisión los 
extrangeros que caen en una falta deben ser 
castigados según las leyes del pais. El obgeto 
del príncipe es hacer respetar las leyes y 
mantener el orden y la seguridad. » — « En 
cuanto un hombre ha pisado el suelo de un 
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imperio extrangero , con los primeros pasos 
que da jura respetar las leyes y el orden es^ 
tablecido entre los que lo habitan ; pues 
solo á esta condición se le han abierto las 
puertas. » 

Esta protección que se ha de conceder al 
extrangero no debe limitarse á asegurar la 
egecucion de los empeños y obligaciones con- 
traidas hacia él en el lugar que habita y en 
el interior del territorio; pero por diver- 
gentes que sean las opiniones de los publi- 
cistas y de los jurisconsultos sobre este par- 
ticular, cualesquiei^a que hayan sido en 
Francia durante mucho tiempo, y aunen el 
dia en otros pueblos la incertidumbre , la ve- 
leidad de la legislación y de la jurisprudencia^ 
este principio prescribe aun que se asegure 
la egecucion de las obligaciones contraidas , 
de las decisiones y sentencias dadas en pais 
extrangero según las leyes y formas adop- 
tadas en aquellos paises ^ ya sea entre extran- 
geros de la misma nación , ya entre extran- 
geros y nacionales ó ya entre nacionales que 
hayan contratado ó hayan sido juzgados en 
paises extrangeros; mientras que en aquellas 
convenciones ó sentencias no haya nada que 
destruya los principios del derecho y de la 
moral el interés y el orden público. 



(67) 

Por lo que respecta á obligaciones con- 
traidás y decisiones dadas, entre extrangerqs 
del mismo pais ó de naciones diferentes no 
es susceptible esta regla de ning'^na grave 
dificultad. . 

En cuanto á las transacciones que con- 
ciernen á los nacionales ya sea entre ellos 
mismos ya con extrangeros , tampoco existen 
motivos ñmdados para no asegurar su ege- 
cucion. Si el extrangero al entrar en nuestro 
pais contrae tácitamente la obligación de 
respetar nuestros usos costumbres y' leyes , 
si reconoce la jurisdicción de los tribunales 
y autoridades locales , nosotros contraemos 
tácitamente las mismas obligaciones , nos 
sometemos á una regla igual en todos sus 
puntos desde el momento en que entramos 
en un territorio extrangero. Para que haya 
justicia en este punto es necessario admitir 
y observar en principio la reciprocidad. 

De esta manera , los nacionales fuera del 
territorio de su patria y contratando entre 
ellos ó con extrangeros bajo la fe y el impe- 
rio de leyes extrangeras , deben ser juzga- 
dos en su propio pais por aquellas mismas 
leyes. 

Y con mayoría de razón cuando nacionales 
que han contratado fuera de su patria y bajo la 
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protección tle jurisdicciones exirangeras, han 
sido ya juzgados con su consenlimielito tá- 
cito ó expreso por los tribunales de aquellas 
mismas jurisdicciones, no pueden sin nuevo 
consentimiento mutuo y formal hacer revivir 
de regreso en el suelo natal sus procesos y 
contestaciones, y solicitar una nueva decisión 
de sus jueces naturales ó mas bien naciona- 
les, á cuya jurisdicción con su ausencia ha- 
bian renunciado tácitamente. 

Todo litigio está acabado y sobradameate 
decidido entre ellos cuando no se trata mas 
que de obtener la egecucion de decisiones 
definitivas aunque estas hayan sido promul- 
gadas en paises éxtrangeros y por jurisdiccio- 
nes extrangeras. 

Hay un grave inconveniente para la socie- 
dad y las partes en prolongar de un modo in- 
definido la duración de las contestaciones ju- 
diciales; y adoptar aquí un sistema opuesto 
seria darlas en cierto modo una nüevávida, 
una complic^icion tanto mas grande y , tal vez 
inextricable. 

Las sentencias áe pareatis no deben pues 
tener otro objeto en las circunstancias que 
'acabamos de especificar que el de imprimir á 
los fallos dados por tribunales éxtrangeros el 
carácter y fórmula egecutiva, sin que se dé 
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lugar á eotrarde nuevo en el examen y jiúcio 
del fondo. 

Tal es la doctrina que enseña Vatel : « Un 
soberano , dice, no debe dar oidos á las que- 
jas de sus subditos contra un tribunal extran- 
gero , ni pretender substraerles de los efectos 
de una sentencia pronunciada en forma , por- 
que este seria un medio de excitar desórde- 
nes continuos. El derecho de gentes prescribe 
á las naciones estas atenciones recíprocas pa- 
ra la jurisdicción de cada una de ellas, por la 
misma razón que la ley civil ordena en el 
estado , tener por justa toda sentencia defi- 
nitiva pronunciada según las formas.» Ver- 
dad es que el autor añade : « La obligación 
no es tan expresa ni estensa de nación á na- 
ción ; pero no se puede negar que no sea muy 
conveniente para su tranquilidad y muy con- ~ 
formes sus deberes hacia la sociedad hu- 
mana ^1 obligar sus subditos en todos los 
casoft^udosos y á menos de una lesión mani* 
fiesta, á someterse á la sentencia de los tri- 
bunales extrangerosante los cuales se ha ven- 
tilado el negocio. » ¿ Pero esta restricción no 
trae consigo el resultado inmediato de det» 
truir el principio, puesto que para conocer si 
hay lesión se hace necesario entrar á fondo 
en el examen de la causa .^ Si sin derogar y 
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aun para confirmar el principio, este examen 
á fondo debe tener lugar, es cuando se trata 
de convenciones contraidas bajo el poder 
de las leyes del pais , en el cual se reclamarla la 
egecucion , ya fuese entre habitantes y ciuda- 
danos deeste pais, ya entre ciudadanos y 
extrangeros ó ya solo entre extrangeros y que 
á estos convenios hubiesen seguido algunas 
decisiones judiciales en un pais diferente del 
en que hubiesen sido contraidas; pues si estas 
decisiones han dado á los convenios una in- 
terpretación contraria al espíritu de las leyes , 
bajo cuya dominación habian sido consenti- 
dos , en esta hipótesis, estas mismas decisiones 
¿no son susceptibles de reforma y no perte- 
nece muy naturalmente á las autoridades lo- 
cales en donde tomaron nacimiento, el resta- 
blecer la justa interpretación en el sentido 
según el e«píritu y el texto de las leyes á que 
las partes aun cuando fuesen extrangeras vo- 
luntariamente hubieran dado jurisdicción 
por el simple echo de sus estipulaciones? 
En Francia y un fallo del tribunal de Casa- 
ción , de 28 pluvioso año xii , parece haber 
juzgado conforme á esta doctrina. 

Las declaraciones de guerra no justifican 
las infracciones del derecho de gentes por lo 
que respecta á la protección que se debe i 
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los extrangeros , sean ó no propietarios de 
bienes raices , situados en el interior del pab. 
Entre los Griegos hubo una época en que el 
derecho de la guerra no destruia los de la 
hospitaüdad. Por la declaración de guerra 
contra la Francia de 1755 > la Inglaterra 
mandó que todos los Franceses que se en- 
contrasen en el interior de su territorio pu- 
diesen permanecer en él indefinidamente 
con entera seguridad para sus personas y 
bienes, mientras que se comportasrn como 
debian , es decir que no emprendiesen nada 
contra la seguridad del estado. E)ste es un 
egemplo que deberia seguirse , pues las auto- 
ridades locales con una vigilancia acüya y 
prudente fácilmente evitarían los inconve- 
nientes que semejante respeto por el prin- 
cipio podia dar motivos de temer. 

Ijs> que acabamos de decir trae aquí el 
examen de las cuestiones de derecho que §e 
aplican al origen / á la existencia 7 á la su- 
presión de los pretendidos derechos de ex- 
trangería , de succesion , por parte del fisco 
j de detracción. 

i^ Cuando la civilización estaba en su 
infancia, cuando la mayor parte de los pue- 
blos estaban sumergidos en la barbarie, con- 
sideraban á todos los extrangeros como sus 
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enemigos; los temian, los echaban de su ter- 
ritorio ó los despojaban cuando habian en- 
trado en él. A aquellos tiempos lejanos Bodin 
j Grocio hacen remontar el origen de las 
inicuas confiscaciones que posteriormente 
se han. con decorado con el pomposo nombre 
de derechos , qne aun en el dia se designan 
bajo él nombre de derecho de extrangeria ó 
succesion fiscal (alibi natas). 

Los Espartanos yeian un enemigo en cada 
extrangero que iba á visitar su ciudad. D 
móstenes en su oración contra Eubólides, 
habla de este pretendido derecho de extran- 
geria , y Trasíbulo fué condenado á una 
multa de diez talentos por haber concedido 
á un extrangero el derecho de vecindad. 
. En los primeros tiempos de la república 
romana las leyes Muda y Licinia prohibieron 
á los extrangeros de establecerse en Soma 
bajo pena de muerte. Cicerón observa que 
lo» Romanos durante mucho tiempo habian 
confundido la palabra de enemigo con la.de 
extrangero : Peregrinus antea diictus hostís. 
El jurisconsulto Pomponio se exprime asi: 
«Estos pueblos con los cuales no tenemos 
amistad , hospitalidad ni alianza , no son 
nuestros enemigos^ y sin embargo si una cosa 
que nos pertenece cae en sus manos son 
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dueños de ella , convierten los hombres en 
sus esclavos y nosotros hacemos otro tanto 
con respecto á ellos. » 

Las capitulares de los primeros reyes de 
Francia no cojitenian ninguna disposición 
que declarase al extrangero incapaz de suce- 
der ni testar en Francia. <« No se encuentra 
en ellas , decía M. de Polverel , abogado del 
parlamento , en la causa de la señorita Doria , 
sino leyes para establecer penas contra cuales- 
quiera que se atreviese á inquietar á los ex- 
trangeros en suspersouasy bienes. En aquellas 
leyes , encuentro el bello precepto del legis- 
lador délos judios, «. peregiinum et advenam 
non contestabis de reóus suis. » Pero faciU 
mente se concibe que bajo el reynado de la 
feudalidad los señores no debieron dejar es- 
capar este supuesto derecho, si ya existia, ó 
la ocasión de establecerlo si aun no habia 
tenido egemplo. Por ello fija Montesquieu 
su establecimiento á aquella época. 

Aquellos señores pretendieron que les 
pertenecia como procedente del derecho de 
caza de los animales monteses , á los <5uales 
era muy justo que se asemejase á los extran- 
geros cuando á los naturales esclavos se les 
trataba como á.los animales domésticos. 

Entonces, y aun mucho tiempo después , 
I. . Á 



/distinguían dos especies principales de 
forasteros no naturalizados. 

Los hombres , los mas de ellos y habiendo 
estado todavía sugetos al terrazgo, cuando 
un individuo , aunque nacional , abando- 
naba la diócesis donde habia nacido para ir 
á establecerse en otra se le consideraba como 
forastero ; y. era , dicen los autores, de la pri- 
mera especie. De esta manera este derecho 
inicuo se egercia entonces , por decirlo así , 
de pueblo á pueblo y de señorío á señorío. 

La segunda especie era la de los hombres 
que nacidos en pais extrangero venian á es- 
tablecerse en el rey no y les llamaban des- 
conocidos. Los señores , jen cuyas posesiones 
iban á establecerse, les trataban todavía con 
mayor dureza; y en varias provincias del 
reyno estaba en uso que estos señores les 
reducían al estado de servidumbre 6 manos 
muertas. Se les obligaba á pagar un cierto 
rédito anual mas ó menos fuerte. Si se casa- 
ban sin el consentimiento del señor . con 
personas que no fuesen extrangeras , estaban 
sugetos á una multa ; y cuando habian ob- 
tenido este consentimiento , no dejaban de 
estar obligados á pagar el derecho de casa^ 
miento desigual que era de la mitad ó la ter- 
cera parte de los bienes. 
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En épocas de una civilización mas avan- 
zada, bajo algunos aspectos, los gobiernos 
todavía poco ilustrados sobre los verdade- 
ros intereses de los pueblos y los medios de 
asegurar su bienestar, ó poco celosos de 
procurárselo, conservaron ó restablecieron 
estas confiscaciones para apropiárselas y en- 
riquecerse con ellas á su vez. 

De un lado cuando un extra ngero £aLllecia 
en el territorio de un gobierno que le habia 
concedido entrada y hospitalidad, el fisco, 
en perjuicio de sus herederos legítimos y 
hasta de sus .mismos hijos ya fuesen extran- 
geros ó regnícolas , se apoderaba de cuanto 
poseia en el pais el dia de su fallecimiento, 
dado caso que se lo hubiesen dejado poseer 
pacíficamente hasta entonces. La viuda del 
lyrastero , aunque fuese natural del pais , 
no entraba en posesión de las sucesiones 
que podian caberla diu*ante su casamiento, 
íporque hasta la época de su viudedad se la 
suponia seguir la condición de su marido. 
Sin embargo en Francia el extrangero po- 
día libremente contratar y hacer donación 
entre vivos , pero no testar : la máxima ad- 
mitida con respecto á él era líber Tfwit , ser-^ 
ifus moritur. También el fisco heredaba del 
extrangero aun cuando estubiese naturali- 
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fiada si no habia dispuesto de sus bieneft por 
donación entre vivos ó testamento , y de otra 
parle no. dejaba ningún heredero regnícola 
ó naturalilado. 

De otro lado el derecho de sucesión 
fiscal se entendía de la facultad atribuida 
al fisco de suceder al regnícola que habia 
salido del reyno, pues le suponia haber re- 
nunciado á su patria por el mero hecho de 
residir en pais extrangero. 

En fin los herederos de un regnícola 
muerto en su propio pais, si se presentabAn 
para recoger los bienes de la sucesión no 
sienáo regnícolas , el fisco les desechaba y 
se apoderaba de toda la herencia ; pues esta 
era todavía otra aplicación de los derechos 
dé herencia fiscal ó extrangería. 

Desde el siglo decimocuarto varios rew 
de Francia se compadecieron de seniejante 
iniquidad y de los graVes inconvenientes de 
estos supuestos derechos ó confiscaciones 
fiscales , ó bien quizas al paso que trabaja- 
ban á derribar el sistema feudal , considera- 
ron que la abolición de semejantes derechos^ 
ó por lo menos su moderación , seria una 
medida favorable al entero cumplimiento 
de su empresa; en efecto los fueron modi- 
ficando sucesivamente con tratados , con- 
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venios y^tros actos particulares renuncianclo 
parcialmente á ellos ó reduciéAdolos , y 
cuando estos derechos se hallaron por este 
medio reducidos á un simple pagamento 
provisional , esta contribución se llamó dere- 
cho de detracción. 

Los establecimientos de San Luis y las 
ordenanzas de Felipe el Hermoso , reuniendo 
estos derechos á la corona ya empezaron á 
suavizarlos.. Gonsecuen tea un edicto de i3i5 
bajo el reynado de Luis X llamado el Hutin , 
se eximió á los estudiantes extrangeros. Otras 
ordenanzas de Carlos V en i364> á favor de 
los marineros castellanos , y en i366 á favor 
de los comerciantes italianos que negocia- 
baj en Nimes , de Garlos VI y Carlos VII en 
favor de las grandes ferias de Champaña, 
ya establecidas desde mucho tiempo \ de 
Luis XI para los extrangeros que iban á es- 
tablecerse á la ciudad de Tolosa, en todo el 
Lenguadoc y en la ciudad de Burdeos; el 
tratado de este principe cou la Hausa Teutó- 
nica ; el tratado de Madrid hecho eptre 
Francisco I y Carlos V en 1 3 de febrero 
de i5a6; el tratado de Cambrai del mes. de 
julio de i529^ y el de Cambresis en iSSp, 
hicieron muchas modificaciones á aquel sis- 
tema ^lo enmendaron considerablemente. 
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Garlos VIII, Luis XII, Enrique II, Enri- 
que III, Cliis.XIII j Luis XIV, entre otros 
por la ordenanza de 168^9 el tratado de 
Utrecht j la declaración del mes de junio 
de 1789 los copfirmaron y extendieron á fa« 
vor de los Suizos, Genoveses^ habitantes de 
los paises bajos Austriacos , de los Holande- . 
setf, Ingleses etc. Los ministros de Luis XV 
aprovechándose de los intervalos (bastante 
largos) de paz y tranquilidad que gozó la 
Francia , se dedicaron á negociaciones de este 
género; y trataron succesivamente con Di« 
namarca y la Succia. Para los subditos res- 
pectivos de Francia , España y Ñapóles la 
abolición de la sucesión fiscal fue una con* 
secuencia del pacto de familia ; el tratado 
con el Austria tiene su fecha de 1766; el 
con la Ba viera de 1768 : en 1771 se extendió 
á los cantones suizos protestantes el conve- 
nio hecho én 171 5 con los cantones católi- 
cos : y el tratado con la Holanda en 1773 
fue el iiltimo de aquel reynado. Bajo Luis 
XVI se negoció este obgeto con la Sajonia , 
la Polonia , el Portugal y los Estados Unidos : 
el tratado de comercio con la Rusia , por 
una cláusula especial abolió la sucesión fis- . 
cal. En el tratado de comercio hecho con 
los Ingleses no se habia insertado ftida de 
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este asunto; pero en 18^ de enero de 1787 
una cédula real declaró la abolición gratuita 
de la sucesión fiscal á favor de los subditos 
de la Gran Bretaña. 

M. Le Troné en su TSratado de la Acbni- 
nistracwn provincial, habia manifestado los 
inconvenientes del derecho de sucesión fiscal 
para el pais que la alerce : el 1783 M. Decker 
esclareció esta idea en su grande obra sobre 
la administración de hacienda : probó que 
la codicia al paso que hacia un cálculo er- 
róneo cometia una injusticia. « El derecho 
de succesion fiscal , decia , todavía es mas 
perjudicial á las naciones que lo egercen que 
á los extrangeros cuyos bienes se usurpan. » 
Guando fué ministro hizo prevalecer su opi- 
nión en el consejo , y se decidió la supresión 
de la sucesión fiscal. 

Tal era el estado de legislación sobre esta 
materia cuando comenzó la revolución. La 
asamblea constituyente reconoció que el de- 
recho de sucesión fiscal era incompatible 
con los principios de equidad y fraternidad 
que proclamaba : los decretos de 6 agosto 
de 1790, i3 y 17 de abril de 179I9 y la cons- 
titución del 3 de septiembre del mismo año 
(título 6) abolieron los derechos de suce- 
sión fiscal y detracción. 
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Guando sé promulgó el código civil, en 
cierto modo se restableció aquel derecho ó 
por lo menos cotí los artículos 1 1 y 726 su 
supresión que dó subordinaría á una condi* 
cien de reciprocidad. 

Pero bajo un gobierno que por su natura- 
leza debe acarrear una observancia mas rigo* 
rosa de los verdaderos principios del dere- 
cho en general , la supresión de este supuesto 
derecho de sucesión ñscal nuevamente se 
ha admitido y consagrado en toda su inte- 
gridad por la ley de i4 de julio de 18 19; yes 
de esperar^ no solo que la civilización en 
Francia no hará mas pasos retrógrados sobre 
este particular , sino también que las demás 
naciones civilizadas seguirán este noble 
egemplo. 

Si nos vemos en la precisión de reconocer 
las ventajas, ó por mejor decir Ja necesidad 
de las comunicaciones y relaciones entre los 
pueblos para e( desarrollo de la civilacion/ 
para el adelantamiento de la industria, de 
las artes y ciencias , para la prosperidad del 
comercio, la riqueza y el bienestar real de 
los pueblos , y para la conservación de la paz, 
sino se cree poder prohibir como lo hácian los 
Bárbaros y aun los mismos Romanos, todo 
acceso á los extrangeros , todo matrimonio y 
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alianza entre los miembros de una sociedacl 
política y los de otra; si estos matrimonios 
y todas las relaciones de familia entre ciuda- 
danos de diversas naciones deben estar y esr 
tan autorizados por los principios del derecho 
de gentes, y por las leyes civiles ( ó escritas), 
es de toda necesidad que se admita el dere- 
cho de sucesión recíproca entre parientes de 
cualquiera nación que sean , ó bien hay in- 
consecuencia ^ contradicción ¿ iniquidpd. 

Bll emperador Federico II ftié el primero 
que declaró por un edicto á todos los e^tran- 
geros que estuviesen domiciliados y muriesen 
dentro de los límites del imperio hábiles para 
disponer por testamento ; y ordenó que si 
muriesen intestatos, su sucession TolTeria 
á los parientes mas inmediatos : quiso ade- 
mas que en este último caso la sucesión del 
extrangero se depositase en poder del obispo j 
que el huésped en cuya casa estuviese alojado 
un extrangero no pudiese retener la me- 
nor cosa, y que el obispo entregase intacta 
la sucesión á los parientes mas inmediatos 
en cuanto la reclamasen* 

Eduardo III á la inversa , por una ley en- 
teramente digna de los siglos mas bárbaros, 
prohibió á los Franceses^ bajo pena de muerte, 
habitar la Inglaterra : pero c|esde el reyna- 

4. 
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do de Elisabet todos los extrangeros son 
tan hábiles para heredar como los mismos 
Ingleses , por lo menos en cuanto á los bienes 
muebles; pues en cuanto á los raices es sa- 
bido que los extrangeros no pueden adqui*^ 
rirlos en Inglaterra. 

Admitiéndose en principio la supresión 
del derecho de sucesión fiscal y se trata de re- 
solver una cuestión importante. Se trata de 
saber porqué ley se arreglará la transmisión 
de los bienes del extraVigero tanto por suce- 
sión 6 ab intestato como por donación entre 
vivos ó testamento, en cuanto al fondo y las 
formas. 

Sobre este punto no se explican los publi- 
cistas con bastante claridad y precisión. Las 
causas principales son la falta de precisión y 
propiedad en los términos que emplean ó la 
carencia de definiciones. Sus soluciones son 
demasiado hipotéticas; son mas bien una ex- 
posición de usos diversos y contradictorios que 
el resultado de un raciocinio capaz de ma- 
nifestar y establecer el derecho. Sin embargo 
en semejante materia el trabajo de los publi- 
cistas no es tanto el hacer conocer lo que 
existe , como el indagar y probar lo que de- 
beria ser y lo que las leyes deben ó no deben 
ordenar : y para conseguirlo es necesario apli- 
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carse con especialidad á simplificar en cuanto 
sea posible , á reducir todas las partes de la 
legislación á ideas ciertas y de £sicil solución ; 
á separar y prevenir de esta manera O o que 
justamente se llaman vanas sutilidades á fin 
de disminuir las contestaciones y procesos 
en vez de aumentar su número aun con res- 
pecto á los extrangeros. 

Yatel y Burlamaqui, entre otros, hacen 
todavía en esto una distinción principal entre 
los bienes muebles y raices, y parecen deci- 
dir que la sucesión de los bienes inuebles 
debe en general arreglarse según las leyes del 
estado, al cual no ha dejado de pertenecer el 
eztrangero fallecido fuera de su pais , y la de 
los inmuebles ó raices según las disposicio- 
nes de las leyes del pais en donde estos se 
hallen situados. « El soberano, dicen ambos ^ 
no tiene mas derecho sobre los bienes del 
extrangero que sobre su misma persona ; y 
toda pretensión sobre este particular sería 
tan contraría al derecho del propietario como 
al de la nación, á que este pertenece. En caso 
de muerte los bienes que deja deben pasar 
naturalmente á los que según las leyes del 
estado , del cual es miembro, son herederos 
suyos ; pero esta regla general no impide que 
los ^bienes raices no deban seguir la dispo- 
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sicion de las leyes del pais en donde estén 
situados. » 

¿ No es insuficiente esta disposición ? 

Si nos atenemos á lo que acabamos de ex-^ 
poner al tratar de la sumisión del extrangero 
á las leyes del pais que habita , se recono- 
cerá que por una consecuencia y justa apli- 
cación de los mismos raciocinios , la distin- 
ción que indispensablemente debe hacerse 
es evidentemente la de los bienes muebles 
ó raices qu^ el extrangero posee en su patria 
en el momento de su fallecimiento , y de los 
bienes muebles ó raices que en la misma 
época posee en el pais extrangero en el cual 
le sobrecoge la muerte. El orden de succe- 
sion y transmisión de unos y otros debe es« 
tablecerse según las leyes del pais en donde 
aquellos existen. 

Que los herederos se paitan los bienes 
muebles ó raices ^ pibseidos por el difunto 
eñ su propia patria, según el orden de su- 
cesión que las leyes tienen establecido en 
ella.es una cosa muy natural, sin que nadie 
pueda imaginarse que pudiese hacerse dife- 
rentemente. 

Y si estQS mismos herederos ú otros se 
presentan en el lugar del fallecimiento para 
recoger la porción de bienes dependii^ntes 
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de la sucesión que estén situados allí , tam-^ 
bien es muy sencillo j justo que se arregle 
entre ellos la repartición de estos bienes, 
ya sean muebles ya inmuebles , según las 
leyes que rigen en el pais. En efecto si el 
extrangero , haciendo una residencia cuales- 
quiera que sea , somete á las leyes , usos y 
costumbres de este mismo pueblo y no solo 
las propiedades inmuebles que adquiere en 
él , sino también los' bienes corporales ó mue- 
bles que puede poseer, y hasta su misma 
persona ¿ porqué no seria natural que los 
derechos de sus herederos^ ( de los cuales al- 
gunos pueden ser exCrangeros como él y 
otros regnícolas) fuesen establecidos según 
las leyes á que involuntariamente se habian 
sometido y que debian establecer los suyos P 
Es de una parte un axioma de derecho ge- 
neralmente muy reconocido, que los here- 
deros no pueden tener mas derechos ni dis- 
tintos de los que tenia el inviduo á quien 
suceden : y de otra parte la facultad de dis- 
poner de sus bienes á causa de muerte puede 
arreglarse y modificarse diferentemente en 
cada pais por las disposiciones de las leyes 
(véase mas arriba, pag. 24) ; pero esta facultaSl 
no es menos una consecuencia del derecho 
de propiedad que debe ser inviolable. ¿Por- 
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qué pues el que puede disponer de sus bie- 
nes por un testamento ó por una donación , 
porqué el que puede cambiar el orden de 
su sucesión por medio de un acto , de una 
simple manifestación de su voluntad , de 
una disposición en el artículo de muerte, 
no lo podría por un hecho resultante igual- 
mente de su voluntad, por el mero hecho 
de su residencia en un pais extrangero en el 
cual las disposiciones del derecho civil rela- 
tivas al orden de transmisión de los bienes 
por via de sucesión difieren de las disposi- 
ciones adoptadas en su patria , sobre el mis^ 
mo ramo de la legislación civil P 

Esta distinción adoptada para el arreglo 
de la sucesión ab intestato del extrangero , 
con mayoría de razón es aplicable al arreglo 
y á la validez de las disposiciones entre 
vivos ó á causa de muerte. Debemos pues 
reconocer y sentar en principio que el extran- 
gero que quiere disponer por donación ó tes- 
tamento dehi0 , por lo que respecta á las dis- 
posiciones easí mismas ^ confirmarse con las 
leyes existentes en los paises en los cuales 
estén situados sus bienes muebles ó raices , 
y en cuanto á las formas , á las leyes del pais 
en donde se encuentre; ó bien relativamente 
á los bienes situados en su propio pais , á las 
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formalidades prescritas por las leyes de este 
pais, si en el lagar en donde él dispone, 
hay un ministro , cónsul ú otro funcionario 
delegado por el estado á que pertenece para 
la .observancia de las formalidades. 

a^ Si el supuesto derecho de sucesión 
fiscal ó de extrangeria no es mas que una 
costumbre bárbara que la civilización y ios 
verdaderos intereses de los pueblos deben 
naturalmente hacer desaparecer , y que se- 
gún todas las apariencias acabará por ser 
universal mente abolido, otro uso que tiene 
el mismo origen y no menos indigno de las 
naciones civilizadas , es el que tan mala- 
mente se ha designado bajo el nombre de 
derecho de naufragio. 

Por una consecuencia de este supuesto 
derecho , los iufeUces náufragos ^veian pre- 
cisados á luchar contra las rapiñas de los 
habitantes de las costas en las cuales la im- 
petuosidad de los vientos los habia arrojado. 

Seldenus, entre otros , preteílde que este 
abominable uso fue introdacído por los 
Rédanos. Lo cierto es que no hay acaso nin- 
gún pueblo de origeti antiguo que pueda 
vanagloriarse de estar exento de esta man- 
cha de barbarie é inhumanidad : la miseria , 
la codicia y la superstición se coligaron para 



( 88 ) 

ifitroducirla y la conservaron durante mufcho 
.tiempo; y la historia nos presenta este uso 
existente en Europa, bien así como en todas 
las demás partes del miindo, tanto en las 
comarcas meridionales como en las seten- 
trionales, en Grecia, Sicilia, It¿^lia, Fran- 
cia é Inglaterra , y posteriormente en Suecia 
y en las costas del mar Báltico, en donde 
todavía no ha muchos añcs las leyes permi- 
tían á los habitantes del pais apoderarse 
como de buena presa de todo lo que podían 
coger después de un naufragio , y como lo 
dice un autor , de aquellos países « In nau^ 
fragorum miseria et calamitate tanquam vul' 
tures ad prcedam currere. 

Montesquíeu atribuye la introducción de 
este derecho insensato , bien así como el de 
sucesión %cal , entre los Romanos y los 
Galos á la invasión del imperio por los pue- 
blos bárbaros. Bodin asegura que en. su 
tiempo se practicaba en Etiopia y Moscotía < 
y según la observación de Vatel, los viagies 
de los Holandeses á las Indias Orientales 
nos manifiestan que por consecuencia de 
una costumbre semejante los reyes de la 
Corea retienen violentamente á los extran* 
geros que naufragan en sus costas. 

Pero también desde algunos siglos , ipcli* 
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nándose la civilización á desarrollarse, los 
principios del derecho y de^ la razón han 
hecho todos sus esfuerzos para establecerse 
y disipar las tinieblas y los hombres mas 
ilustrados, los poetas de la antigüedad, los 
publicistas modernos y los legisladores se 
dedicaron por varios medios á reprimir ó 
por lo menos suavizar estos actos de codicia 
y latrocinio. 

Eurípides introduciendo en la escena auno 
que habia naufragado, le hace decir estas pa- 
labras : • Yo soy uno de los que no debéis ro* 
bar. Sopa tres y Siriano hacen mención de 
una ley establecida en Grecia para abolir 
este derecho. Adriano y Antonino son los 
primeros emperadores que parece renuncia- 
ron á él : pero las leyes que establecieron 
sobre esta, materia no se egecutaron fiel- 
mente y muy luego varios de sus sucesores 
las olvidaron enteramente : asi es que du- 
rante la decadencia del imperio , la costumbre 
de robar los efectos naufragados fue una es- 
pecie de mal epidémico que se extendió por 
todas partes. » ¿ Qué derecho tiene el fisco , 
decia sin embargo el emperador C!onstan- 
tino, sobre lo que se ha perdido por un 
accidente tan triste? ¿ Y será posible que au- 
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mente su fondo á expensas de los desgraoia^^V. 
dos? » 

El derecho romano declara que es un cri-' 
men capital el hac^r perecer las personas 
naufragadas ó impedirles de salvar su navio : 
el robo de una sola tabla de un buque náu- 
frago ó encallado constituiría al culpado 
responsable de la totalidad del buque y de 
su cargamento. 

Las leyes de tos Visigodos y las antiguas 
constituciones de los Napolitanos castigaban 
con el mayor rigor á los que se desen- 
tendian de socorrer un buque en peligro, 
ó que robaban los géneros arrojados á la 
playa. 

La potencia de los reyes del Norte durante 
mucho tiempo fue demasiado débil para pre* 
cisar á los señores feudales á renunciar al 
egercicio de este derecho que moderándole 
querían atribuírselo ellos mismos. 

En el siglo decimosexto Ghristian II , rey 
de Dinamarca, habiendo tratado de abolirlo 
en su reyno, se dice que este fué uno de los 
cargos que dieron motivo á que la nobleza 
y los obispos se coligasen contra él para des- 
tronarle. 

En Inglaterra, según la antigua léy*co- 
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mbn , se egercia este derecho cuando ha- 
biendo perecido un buque en p)ena mar, los 
géneros y cargamento saUan arrojados á la 
playa : en este caso los bienes naufragados 
se adjudicaban al rey, y en algunas otras 
circunstancias al señor que había conservado 
el derecho de naufragio. Enrique I decidió 
que si un solo individuo del buque náufrago 
salvaba la vida, no hubiese lugar al egercicio 
de aquel derecho. Blackston en sus Cometí- 
tardos anuncia y después de él hemos citado en 
la Ciencia del publicista (tom. III pag. i3 y 
sig. ) los varios estatutos que en aquel pais 
han establecido varias modiñcaciones gra- 
duales al rigor de la ley en beneficio de los 
infelices náufragos. También hemos dicho , 
apoyándonos en la autoridad del mismo au- 
tor y que el producto que se saca del egerci- 
cio de aquel derecho en Inglaterra todavía 
se abandona muy frecuentemente á los se- 
ñores de los mansos ó heredades contiguas 
como concesión real ; perO' que para consti- 
tuir un derecho legal de naufragio es necesa- 
rio que los géneros vengan á tierra y que 
nadie reclame la propiedad durante un año 
de la fecha. Si por el contrario permanecen 
en el mar se distinguen 4)ajo el nombre de 
jetsam y Jlotsam y ligan. ^Jetsam designa los 
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obgetos sumergidos en el mar y que se que- 
dan dentro del agua \flotsam los que siguen 
nadando en la superficie ; ligan los que es- 
tan sumergidos en el agua pero que perma- 
necen atados á un corcho ó una boya por 
cuyo medio se pueden encontrar : todos exr 
clusivamente pertenecen al rey, pero tam- 
bién cuando nadie reclama su propiedad 
durante un año de la fecha. El estatuto del 
año vigésimo séptimo del reynado de Eduar- 
do III, cap. i3, el del duodécimo año del 
reynado de la reyna Ana^ estatuto 2% cap. 18, 
confirmado por el estatuto 4 j Jorge I, cap. i a, 
el estatuto 26, Jorge II, cap. 19, contienen 
varias disposiciones humanas y tutelares 
para conservar los obgetos naufragados al 
propietario , y determinan entre otraii|, cosas 
el modo de la repartición de las recoinpeii* 
sas llamadas de salvación por naufragio^ que 
debe pagar el propietario á los que han ni- 
vado ó conservado los géneros ó efectos 
naufragados. 

En Francia en el año i23i hizo san Luis 
un tratado con el duque de Bretaña que-eger* 
cia el derecho de naufragio con el mayor 
rigor, para empeñarle á que renunciaseáél, jr 
solo se verificó conria condición de que los na- 
vegantes tomarían 'del duque tktx\2i'& patentei 
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llamadas las unas de salvar y las otras de 
conducta ó mafalotage. 

En aquella misma época parecieron las fa- 
mosas sentencias ú ordenanzas de Oleron 
cuyo único obgeto era la navegación de hs 
costas de la Guiena del Poitou y de la Ñor- 
mandia; pero se encontraron tan juiciosas 
que se adoptaron generalmente. La primera 
parte de la Ciencia del publicista ( tomo III, 
pag. a I y sig.) contiene también la enume- 
ración de los tratados, ordenanzas, leyes, 
decretos y resoluciones que sucesivamente 
han mejorado el arte de la legislación en esta 
materia : no las citamos de nuevo aquí por 
no ser prolijos. 

Una constitución del emperador Federico 
también ha abolido este derecho. Barbeyrac 
en sus notas sobre Grocio cita una ley hecha 
por el consejo de\ospregadi en Yenecia en 
1 583, que prohibe bajo grandes penas de to- 
mar la menor cosa de los que han naufragado, 
y que , dice este autor , ordena las cosas con 
todas las precauciones necesarias para que 
los verdaderos dueños de los bienes naufra- 
gados puedan recobrarlos fácilmente. 

Ya hemos visto que este derecho desde 
luego limitado por privilegios y leyes de que 
se encuentran algunos egemplos en Europa 
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desde el siglo duodécimo y otros egemplos 
mas frecuentes en el terciodésiino, puede con- 
siderarse , como lo observa un publicista de 
nuestros dias , casi enteramente desterrado de 
esta parte del mundo ; y si quedan algunos 
vestigios debemos creer que muy luego serán 
enteramente borrados, bien así como el de 
sucesión fiscal y detracción. 

Cualquiera que sea la mejora real de\la 
legislación sobre este particular entre las Wh 
clones civilizadas ¿ se cree sin embargo que 
esta haya llegado á su mayor grado de per« 
facción , y que en sus disposiciones no existe 
nada que pueda alejarla del obgeto que debe 
proponerse? Bajo el especioso pre testo de subs- 
traer los náufragos del saqueo y extorsiones 
de los simples habitantes , los señores no hi* 
cieron gran cosa mas que substituir sus latro- 
cinios á los del pueblo ; y los reyes en cuanto 
fueron bastante poderosos despojaron los se- 
ñores á su vez para aumentar sus propias ri- 
quezas. En el dia en Francia el producto.de la 
venta de los efectos procedentes de buques 
naufragados entra en las arcas del estado , y 
seguramente recibe una aplicación útil pues 
que I salva reclamación dé la parte legítima, 
debe entregarse á la caja de los inválidos de 
la marina en consecuencia del artículo quince 
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del decreto de 6 germinal año viii , el cual 
mandaba la creación del consejo de presas ; 
y del artículo cuatro del decreto de ig nivoso, 
relativo ^al modo de egecucion de la ley de 
1 3 de mayo de 179I) sobre la caja de presas. 

Pero de un lado ¿ el término para la vali- 
dad de la reclamación fijado á un año de la 
fecha por el Código marítimo de Orleans, 
S i8, limitado por el parlamento á solos dos 
meses, al reg^ta^r la ordenanza del mes de 
febrero de i^S y la del mes de marzo de 
1 584 1 y restablecido por un año de la fecha 
por -la ordenanza de 1629 y por la del mes 
de agosto de 1681 , es acaso suficiente ?¿ no 
debería por lo menos asemejarse al tiempo- 
fijado para la prescripción ordinaria en ma- 
teria de muebles ? Esta prescripción conforme 
al artículo 2279 del Código civil solo se ad-. 
quiere al cabo de tres años ; y es de notar que 
conforme al artículo 53 1 del mismo Código 
los buques por su grande importancia están 
colocados en una categoría particular. 

De otro lado apropiándose el fisco los 
efectos no reclamados ¿ no disuade los que 
los han encontrado ó salvado de hacer su de- 
claración P ¿ no perjudica de esta manera á 
los náufragos ? ¿ no ataca ademas un dere- 
cho muy real y fundado del propietario ad« 
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quirido con la intrepidez é industria , y aun 
también al primero que se apoderó de «líos 
dado caso que no se justifique una posesioo 
mas antigua ? La ordenanza de Francisco I del 
mes de febrero de 1 543 al menos disponia que 
á defecto de reclamante legítimo dentro del 
término del ano de la fecha, una tercera parte 
(le los efectos que se hubiesen sacado del 
mar, pertenecerían á los que los hubiesen 
salvado, una tercera parte ^I almirante y la 
otra al rey ó á los señores á.iPnenes este hu- 
biese cedido su derecho. Las dos últimas 
partes no eran seguramente la^ mas fundadas 
en derecho ni mas legítimas. 

3° Si, como acabamos de verlo, los pueblos 
deben acoger y tratar con humanidad á los 
extrangeros , respetar y hacer respetar sus 
personas y bienes ¿ deberá sacarse por con- 
secuencia que los que por la violación de las 
leyes de su patria han incurrido en la re- 
prensión de la justicia y han conseguido 
substraerse á ella huyendo á otro pais deben 
ser acogidos en este , y puestos al abrigo de 
toda persecución P ¿ £1 derecho de gentes 
obliga al pueblo en el cual se han retirado 
á negarse á toda reclamación de la nación 
ofendida ? 

Los publicistas hacen en este punto ima 



( 97 ) 
distinción fundada. Si se trata de aquellas 
acciones ilegales que ofenden las disposi* 
ciones de las leyes escritas que son particu- . 
lares á cada estado , de aquellas acciones que 
el mismo principio que les lia servido de 
raovil algunas veces* hace escusables sino 
puede justificarlas enteramente ; como tam- 
bién y con mucha mas razón de aquellas fal- 
las ó delitos políticos y de circunstancia que 
proceden mas bien de la desgracia de los 
tiempoa de comodón y * revolución , de la 
fragilidad del juicio humano y quede la cor* 
rupcion y de la perversidad del corazón , es 
muy cierto que ningún pueblo puede en- 
tonces negar un asilo i los que se lo recla- 
man y ni mucho menos cuando se les ha 
concedido , faltar á las leyes y deberes de la ' 
hospitalidad. 

Pero los hombres qu^ se han hecho cul- 
pables de crímenes contra las leyes primiti- 
vas y generales de la naturaleza y de la huma- 
nidad, los incendiarios, los envenenadores, 
los asesinos no deben hallar protección en 
ningún rincón del mundo : todos los pue- 
blos j todos los hombres tienen interés á que 
sean reprimidos y el mal que han hecho re- 
parado en cuanto sea humanamente posible. 
Es pues muy natural y también de uso que 
I. 5 




1 presos y enlre| 
. ''dida que tos reclama. 

4" La exposición que prt'ce<ie , de la verdad 
que sii^e de basa á los principios del dere- 
cho político y de la que también lo es de 
los del derecho de geotes en tieinpu de paz 
comprenden efectivamente la demostración 
del principio que se trata de consagrar rela- 
■ la abrofíacioii necesaria é irrevo- 
cable de todos los sistemas prohibitivos de 
los productos y gi-ncros extrattgeros, y mas 
ó menos apropósito para entorpecer la li- 
bertad del comercio interior. 

Si nos penetramos deeatusverdades funda- 
mentales fácilmente concebiremos que estos 
sistemas son absurdos y contrarios al estable- 
cimiento de una paz sincera y duradera, al 
bien de la humanidad, á la riqueza de las 
naciones, á la prosperidad particular de los 
pueblos que tuviesen mas motivos especiosos 
para persuadirse que pueden serles útiles a 
las ventajas reales de la clase de los manufac- 
tureros y fabricantes , algunos de los cuales 
deteniéndose solo a la superGcie y no acor- 
dándose mas que del interés precario del mo- 
mento tal vez se imaginan que la admisión 
de semejantes sistemas para ellos es todo Uti- 
lidad y beneficio ; en fin ai ínteres de los go- 
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biernos y al obgelo qué éslós íSeben propo» 
ner8e..Los gobiernos se engañan y se acar- 
rean ellos mismos un -perjuicio notable 
cuando procuran engañar á los pueblos sobre 
este punto. 

En el día todo esto está ya probado hasta 
el mayor grado de evidencia con argumentos 
y aproximaciones decisivas , y por la opinión 
y los escritos de hombres los mas juiciosos y 
mas hábiles economistas , Adam Smicb^i Ser- 
van , Filangierí , Bentham , Say , Delaborde 
y otros, hap adquirido sobre este particular un 
derecho inmortal al agradecimiento de la 
posteridad. 

En la Ciencia del publicista (tom. III, pag. 
4a y siguientes), hemos transcrito algunos 
trozos de sus sabios escritos, y remitiéndonos 
á sus obras ó por lo menos á las citaciones 
que acabamos de hacer, no podemos menos 
de admitir con ellos en hecho constante que 
para hacer desaparecer esta especie de apu- 
ro, este estado de sugecion recíproca que 
experimentan las sociedades políticas , y para 
dar á la industria toda la actividad y exten- 
sión que debe recibir , es necesario renun- 
ciar enteramente á este género de cadenas y 
trabas. 

Es cierto que hay dificultades de egecucion 
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pero los verdaderos hombres de estado de- 
ben saber superarlas , escoger los tiempos y 
las ocasiones propicias , aprovechar cuida- 
dosamente de todas las circunstancias favo- 
rables que no dejarán de presentarse , j aun 
aplicarse con el mayor esmero á hacerlas 
nacer. 

En una palabra la ciencia del derecho y la 
de la administración nada tienen de contra- - 
dictorio : ambas deben tener las mismas miras 
pues se dirigen á un mismo fin. Pero si es el 
publicista el que debe señalar el obgeto , al 
administrador le toca seguir el camino mas 
pronto y al mismo tiempo mas seguro para 
conseguirlo. 

5® Ya hemos visto que el derecho de gen- 
tes, en todos los paises en donde se conocen 
y respetan sus principios asegura al extran- 
gero el goce entero de las facultades natura- 
les, los derechos universales é imprescripti- 
bles del hombre cual son la seguridad, la 
libertad y la propiedad no menos que la parti- 
cipación al beneficio y protección de las leyes 
civiles y penales constitutivas , la libertad ci- 
vil propiamente llamada , de suerte que por 
una consecuencia de esta libertad el extrail- 
gero conserva fuera de su pais la facultad de 
contraer obligaciones, adquirir^ enagenar, 
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casarse , disponer por donación ó testamento 
suceder etc. 

Al mismo tiempo hemos observado que 
los derechos del extrangero no se extienden 
hasta los que constituyen la libertadsocial ó, 
constitucional y hasta los especial y exclusiva- 
mente inherentes á la calidad de ciudadano, 
cuales son la admisión en las asambleas elec- 
torales y la elegibilidad á la magistratura y 
demás funciones públicas. 

No está excluida indefinidamente de la 
posesión de estos derechos y libertad pero 
solo puede adquirirlos naturalizándose. 

En tiempo de sei'vidunibre y esclavitud 
una especie de derecho de gentes convencio- 
nal, muchas veces diametralmente opuesto á 
los verJjfderos principios, prohibia que un 
subdito de un estado y aun de un feudo se 
admitiese como vasallo 6 siibdito de otro ; y 
Vatel reprobando esta costumbre observa que 
mas recientemente en Suiza un uso igual no 
permita que un ciudadano de un cantón en- 
trase en el número de ciudadanos de otro 
cantón. 

En otros países, particularmente en Ingla- 
terra, en algunos circunstancias (como por 
egemplo la permanencia de un marinero á 
bordo de un buque por el espacio de dos 
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años en tiempo de giterra ) el mero hecho 
de una residencia mas ó menos prolongada 
parece considerarse , lo mismo que el simple 
nacimiento, como suficiente para que inde- 
pendientemente de una voluntad formal* 
mente manifestada se opere una espede de 
naturalización conocida con el nombre de 
denizacion y y aun una naturalización casi tan 
completa y cabal como puede existir en 
aquel pays. ( Blakstone Comentarios^ tom. II , 
pag. 68 y 70; tom. III , pag. 88 : traducción 
de M. Chompré.) 

Estas costumbres opuestas ni unas ni otfas 
están fundadas en dereeho. • 

De un lado si el hombre, libre por su na- 
turaleza que nadie puede retener contra su 
voluntad en un pais que no quiéf^ habitar 
(véase mas arriba, pag. 9y sig.) usa en estesen* 
tido de su independencia y pasa al territorio 
de un pueblo extrangero en el cual el dere- 
cho de gentes le asegura desde luego un asilo 
inviolable, y después encuentra efectivamente 
protección , bienestar y prosperidad , no hay 
ningún motivo que se oponga á que reco- 
nozca por su patria adoptiva la que le pro- 
porciona todos estos beneficios, ni áque esta 
consienta á admitirle entre el número de sus 
hijos. 
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Dé otro lado el afecto á ana primera pa- 
tria, ó al suelo que lé vio nacer siendo en el 
hombre ün sentimiento y deber natural , la 
voluntad de abandonarle para siempre no 
debe presumirse antes que pueda verific^fse 
su naturalización ; pues no habiendo una de- 
claración expresa y auténtica que acredite 
semejante voluntad, la presunción de derecho 
siempre será á favor del espíritu de regreso 
por muy larga que sea la residencia en pais 
extrangero. 

Por lo que respecta á los hijos , semejante 
declaración de su parte es indispensable si 
han llegado á mayor edad ó á la de emanci- 
pación : pero si son menores siguen la condi- 
ción del padre de familia ^ y en este caso su 
naturalheacion debe verificarse de derecho 
por la del padre y no sin ella. 

En cuanto á la muger^ como está sometida 
á su marido , su suerte está irrevocablemente 
unida á la de aquel, la naturalización del ma- 
rido debe pues acarrear consigo la de la 
rauger. 

S II. Después de haber deducido de la 
verdad que sirve de basa á los principios ele- 
mentales del derecho de gentes en tiempo d% 
paz los que conciernen en general á los ex- 
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trangeros de una condición privada, debemos 
examinar las consecuencias y hacer la apli- 
cación por lo que respecta á los hombres re- 
vestidos de un carácter público ó nacional, á 
los embajadores y demás agentes diplomá- 
ticos. 

Es evidente que este carácter no puede privsur 
á estos varios agentes, embajadores , ministros 
plenipotenciarios , enviados, residentes , cón- 
sules , diputados > comisarios y otros ^ de los 
derechos y de la protección que tendrían co" 
mo simples extrangeros^ y que sería mas 
bien un motivo para concederles un gran 
respeto y una alta consideración. Por ello es 
notable que aun en las épocas de una civiliza- 
ción naciente y entr^ pueblos todavía en es- 
tado de barbarie , sus personas siempre se han 
declarado inviolables como lo atestiguan infi- 
nitos autores é historiadores de la antigüe- 
dad : Sanctum et inviolabüe apud omnes na^ 
tiones legatorUm nomcn. 

Con mayoría de razón debió suceder otro 
tanto entre las naciones modernas cuando 
empezaron á conocerse mejor las ventajas de 
las relaciones y comunicaciones acostumbra- 
das entre ellas , y cuando se estableció en 
Europa el uso de los embajadores ordina- 
rios y residentes que solo data del año i565) 
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bajo el reynado de Carlos IX en Francia y 
de Felipe II en Elspaña» Desde entonces este 
principio de la inviolabilidad de los emba- 
jadores se admitió umversalmente y prac- 
ticó en Europa. 

Adamas , enseñaron los publicistas , y los 
gobiernos reconocieron y admitieron que el 
embajador, enviado, diplomático, etc., re- 
presentando una potencia política que no 
puede estar sometida á las leyes y jurisdicción ^ 
de los tribunales de otra potencia política, 
debja considerarse como fuera de toda suge^ 
cion de semejante naturaleza , cuando obra- 
ria en virtud de sus poderes y en el círculo 
de las atribuciones que estos le dan ; y que en 
consecuencia si en esta hipótesis su conducta 
llegaba á ser perjudicial en alguna manera 
al gobierno ó á lo& subditos del gobierno 
acerca del cual estuviese acreditado , estas 
partes agraviadas, este mismo gobierno para 
obtener satisfacción deberian dirigirse á la 
potencia que hubiese dado al tal agente su 
calidad ó mandato 9 y en caso necesario en- 
viarle á ella misma. 

Este principio recibió una extensión mu- 
cho mas dilatada. El falso honor y la vana 
gloria de algunos soberanos orgullosos y al- 
tivos que pretendieron atribuirse una auio- 
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tídad ilimitada sobre sus pueblos^ imagioá-» 
ron sostener que la inviolabilidad de sus 
embajadores y delegados tampoco debía tener 
limites ; que su calidad de representantes 
debia ponerles á cubierto de todas las leyes 
civiles y penales vigentes en los pueblos en- 
donde residiesen ^ ya se obligasen compra* 
sen ó vendiesen en su nombre personal ^ ó se 
hiciesen culpables de algunos crímenes y tle^ 
, lites privados. También sostuvieron, y alga<* 
ñas veces hicieron admitir que participando 
el domicilio del en)baj(^dor de la inviolabi- 
lidad ilimitada y absoluta inherente asa per- 
sona, debia ser un asilo, un refugio impene*^ 
trable y sagrado para todos los malhechores. 
Estas pretensiones extensivas y exagera- 
das no tenían el menor fundamento ni ra- 
zón plausible. En su origen , como lo observa 
Barbeyrac en^ sus notas sobre Grocio , solo 
se trató de poner al abrigo del furor y de los 
insultos del pueblo y de los soldados á los 
heraldos ó enviados de un pueblo enemigo 
que pedia la paz ó declaraba la guerra. «Si 
se examina, decia, lo que han dicho los au- 
tores antiguos sobre la seguridad de los em- 
bajadores, se verá que esta seguridad, con- 
cierne á pocos , fuera de los que no hacen 
ningún mal , y que solo consiste en qnc no 
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está admitído preTalerse contra ellos del de*- 
recbo de la guerra, ó de alguna otra razón , 
que de otro lado autorizarla á ataesr á los 
subditos de la potencia que los envia. » Esto 
lo dictó la prudencia , la buena política , el 
derecbo y la razón. Pero tanto en esto como 
en mucbas otras cosas de la regla se pasó al 
abuso. Los títulos, la autoridad y el poder 
en un ministro plenipotenciario, embajorú 
otro , no tienen mas objeto que hacer reinar 
la justicia , y por lo mismo su resultado 
nunca debe ser contrario. Si en su nombre 
privado contrae una obligación ó empeño 
cualquiera que sea con un miembro de la 
sociedad con la cual no tiene otra misión 
que conservar y mantenerla justicia, paz y 
amistad ; este carácter sagrado de que se baila 
investido, no debe convertirlo en un ins- 
trumento de fraude é iniquidad , en un pa« 
rapeto invulnerable á cuyo abrigo pueda 
cometer impunemente toda especie de críme- 
nes y delitos. Un soberano no podria tolerar 
que las inmunidades que concede ó permite 
llegasen á ser perjudiciales á sus subditos f 
pues en este caso la causa de uno ellos seria 
evidentemente la de la debilidad contra el 
poder , y la justicia debe ser igual para 
todoSr 
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■ Si un ministro extra ngero , ha hecho un 
contrato en su nomhre propio y en su in- 
terés personal y para obtener la execucion 
del mismo contrato , forma él mismo una 
demanda ante los tribunales locales , á buen 
seguro que no se servirán del especioso pre- 
texto de su calidad para dejar de hacerj'us- 
ticia á su instancia ¿ como pues el individuo 
que reclamaría por su parte contra aquel la 
egecucion del mismo contrato podría razo- 
nablemente estar privado de este misnojí) 
derecho , que no es mas que una consecuen- 
cia necesaria é inseparable del primero? 
¿ Gonio se puede admitir un sistema que con- 
duciría naturalmente á esta conclusión, á 
saber que el derecho sagrado de la defensa , 
del cual ningún hombre puede estar privado, 
podría sin embargo quitársele en ciertos 
casos , y cuando se vería precisado á luchar 
con un adversarío , que si bien es cierto que 
está revestido de un carácter político, pero 
que no obstante no habría contratado en esta 
calidad ? El primer juicio que se presenta, 
la inspiración espontanea de la conciencia, 
desecha semejante doctrina como absurda y 
demasiado contraria A las reglas mas sencillas 
del buen sentido y de la equidad. 

Pero , dicen apoyándose con la autoridad 
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de Grocio , la inviolabilidad del embajador 
es mucho mas importante que su castigo por 
un crimen particular, por contraria que sea 
á la justicia natural : « Securitas legatorum 
utüitatiquce ex pena est, prceponderat, « Esto, 
á pesar del respeto debido á la opinión de 
tan ilustre autor, no podemos menos de decir 
que es un verdadero sofisma , un aserto que 
debería probarse y que no quiere hacerse, 
pues cuanto mas se profundizará esta cues- 
tipn con ilustración, atención y buena fe, 
mayor será el convencimiento que en cual- 
quier matería no hay nada mas importante 
para la humanidad que el no permitir que 
la equidad ó la justicia natural, pueda nunca 
ultrajarse impunemente. 

Ademas no nos sera difícil refutar suce- 
sivamente las alegaciones particulares en las 
cuales podría intentarse apoyar un aserto tan 
falso y poco sólido. 

1^ Si de que los embajadores ú otros 
agentes diplomáticos son los representantes 
ó mandatarios de una potencia que no puede 
estar sometida á las leyes y jurisdicción de 
otra potencia^ quiere sacarse por consecuen- 
cia que debe suceder lo mismo en todos los 
casos indistintamente con respecto al manda- 
tario , es evidentemente adelantar demasiado 
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la ficción de la representación y del man- 
dato : el efecto de esta en tesis genera I nunca 
puede hacer que haya identidad perfecta^ 
entera y absoluta entre el representante y él 
representado, el mandatario y el mandante 
cualquiera que sea : con mayoría de razón el 
efecto de la representación tampoco puede 
hacer que haya identidad perfecta entfe «1 
estado representado y su embajador. La fie- 
jcion resultante de esta especie de mandato, 
no hace que indistintamente y cualesquiera 
que sean todas las acciones del embajador 
puedan atribuirse Jí la potencia que le ba 
dado el mandato y el carácter diplomático 
que le acompaña : tal será indudablemente 
la consecuencia siempre que el embajador 
obrará en virtud de sus poderes y en su cali- 
dad de diplomático; pero es muy cierto qoe 
no será lo mismo cuando se tratará de sus ac' 
ciones privadas y de sus intereses personales. 
El estado ^que creyese deber poner alguna 
importancia á que su enviado 6 mandatario 
no se hallase sometido á leyes y jurisdicciones 
extrangeras por sus intereses particulares, es 
el que debería darle órdenes é instrucciones 
convenientes , y tomar Jas medidas necesa- 
rias para que nunca se ponga ni pueda po- 
■ nerse por sus hechos en una posición en que 
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eslas mismas leyes j juridicciones puedan 
alcanzarle. 

2^ Vanamente se alegaría también como 
lo han hecho algunos autores que lus sim- 
pleis ciudadanos van al territorio de los pue- 
blos eztrangeros de su libre albedrio y plena 
voluntad ; al paso que los embajadores y 
otros diplomáticos son enviados por las ur- 
gencias de las naciones^ por la necesidad en 
que la naturaleza las ha colocado de man- 
tener relaciones entre sí y que si estos no 
estuviesen al abrigo de toda sugecion , de 
todo alcance de las leyes y jurisdicciones 
extrangeras, nadie quisiera encargarse de una 
embajada. Todo hombre que haya formado 
la firme resolución de respetar individual*» 
mente y en cuanto tiene relación á sus ac- 
ciones é intereses personales, las leyes de 
los pueblos en donde podrá conducirle una 
misión que siempre es honorífica, nunca la 
reusará por un temor tan pusilánime : ade- 
mas, es cierto que las naciones tienen un in- 
terés muy grande en enviar y recibir recí- 
procamente sus embajadores, pero no se 
puede decir que estén rigurosamente preci- 
sadas á ello : la necesidad de las comuni- 
caciones, del comercio^ de la buena ar- 
monía entre las naciones debe también 
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hacerlas admitir y proteger á los simples 
extrangeros ; es decir á los que no est^n re- 
vestidos de ningún carácter público , como 
son los comerciantes, los viagerós y otros; 
pero no obstante esto no debe poner el me- 
nor obstáculo á que estos mismos extrange- 
ji^os estén sometidos á las leyes y tribunales 
del pais que les da acogida y protección 
(véase mas arriba , pag. 64 y sig.) 

3^ Para responder á esta objeción que 
seria peligroso no poner los embajadores en- 
teramente á cubierto de toda violencia y 
sugecion relativamente á Its misiones de 
que están encargados » se debe notar 'que los 
tratados concluidos y aun firmados por los 
embajadores y otros enviados diploDB^CQjs 
están sugetos á ratificación y no están aca- 
bados , completo^, ni son obligatorios hasta 
que los soberanos con el cambio .de las rati- 
ficaciones aprueban el uso que sus ministros 
han hecho de los poderes que les habían 
'confiado. 

De esta reflexión se deduce que es qui- 
mérico é ideal el suponer que bajo pretexto 
de algún crimen ó delito personal se pueda 
emplear la violencia ó astucia contra un em- 
bajador para conseguir arrancarle un tratado 
inicuo y oneroso , para la potencia cuyos 
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intereses 'estipula. Ademan, |Uia nación que 
quisiese cometer unaránjostieia , no necesita- 
ria de este espa^oso pretexto, y sería suponer 
una cosa inVerosimil por lo menos en un 
siglo ilustrado : cuando mas podría esto pre- 
sumirse de pueblos ignorantes y bárbaros, 
pero que es imposible en un pais en el cual 
se observe como es debido el príncipio sa- 
grado de la independencia judicial. 

Los inconvenientes de una inviolabilidad 
ilimitada no son tan quiméricos é ilusorios , 
pues que en efecto en esta misma hipótesis 
alguuos ministros y agentes extrangeros po- 
dian urdir y poner en egecucion las mas 
peligrosas conspiraciones . y después de ha- 
ber v&to inutilizar sus tramas y sus cóm- 
plices descubiertos, podrian. todavía asegurar 
la impunidad de estos iiltimos dándoles asilo 
en sus casas. 

4^ En cuanto al respeto y á la considera- 
ción que reclama el carácter que acompaña 
á los enviados de una potencia , no hay la me- 
nor imposibilidad á conciliarios con la egcr 
cucion de las leyes. Entre los pueblos civili«> 
zados , los hombres de mas alta consideración 
deben y pueden ser llamados en justicia, sin 
que se infrinjan los respetos que justamente 
se ha convenido «conceder á sus rangos y 
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dignidades : es £atfál prescribir formas ade- 
cuadas para evitar todo escándalo aun en la 
egecucion de las medidas rigurosas; y si por 
egemplo solo se trata de una simple acción 
civil , la citación ó demanda judicial podría 
dirigirse al ministro de negocios extrangeros 
que debería transmitiría personalmente al 
embajador acreditando la entrega, por me- 
dio de un auto de diligencia en forma. Bin- 
kershoeck decide que no se falta de respeto 
á la casa de un embajador enviando á ella los 
oficiales de justicia para intimarlo que se 
necesita hacer saber al embajador. 

5^ En fin ¿ cual puede ser en la realidad el 
valory fundamento de esta vana pretensión de 
querer colocar á los embajadores fuera de los 
alcanzes del poder de las le jes y jurisdicciones 
extrangeras si las han ultrajado individual- 
mente? Si se miran las cosas bajo un verdadero 
punto de vista ¿ no es mas deshonroso yirer- 
gonzoso para uh pueblo querer justamente 
llamar una sospecha sobre sí,^y encargarse 
de faltas , delitos y crímenes cometidos por 
sus agentes , buscando asegurar su iropuni* 
dad , que consentir contra ellos la aplicación 
de las penas impuestas por las leyes que hu- 
biesen violado 9 cuando debian respetarlas ? 

Lo que un gobierno tiene razonablemente 



(,i5) 

derecho de exigir , es el estar prevenido sin 
el menor retardo de las infracciones de este 
género de que se acuse á sus representantes 
y de las medidas que la seguridad y la justicia 
han precisado á tomar contra el. 

Lo que luego debe hacer si quiere evitar 
que la potencia agraviada haga la aplicación 
de las penfts y de las leye.' es dar él mismo 
en cuanto sea posible una pronta y entera 
satbfaccion. Tal debe ser la conducta equi- 
tativa de una potencia amante de la justicia 
y que aprecia su gloria. 

Por muy perentorias que sean estas razo- 
nes , las opiniones de los publicistas , no me- 
nos que losegemploscon que las apoyan, hasta 
ahora han sido contradictorias : pero las que 
están conformes á la sana doctrina no son 
las menos numerosas ni menos respetables 
en cuanto á su oi*ígen ; ademas son también 
mucho menos dubitativas é inciertas como es 
regular. Por ello citaremos el egemplo de 
Wolf , que ha dicho muy afirmativamente 
hace ya mucho tiempo , « puesto que el em- 
bajador no representa al que le envía sino 
con respecto á los actos que conciernen el 
negocio por el cual ha sido enviado, con 
respecto álos demás actos privados no puede 
considerarse sino como un extraugero que 
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se encuentra en el territorio de otro ; así 
pues se le supone disfrutar naturalmente 
del derecho de los extrangeros : por consi- 
guiente por lo que respecta á sus actos 
privados , su séquito y sus bagages j sus efec- 
tos , el derecho de gentes natural le sonaete á 
la jurisdicción local tanto civil como crimi- 
nal, y no hay ninguna razón por la cual el 
derecho de gentes voluntario ( es decir con- 
vencional ó escrito ) deba cambiar nada sobre 
el particular. Así no está en el derecho de 
gentes natural ni voluntario que se suponga 
fuera del territorio al embajador con su sé- 
quito y equipages ; ni por consiguiente que 
su persona sea sagrada é inviolable en este 
sentido , que sea independiente del imperio 
en cuyo territorio reside ; mucho menos aun 
que tenga jurisdicción sobre su séquito y 
que el derecho de asilo sea anexo á ]a casa 
en que vive. » Una obra mas moderna, la Ins*- 
titucion del derecho natural y de gentes^ ' , 
dice lo que sigue : » Un ministro á pesar de 
su inmunidad está obligado á respetar las 
leyes de policía sobre las cuales reposa la 
seguridad y el orden público : conducién- 
dose diferentemente pecaría contra el prin- 
cipio en que se funda su inmunidad; y lo 

I Por M. Gérard de Rayneval , cap. xit, || 5. 
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mismo puede decirse si abusa de ella. Asi 
por egémplo un embajador que tiene la im« 
prudencia de contraer obligaciones persona- 
les , renuncia tácitamente á toda inmunidad 
á cuya sombra podría eludirlas y se expone 
con pleno conocimiento á todas las diligen* 
cías que se conozcan necesarias para preci- 
sarle á cumplirlas, pues en fin un soberano 
no podría tolerar que las inmunidades que 
consiente se concedan , redundasen en per- 
juicio de sus subditos ; y un agente político 
que envileciese su carácter faltando él mismo 
por su mala fe á la condición bajo la cual 
está admitido , no podría exigir que los de- 
mas le respetasen. Y por una consecuencia 
necesaria de estas máximas, si un agente 
político se permite contraer deudas se le 
puede precisar á pagarlas. » Eli autor de la 
Ciencia del gobierno decide la cuestión insi- 
guiendo las mismas bases' y en idéntico es- 
píritu de equidad, con respecto aun de la 
persona de un príncipe que se encuentra en 
un pais extrangero : si se conduce como un 
enemigo, dice, si comete crímenes, si con- 
mueve la tranquilidad del estado, si toma 
prestado en todas partes, compra ó se manda 
hacer suministros sin volver lo que le han 
prestado, ni pagar lo que le han vendido ¿ po- 
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drá tolerarse que perezca el estado ó se ar- 
ruinen sus miembros para conservar el res- 
peto de un principe que tan poco lo merece? 
No j si hay un caso en que un soberano pueda 
ser preso y aun juzgado en un pais extran- 
gero es indudablemente el de que tratamos; » 

S III. En tiempo de guerra en pais ene- 
migo la persona^ libertad y propiedades 
particulares del extrangero deben siempre ser 
respetadas, y la protección, que se les debe se 
aplica con especialidad álos niños , mugeres, 
ancianos, enfermos, valetudinarios , y en ge* 
neral á todos los seres débiles y fuera de es- 
tado de dañar y defenderse. 

Las leyes de la guerra también prohiben 
de atentar al honor délas mugeres : los ultra- 
jes que se las hacen en nada contribuyen á 
la seguridad ni á los derechos del vencedor. 

Es cierto que Grocio se exprime así : « Una 
prueba que el desenfreno de la guerra no 
tiene limites es que elderecho de gentes na 
pone cubierto ni siquiera los niños y las 
mugeres, que twibien pueden matarse impu- 
nemente. » Para apoyar este aserto cita varios 
egemplos tomados de Homero, TucydideSj 
Arriano, Appiano de Alejandría , Tácito^ etc. 
Los de los Israelitas contra los Herboni- 
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tas, los Gananéos y algunas otras naciones ^ 
j añade : » Esto supuesto no debemos admi- 
ramos si tampoco se perdonaban los ancianos, 
como se ve en Virgilio, que Pirro, mata á 
Priamo. « ¡ Pero que débil fundamento son 
semejantes hechos para el derecho de gentes! 
Y si este derecho solo debe apoyarse en 
egeroplos ¿ porque no se echa mano de los 
rasgos honoríficos diametralment e , opuestos 
á los ya citados, que pueden igualmente to- 
marse de la historia y aun de la antigüedad ? 
En el número de los que se pueden proponer 
por modelo deben citarse las acciones glo* 
riosas de Cyro, descritas por Xenofonte; la 
conducta de Alejandro en las llanuras de Isso 
con Sysigambis, Statiray las hijas de Dario, 
la de Scipion el Africano con la muger deMan* 
delio y las hijas de Indilivis rey de los Iller- 
getas, con la novia de Alusio príncipe de los 
Celtiberios; la que observó César después de 
la victoHk que ganó contra los Nervianos 
en las márgenes del rio Sambro, y no las ao- 
ciones con que amancilló su memoria después 
de haber precisado á capitular á la ciudad de 
Cahors en el sitio de Al&ua en Boi^oña; la 
de Tito delante de Jerusa^; la del cÉipem* 
dor Julián que imitó la conducta de Alejandro 
en la guerra que Upo contra los Persas; los 
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y la destrucción , anuncia mas avaricia j avi- 
dez inmoderada. » — « En otro tienipo , dice 
el autor de las Instituciones del derecho na* 
tural y de gentes ^ no se distinguían las pro- 
piedades del subdito de las del soberano por 
considerarse como enemigos á causa de su 
identidad con el gefe : pero la política moderna 
ha Cambiado esta injusta y dura jurispruden- 
cia; las propriedades particulares son respe* 
tadas... » Todo enemigo que se condugese di- 
ferentemente seria vituperado^ y con razón ^ 
como violador del derecho de gen tes, porque 
haria el mal sin utilidad. Hay autores que 
pretenden que las mugeres , niños ^ ancianos 
y enfermos entran en el número de Jos ene- 
migos como miembros de la sociedad , pero 
esta doctrina pasa los límites de los derechos 
de la guerra y es contraria á los principios 
bajo los cuales debe dirigirse esta. ¿ Puede 
acaso considerarse , y por consiguiente tra- 
tarse como enemigos , á unos seres impoten- 
tes? ¿ Se conseguirá^ maltratándoles, el ob- 
geto de la guerra que es el de obtener una justa 
satisfacción ? ¿ El principio de la propia con- 
servación exige semejante rigor? Las nació* 
nes modernas se han penetrado de estas ver- 
dades y por ello respetan todo individuo que 
no está armado : si no se conducen así por 
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tin sentímiento de generosidad , lo hacen 
cediendo á la fuerza irresistible de los prin- 
cipios 7 de la humanidad ; pues en último 
análisis la ventaja es recíproca. » De este 
principio general deben deducirse los coro- 
larios siguientes : 

i^ Si las propiedades particulares del «x- 
trangero deben ser respetadas aun en tiempo 
de guerra ^¿ porqué se haría una excepción 
con respecto á las que se encuentran en el 
mar? ¿ j como podrá justificarse el derecho 
de corso y la dación de patentes con las cuales 
una potencia concede á los corsarios la auto- 
rización de ejercerlo ? Los latrocinios y pira- 
terías no se toleran en tierra 9 no se saquean los 
almacenes ni los comerciantes que se encuen- 
tran en pais enemigo durante el <^rso de una 
guerra continental ¿ porqué se les saquea pues 
en el mar ? ¿ qué conexión tiene el saqueo con 
la guerra? Algunos individuos se enriquecen á 
expensas de los comerciantes pacíficos de dos 
naciones enemigas , 7 todo el mal recae recí- 
procamente sobre el comercio de ambas : hé 
aquí todo el resultado. 

Es cierto que sería un inconvenienteel que 
el cargamento de los buques mercantes pu- 
diese ser útil á la potencia enemiga ; que estos 
mismos buques pudiesen servir para alimen- 
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tar susegércitos, conducir víveres y aprovisio- 
nar de municiones de guerra sus plazas fueiv 
tes 7 sus puertos : pero para obviar á ello en 
ciertos casos y según sea la naturaleza de las 
mercancías se puede prescribir una direc- 
ción , si la seguridad, el interés , el obgeto de 
la guerra y de sus operaciones lo exigen ; pué- 
dese también ordenar el depósito ó la venta, 
conservando al propietario la facultad de i;e- 
cibir su producto. 

Este principio es incontestable , principal- 
mente con respecto á los subditos de una po- 
tencia que guarda neutralidad. Burlamaqui 
"^admite que se puede hacer oposición i qué, 
d estado enemigo comercie en pais extrange- 
ro con SQS propios buques ( ó los de sus sub- 
ditos) ; pero dice : « No se puede impedir á las 
naciones neutrales que vayan á los puertos, 
lleven géneros y compren los del pais. El 
pueblo que pondría obstáculo á esta libertad 
violaría el derecho de gentes que no le per- 
mite suprimir el comercio de los que no están 
en guerra con él ; abusaría de sus fuerzas 
marítimas , abriría los ojos de toda la Europa 
que. se apercibiría fácilmente que si es ne- 
cesario un equilibrio en el Continente, toda- 
vía lo es mucho mas establecerlo en el mar... » 
£1 derecho de gentes no permite que se in* 
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terrumpa la naipegacion de los buques neutra- 
les, que entran en los puertos enemigos , oque 
salen de ellos , sino cuando los tales puertos 
están bloqueados, ó que lleven á ellos muni- 
ciones que la guerra prohibe , ó bien que tos 
mismos buques sean fretados por cuenta de 
la nación enemiga. » 

Es necesario extenderse todavía mas y 
reconocer como lo hace otro publicista « que 
por lo que respecta á las mercancías neutrales 
aun cuando esteu á bordo de un buque ene- 
migo, no deben poderse apresar, porque el .- 
pabellón no cambia ni p^udica en nada A > 
la propiedad , y que un neutral puede tanto^ 
mas servirse de un buque enemigo , cuanto 
que tiene el derecho inconte^aÚe de comer» 
ciar con este mismo enemigo : es cierto que 
se puede apresar el buque y hacer prisionera 
la tripulación, pero los géneros de pertenen- 
cia neutral deben ser exceptuados, » 

En fin hay una regla , si cabe todavía me- 
nos susceptible de duda, y es que cuando 
se declara la guerra , debe en todos casos 
concederse un término suficiente á los bu- 
ques pertenecientes á subditos de iina po- 
tencia enemiga para que pueda pr^léiirse ' 
que la tal declaración haya llegado á su co- 
nocimiento y hayan tenido lugar de ponerse 
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á cubierto de las hostilidade^volviendo á en- 
ttar en los puertos de donde habian sMido 
bajo la buena fe de los tratados. 

a^ La segunda consecuencia del principio 
es que el derecho de gentes reprueba con 
indignación la detestable opinión que emhe 
Maquiavelo cuando se atreve á afirmar que 
se puede sin crimen deshacerse de un ene* 
migo por el asesinato ó por el veneno , j que 
aún hay ciertos casos en que esto puede 
llegar á ser tin deber ó por lo menos una 
acción digna de elogio. Para defender una 
doctrina tan perniciosa ¿ se alegará acaso con 
¿1 que en ciertas circunstancias la muerte de 
un solo hombre, premeditada de esta suerte 
evitaria %1 derramar torrentes de sangre ? Si 
no se consulta mas que el frió cálculo del 
interés personal , mientras que no se distraiga 
sin embargo la atención de las consecuencias 
naturales, inevitables é infaustas de las ac- 
ciones de este género , se adquiere tanto 
mayor convencimiento de que con ellas los 
horrores de la guerra no pueden menos de 
tomar mayor incremento sin que se adelante 
mas para su conclusión ni sé consiga el ob- 
geto que la motiva; y entonces podrá afir- 
marse sin vacilar que la pérdida de mil com- 
batientes muertos en el campo de honor , y 
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aun ]a derrota de un egército entero son des- 
gracias comparatiyamente menos grandes 
que la de un envenenamiento ó asesinato de 
que uno se hubiese hecho criminal. Por cierto 
la historia prueba con egemplos bastante nu- 
merosos , de una parte que los hombres 
grandes y los verdaderos políticos se han 
abstenido escrupulosamente de tan indignas 
y cobardes atrocidades por muy grande que 
pudiese ser la utilidad aparente del momento; 
y de otra parte que los hombres bastante 
insensatos y ciegos que los han cometido ó 
intentado cometerlos casi siempre han sido 
sus mismas victimas, tales por egemplo que 
el héroe de Maqaiavelo César de Borgia , el 
papa Alejandro VI, padre de este último, y 
según algunas apariencias el mismo Ma- 
quiavelo» 

S IV. i^ Puesto que, como lo hemos 
reconocido al tratar del derecho político, 
un pueblo victorioso no está fundado á 
apoderarse de la nación vencida por via de 
conquista, con mayor razón no puede re- 
ducir sus prisioneros de guerra al estado de 
esclavitud. Estos, tanto de una parte como 
de otra, son unos ciudadanos que han cum- 
plido un deber sagrado , han obedecido á la 
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VOZ del hoDor y de la patria , y que , á pesar > 
de algunos egemplos contrarios (de otra 
parte victoriosamente combatidos por imiu- 
merables otros ej,'cmplos aun entre los pue- 
blos paganos ) unos y otros deben ser bon- 
rados y respcLados, si la fortuna no ba 
recompensado su valor y la victoria no ha 
coronado sus banderas. 

Para sostener un sistema contrario vana- 
inenie se ha alegado que en el campo de 
batalla pudo quitárseles la vida que com- 
praron con el saeriílcio de su libertad. 

Este derecho de vida y muerte que el 
vencedor tiene sobro los vencidos cesa con 
el cómbale : en el momento en que los sol- 
dados de unn potencia enemiga rinden las 
armas entran en la cl.ise de los hombres in- 
defensos y deben, como estos, ser protegi- 
dos y iralados con humanidad. "El verdade- 
ro trofeo de un general, decia Enriqu'e IV, 
es el valor y la presencia de espíritu en una 
batalla y la clemencia después de la vie- 

Ademas la libertad individual (ó natural) 
del hombre es un bien , «n don de la Provi- 
dencia que no puede alienarse en ningún 
caso, ni por ningún precio : el hombre 
nació libre y por consiguiente no pned^ 
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coasentir á ser estiavo : no está en su mano , 
ni puede por ningiin título bajar (M rango 
ea que la mano ile Dios le ha colocailo , para 
consiitiiiise en un eslado inferior al de los 
brutos : las obligaciones que contrata sobre 
este particular son tan nulas como las que 
contratara obligándose á privarse de uno de 
sus miembros, á sacarse los ojos ó romperse 
las piernas ó brazos. Al hombre en cualquiera 
edad y círcunslancia en que se encuentre no. 
le es mas permitido consentir á su esclavi> 
tud de cualquier manera que sea, que á un 
menor le es Icgalmenle posible cnagenar sus 
bienes , su propiedad , y coniraiar contra la 
voluntad de su familia, occpdléndose de los 
Umites que las disposiciones del derecho ci- 
vil le han prescrito. Las leyes de la naturaleza 
mucho mas ciertas, positivas é invariables 
que las disposiciones secundarias de las leyes 
civiles, bajo este aspecto son para el hom- 
bre en general lo mismo que estas propias 
leyes con respecto al menor. •Renunciará 
la libertad, dice Juan Jacobo, es renunciar 
á la f:alidad de hombre, á los derechos de 
la humauidad y i sus luísmos deberes : se- 
mejante renuncia es incompatible con la 
naturaleza del hombre. > ( Contrato social 
lib. I. cap. y.) 

6. 
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Asi pues , el estado de servidumbre no será 
nunca el resultado de un derecho^ cualquiera 
que sea la base ó consentimiento que se 
quiera suponer á su establecimiento : nunca 
será mas que un vabuso de la fuerza ó de la 
ignoran cia,~ y si la fuerza deja de obrar ó 
la supera otra mayor que no pueda mantener 
mas un estado de cosas contra la naturaleza, 
si los lazos se han disuelto y el obstáculo 
ha desaparecido , el hombre recobra su li- 
bertad -tanto de derecho como de hecho. 

Si en algunas circunstancias puede tener 
lugar el privar á los prisioneros de guerra 
de una porción de su libertad^ detenerles, 
encerrarles ó atarles, esta privación de las fa- 
cultades naturales que constituyen esta pri- 
mera especie de libertad, que es inalienable 
é imprescriptible , no debe durar estricta- 
mente mas tiempo que el que la prudencia 
y la necesidad de vigilar para su propia se- 
guridad y conservación hace esta precauciotí 
rigurosa é indispensable. 

Ademas , á fin de evitar todavía mas lo bn- 
millante de tales medidas para la dignidad 
del hombre y el honor del soldado , está ac- 
tualmente reconocido «ntre las naciones ci- 
vilizadas que cuándo una fuerza armada mas 
6 menos numerosa se ha rendido á discre^ 
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lion , es decir con promesa de no usar mas de 
ningún medio de defensa durante todo el 
curso de la guerra , debe observar religiosa- 
mente la fe jurada : si se la deja volver á su 
pais bajo palabra de honor » su soberano lio 
puede obligarla á infringir la condición que 
se le ha impuesto , ni ninguna consideración 
humana no la dispensa de cumplirla. «r£n 
vano pretenderían , dice Burlamaqui , ó su 
comentador el profesor Felice, que seme- 
jante empeño es contrario á lo que se debe 
á la patri^ nada hay de contrarío á los de» 
beres de un bíien ciudadano en que se pro- 
cure la libertad prometiendo abstenerse de 
una cosa que depende de la voluntad de su 
enemigo el impedirla : con ello la patria no 
pierde nada ; antes bien gana algo pues que 
un prisionero mientras que no se le pone 
en libertad es un miembro perdido para 
aquella. Todo lo que se dirige á evitar un 
mayor, mal por muy perjudicial que sea, debe 
considerarse como un bien . . . ; y todavía 
por consecuencia de estos principios escomo 
se tolera con razón la promesa que hace un 
prisionero de guerra de volver á ponerse á 
la disposición del vencedor que leba puesto 
en libertad. No le dejarían libre sin esta 
circunstancia ; y seguramente vale mas para 



( '32) 

él y para el estado que tenga este permiso 
,un tiempo determinado que si permaneciese 
siempre en prisión. » Para satisfacer este de* 
ber Régulo volvió á Cartago á ponerse á 
discreción de sus enemigos cuya crueldad 
felizmente ya no es de temer que ningún 
pueblo la imite. 

2*^ Después de haber invadido el territorio 
de las naciones vencidas, á veces algunos ávi- 
dos y ambiciosos conquistadores , con la es'» 
peranza de conservar mas seguramente sú 
usurpación, arrebataron de sus h^[ares y del 
suelo que les vio nacer no solo á los prisio- 
neros cogidos con las armas en la mano , sino 
también á toda la población* 
. En otro tiempo la potencia en cuya de^ 
fensa habían combatido los guerreros y der^. 
ramado su sangre , dejaba abandonados i 
estos defensores víctimas de las vicisitudes 
de la guerra , debiendo ellos mismos ó sm 
familias proporcionarse los medios de ne8«* 
catarse; apenas se conscntia en cangearics 
sin tan siquiera acordarse de ellos. Esta es- 
pecie de incuria é indiferenr^-a era el resul- 
tado natural de una organización imperfecta^ 
de un gobierno débil, sin conjunto y por 
consecuencia sin afán para sus subditos. 
Ahora se conoce mejor y se observa con 
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mas generalidad el derecho de gentes sobre 
estos diferentes puntos : después de la guerra 
los prisioneros vueWen á su patria , y du- 
rante el curso de las hostilidades el estado 
á que han servido está obligado á cangearles 
ó rescatarles 9 y el que les retiene está en la 
estricta obligación de consentir á ello. Puede 
decirse que el consentimiento y los usos de 
los pueblos , bien así como las opiniones de 
los publicistas , están unánimes en este sen- 
tido. Los papas , los concilios y los empera- 
dores hace ya mucho tiempo que habian 
permitido vender el patrimonio de las igle- 
sias para rescatar á los esclavos. Con el mismo 
obgeto Paulino , obispo de Neole , se vendió 
¿1 mismo á los Vándalos. > El rescate de los 
prisioneros de guerra, dicen los autores, es 
en tal grado favorable , como que ae emplean 
para él hasta los vasos sagrados. 

S V. A estas reglas esenciales del derecho 
de la guerra todavía se agrega como conse- 
cuencia inmediata de la verdad que le sirve 
de base común , la refutación de los sistemas 
cuyo obgeto seria el de hacer creer á Ja le- 
gitimidad de las supuestas retorsiones <Ie 
derecho ó actos de represalias. 

Estas barbaries y crueldades ejecutadas 
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Contra unos seres inocentes del crimen que 
se quiere castigar, muy lejos de ser adecuadas 
para conseguir los verdaderos fines de la 
guen*a y conducirla á su obgeto, son al con- 
trario de naturaleza á exasperar ambas partes, 
excitar mas y mas los odios y hacer siempre 
mas frecuentes , multiplicados- y atroces estos 
mismos actos de furor y venganza. Cabal- 
mente sucede esto entre aquellas hordas sal* 
vages y feroces en quienes las pasiones violen- 
tas y rencorosas de extrangero áextrangero , 
de enemigo á enemigo , egercen su tiránico 
imperio , y que apenas conocen la buena po- 
lítica y la moderación . 

Se ve pues que si quisiésemos establecer 
aquí el derecho sobre los hechos^ no deberían 
escogerse entre los que cometen contra la 
humanidad aquellos hombres sediento» de 
la sangre de sus prisioneros y ávidos de 8»* 
tisfacer su rabia , ya sea devorándoles ya see 
apagando en bus huesos quebrantados la sed 
de venganza que les atormenta. 

Los egemplos y autoridades no deben to- 
marse de los pueblos medio civilizados, como 
lo han hecho algunos autores , sino entre los 
rasgos verdaderamente dignos de memoria 
é imitación que nos trasmite la historia, 
como la conducta gloriosa de los cónsules 
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romanos L. Manilo Yulso y M. Atílio Régulo 
con Hannon; la de Const$inc¡a de Ge^elli, 
muger de Barrí de Saint-Aunez que Enri- 
que lY nombró posteriormente goberna- 
dora de Leucate, la de Fabert c6n lo^ im«« 
penales, etc.. 

Estas acciones generosas si no son precisa- 
mente la base del derecho, por lo menos dan 
nueva fuerza á sus principios, derivados de 
las relaciones naturales y útiles de las cosas ; 
prueban que fácilmente pueden ponerse en 
práctica pues asi lo han hecho hombres gran- 
des^ capitanes envegecidós en la experien- 
cia , y que en definitiva los que los respetan , 
de su extricta observancia deben sacar ven- 
tajas muy grandes y una gloria tanto mas 
sólida, cuanto que contribuye poderosamente 
á avanzar el estado de la civilización y el 
bienestar de la gran familia ddL género hu- 
mano ; al paso que el mal heclío á otro no 
destruye el que se ha recibido y solo puede 
llamar sobre el que lo comete otros males 
todavía mucho mas grandes. 

No son mejor fundados estos sistemas de 
represalias ó retorsiones de derecho st §e res- 
triñen y aplican solamente á la confiscación 
de las propiedades particulares ; pues el 
estado puede muy bien ser responsable de 
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los hechos de sus subditos , pero las reci- 
procidad con respecto á estos no es una 
consecuencia equitativa , pues que no podía 
suponerse que ninguno de ellos sea indivi- 
dualíhcnte bastante poderoso para oponerse 
al mal que comete su gobierno, muchas 
Teces sin su noticia. 

En materia correccional ó criminal, en 
todos los casos de delito ó casi delito ( y solo 
bajo este aspecto existe la analogía )' un pa- 
dre es responsable del hecho de sus hijos, 
tm amo del de los individuos que están á 
su servicio ; por la razón de que ambos eger- 
cen una vigilancia, una especie de poder y 
autoridad^ y que el delito cometido les hace 
justamente sospechosos cuando menos de 
descuido ; pero nunca los hijos ó <;riados 
pueden equitativamente ser responsables de 
los delitos que los padres ó amos hayan 00* 
metido sino se les prueba su complicidad. 
Esta extensión de responsabilidad fuera de 
los límites naturales es todavía uno de los 
caracteres distintivos de una civilización poco 
avanzada , de una legislación en cierto modo 
en la infancia : por ello el emperador Zlenon 
dijo que es contrario á la equidad inquietar 
á un individuo por la deuda de otro ; y el 
jurisconsulto Ulpiano que la deuda de una 
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comunidad do es la de cada uno de los 
miembros qué la componen;. de donde di- 
manó la ley romana que prohibia de moles- 
tar á un aldeano por la deuda de otro vecino 
suyo á la cual no hubiese tenido parte. 

S YI. Lo que acabamos de decir da bas- 
tante á conocer porque motivo lo que se 
llamaba entre los Griegos Androlepsia^ es 
decir el derecho ó mas bien «I uso de pren- 
der y retener extrangeros en rehenes ^ entre 
las Daciones modernas se ha considerado 
ser de muy poca utilidad y casi generalmente 
ha caido en desuetud. 

Este uso , al cual en parte había dado orí- 
gen el de las retorsiones ó represalias que 
en cierto modo era una consecuencia de este 
último , debió por lo mismo desaparecer 
junto con él. 

Guando estos derechos ó usos que pode- 
mos llamar bárbaros estaban en vigor , la 
opinión común era , como lo observan Gro- 
cío y Yatel , « que cada individuo tenia el 
roismo deredio sobre su vida que sobre sus 
bienes ; y que este derecho, por un consen- 
timiento expreso ó tácito de cada ciudadano, 
se transferia al estado ; de manera que cada 
hombre podia empeñar su vida entregándose 
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por rehén , ó bien aun, que el soberano pocHar 
disponer arbitrariamente de la vida de sus 
subditos , y que cuando se creia deberse cas- 
tigar algún crimen que hubiese cometido el 
estado ^e podia quitar la vida á los rehenes 
en virtud de su consentimiento propio y 
particular ó á causa de una especie de con- 
sentimiento del estado, en el cual se enten- 
dia comprendido el individual. » 

Entonces si sucedia alguna infracción en 
los tratados , si se maltrataba á los diputados 
que se enviaban, á los prisioneros hechos 
por el enemigo, a á los rehenes que sé ha- 
bían entregado , los que la otra parte había 
lomado ó recibido experimentaban una suerte 
igual, y á veces se les trataba con mucha mas 
dureza y crueldad. Se quemaban vivos, ma- 
taban atrozmente ó mutilaban á ancianos 
mugeres y niños; y en este último caso^ los 
enviaban luego entre los suyos en el estado 
que creian mas - á propósito para inspirar 
terror : ¿ y qué sucedia? el espectáculo de 
estas desgraciadas víctimas de la ferocidad 
inflamaba en sus compatriotas el furor y la 
desesperación : á la primera ocasión q^e es- 
tos podían encontrar sobrepujaban todavía, 
si era posible , la crueldad de sus enemigos, 
y de ahí resultaba que la exterminación del 
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uno de los dos partidos podía sola poner 
término á la guerra. 

En el dra qué la vida del hombre , como 
dice Grocio , se mira como una cosa que no 
le pertenece , pues solo Dios puede disponer 
de ella, es consecuente que iiadie con su 
consentimiento tácito ó expreso puede dar á 
otro ningún derecho sobre su propia vida ó 
la de sus subditos. 

Ademas, todo acto de represalias siendo 
en el dia generalmente reconocido como 
una violación odiosa é impolítica del dere- 
cho de gentes, se ha reconocido tanibien 
que la precaución de retener ó hacerse entre- 
gar rehenes sobre poco mas ó menos no 
tiene obgeto ; pues que no seria posible ha- 
cer responsables estos misftios rehenes de 
una infracción ó crimen cometido en su 
ausencia, ya estuviesen 6 no voluntaría- 
mente y de su pleno consentimiento someti- 
dos ú ofrecidos con esta condición. 

La distinción que ha querido establecerse 
sobre el particular no es fundada, pues al 
contrario es evidente que cuanto mait jorucha 
de magnanimidad hubiesen dado estos hom- 
bres generosos con un ofrecimiento volunta- 
rio , tanto roas el honor y la grandeza de alma 
prescribirían imperiosamente el vespetarla. 
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autor (y hemos citado 'vanos otros en 
la Ciencia del puhlícista ' ) dice con razón : 
' Se iinaginni'on los rehenes para seguridad 
de las alianzas y tratados. Este expediente 
parecía poner ú cubierto de lodo temor, no 
podía creerse que un monarca quisiese, sa- 
crificando sus principales subditos , llamar 
sobre si el odio de las familias mas poderosas 
y aventurar una revolución en sus estados, ó 
que una república fuese capaz de sacrificar 
sus primeros ciudadanos ni mucho menos 
que pudiese ser dueña de ello : sin embargo 
los egemplos fueron demasiado repetidos. 
Pero se observa que desde que se hidcron 
un hábito de rumper la fe de los tratados á 
pesar de esta precaución , se tuvo escnípulo 
de mandar los rellenes al suplicio; y se vino 
1 conocimicrito de que con esta indulgencia 
'a útil preparar la seguridad de los suyos 
7 propios. Aplaudo la humanidad que perdona 
(ó mas bien que no imputa nada) á los re- 
henes y concluyu de ello que es inútil re- 
cibirlos ^. ■ 

Sin (^ibargo si en algunas circunstancias 
«e juzga útil valerse de esta especie de ga- 



' Ctimpeiidio de la 
p. TIí . p.g. .99 y s 



( i4i ) 

rantias los publicistas y el uso señalan la con- 
ducta que debe observarse con los rebeaes ^ 
deben tratarse con humanidad y aun con la 
consideración y respeto debido á su rango y 
dignidad. Yatel y Burlamaqui^ entre otros, 
observan sobre este particular que los seño- 
res ingleses entregados á la Financia en cali- 
dad de rehenes hasta la restitución del cabo 
Bretón según el tratado de Aquisgran de 1 748^ 
comprometidos con su sola palabra , vivian 
en la corte y en París mas bien como minis- 
tros de su nación que como rehenes. 

T sino se cumple la condición por la ga- 
rantía que dio lugar á la entrega de rehenes, 
la vida y libertad de estos no pueden hallarse 
comprometidas , pues entonces son y deben 
ser tratados como prisioneros de guerra : 
« Todo lo que excedería esta medida, dice 
todavía un autor, seria ima injusticia, una ve-, 
j ación gratuita , una crueldad aun cuando el 
rehén se hubiese entregado á discreción. 3 

S VII. fin fin , las cuestiones relativ as á los 
tránsfugos que tratamos de examinar á fondo 
bajo el aspecto del derecho de gentes son las 
siguientes : i® ¿ Es permitido darles acogida? 
2° ¿ Qué conducta prescriben la prudencia 
y el honor con respecto á ellos í 
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1*^ Los autores, entre otros Grocío y Puf- 
JTendorf , son de opinión diversa sóbrela solu- 
cion d-e la primera de estas dos cuestiones. 
Y en efecto , si se la considera teóricamente 
y en tesis general , como sus consecuencias 
pueden ser modificadas por circunstancias 
dependientes del estado mas ó menos avan- 
zado de la civilización , de la naturaleza délas 
instituciones y del mayor ó menor grado de 
perfección de la organi^^acion constitucional 
de las sociedades políticas ^ resulta que en 
efecto es muy polémica bajo masdeun aspecto. 
Pero adoptando aquí la solución que con- 
cuerda con el juicio de los jurisconsultos ro- 
manos , de Grocio , Burlamaqui ^ y con la 
opinión y el uso generalmente recibido^ se 
admitirá que no es contra el derecho de la 
guerra recibirlos tránsfugos del partido ene- 
migo que abandonan sus banderas para venir 
á alistarse bajo las nuestras ; que estas de- 
serciones , para cada una de las potencias 
opuestas, son una ventaja que según el orden 
natural de las cosas deben recíprocamente 
aprovecharse de ella. 

2^ Pasando al examen de la segunda cues- 
tión^ es necesario fijar cual es la conducta que 
la' prudencia y el honor exigen se tenga con 
estos tránsfugos. 
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La prudencia prescribe evidentetnefkite que 
no se les admita en cuerpos demasiado nu- 
merosos : la deserción puede no ser mas que 
un lazo tendido á la inexperiencia y á la cre- 
dulidad; yelegemplo de Zópiro^ el de Sexto, 
hijo de Tarquino , el del astuto Sinon y mu- 
chos otros lo atestiguan. 

La prudencia dicta algunas veces no adm^ 
tirles armados , darles direcciones diversas, 
señalarles para su acantonamiento y residen- 
cia ciudades distantes unas de otras y y sobre 
todo no acercarlos del teatro de la guerra. 

El honor prescribe luego no precisarles ni 
instarles á llevar las armas contra su patria y 
aun prohibe acceder á que de su propio mo- 
vimiento obren así. « Mas vale perecer com- 
batiendo por la patria, decía el caballero sin 
miedo y sin reproche (Bayard)^ que vencer 
y triunfar contra ella.» Enrique lY ala edad de 
doce anos ya anidaba en su pecho estos nobles 
sentimientos : nadie ignora la bella exclama- 
ción que le excitó la pregunta de su ayo hablan- 
do de Camilo y Coriolan. He aquí los principios 
que el inmortal Feíielon pone en boca de Ca- 
milo y de Bayard : a En cuanto á mí, hace decir 
al primero , encuentro que nunca hay escusa 
para los que levantan el brazo contra su pa- 
tria. Un hombre puede retirarse, cederá la 



( i44 ) 

injusticia, esperar tiempos menos rigurosos,* 
pero es una impiedad tomar las armas contra 
la madre que nos diáel ser. Si la patria os des- 
tierra, si os echa de sí podéis buscar un asilo en 
otra parte^ pues es obedecerla salir de su seno 
cuando nos desecha pero aun lejos de ella se la 
debe respetar , desear su felicidad y estar pron- 
to ávolver, y morir por ella*' ». Si tales son las 
leyes del patriotismo y del honor, ¿ no seria 
ultrajarlas el precisar y aun excitar á desco- 
nocerlas f haciendo traidor y perjuro cuales- 
quiera que está inclinado á permanecer fiel ? y 
ademas los consejos de la prudencia están en 
este punto perfectamente acordes con las lec- 
ciones del honor. ¿ Qué confianza se puede 
tener en la cooperación de hombres ulcerados 
que pueden muy bien ceder al ardor de un 
resentimiento, tanto mas violento cuanto será 
mas reciente, pero en quienes los primeros de- 
beres , los sentimientos naturales y generosos 
volverán acaso á tomar su imperio , y que 
necesariamente sentirán aplacarse su odio , 
desfallecer su brazo en el momento en que 
será necesario dirigir sus esfuerzos contra sus 
conciudadanos, amigos y hermanos? 

« Diálogos de los muertos. Part. I, cap. xxxii ; part. 11 f 
Dialogo XI. -- réaie también la Ciencia del publicista ^ toni. I, 
pag. 288 , 289. 
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Es tan natural no tener una confianza com*' 
pleta en la asistencia de los desertores, cuan- 
do se les admite á combatir contra su patria y 
que en semejante ocurrencia siempre se ba 
vbto quelos generales prudentes y experimen- 
tados y forman sus planes y disponen el orden 
del combate para precaver la traición y hacer 
que la acción de estos auxiliares sea necesaria 
y forzosa : pero para esto hay precisión de pa- 
ralizar una parte de sus propias fuerzas te- 
niéndola en reserva; y todavía es menester 
tener presente que en este caso las mas sabias 
disposicions han sido insuficientes mas de 
una vez y no han impedido que el servicio 
de los desertores haya sido perjudicial á los 
que se habian servido de ellos/ En efecto 
¿qué es un egército sin conjunto, sin unión , 
en el cual nadie está seguro de ser sostenido 
por el que debe combatir á su lado; en el 
cual los generales, capitanes y soldados llenos 
de sospecha y de desconfianza el dia de la 
batalla están ocupados en observarse mutua- 
mente con la mayor inquietud? Lo quesos- 
tiene el valor, constituye la fuerza y prepaca 
el triunfo de un egército es principalmente la 
certeza de que cada cual en su particular hará 
bien 8u deber , que todos los esfuerzos unidos 
y acordes se dirigirán al mUmo obgeto : ai 

'• 7 
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coDtraríotoda reunión militar, todo egército 
será ya medio vencido antes <le la batalla , si 
la acción de los valientes puede debilitarse 
por el temor que fundadamente pueden con* 
oebir de verse abandonados en el peligro, si 
el mas alentado se ve reducido á no deber 
contar mas que en su propio valor ó en la 
cooperación de un corto número. Se hft ob* 
servado aun , seguramente no sin rasan en 
apoyo de estas verdades, que Milciades no hu- 
biera triunfado de Darío en Marathón si para 
combatirle hubiese esperado la asistencia de 
los aliados aunque estos fuesen Espartanos | 
y que los Griegos bajo el mando de Xeno- 
fbnte no liiü^ieran vuelto á sus hogares atra- 
vesando paises desconocidos, y á pesar de los 
mayores obstáculos ganando tantas victorias 
como pueblos diversos encontraron en su 
camino , si durante su retirada hubiesen- po- 
dido temer que la traición se albergase en sos 
filas y y si por el contrario la confianza j la 
mas íntima unión no hubiese sostenido y 
animado su constancia y valor. En una época 
mas reciente de derrota y mala suerte en pai- 
ses lejanos, el egércitovictoriosoy formidaI)le 
de los Francés es no se hubiera visto tan pron- 
tamente desorganizado ó por mejor decir ano- 
nadado si no hubiese arrastrado á su séquito 
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un número tan crecido de tropas extrangeras 
que no tardaron á combatir las mismas ban» 
deras que hasta entonces habían acompañado 
á la Tictoría. 

Todavía recordaremos aquí varias consi- 
deraciones generales , á saber : que los hom- 
bres naturalmente no son enemigos los unos 
de h)5 otros por el mero hecho de ser miem* 
bros de diferentes sociedades políticas, y 
nacidos en diversos climas, y que no deben 
tomar ¿su cargo el hacei'se individualmente 
justicia á sí mismos; que en tiempo de 
guerra los hombres deben obrar hostilmente 
los unos contra los otros únicamente en el 
interés general y respectivo de los pueblos 
á que pertenecen , de suerte que aun en este 
caso tampoco se hacen individualmente ene- 
migos. 

i^ Seguramente cuandos los hombres per* 
tenecen á distintos pueblos, naturalmente no 
pueden tener un rendimiento idéntico , un 
apego igual al que es debido entre compa- 
triotas : extraños los unos á los otros por el 
idioma, las costumbres y los hábitos, sepa- 
rados por montañas , desiertos, rios y mares, 
y hasta un cierto punto presentando sus 
intereses diametralmente opuestos, la natu- 



( I/Í8 ) 

raleza no los unió á todos con los vínculos, 
los principios sagrados del derecho público^ 
y Fenelon quizas se adelantó demasiado 
cuando dijo : « Prefiero mi familia á. mí 
mismo,. mi patria á mi familia y el género 
humano á mi patria. » 

Pero en sentido y proporción inversa , la 
sociedad humana en su conjunto puede efec- 
tivamente considerarse, con respecto déla 
patria, lo que la misma patria es con res- 
pecto de la familia ó de una sociedad par- 
ticular formada por los vínculos de la sangre 
ó por los de la amistad : y así como el afecto 
particular que tenemos á nuestra familia y 
á nuestros amigos, con el obgeto de serles 
útiles, no deben nunca empeñarnos a per- 
judicar los derechos de nuestros conciuda- 
danos ; el mas sincero amor á nuestros amigos 
hermanos é hijos nos prescribe al contrario 
guardar entre ellos y nuestros demás con- 
ciudadanos, como entre estos y nosotros 
mismos, una igualdad perfecta de equidad 
y de derecho ; que su propio interés , bien 
así como el nuestro lo quieren , porque no 
excite felicidad duradera sino con la obser-' 
vancia rigurosa y la práctica constante de 
estas leyes de equidad : déla misma manera 
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«1 afecto que debemos á nuestra patria y á 
nuestros compatriotas nunca debe hacernos 
injustos y rencorosos para con el extrangero , 
ni determinarnos á ocasionar en tiempo de 
paz ningún menoscabo á su libertad, se- 
guridad y propiedad ; en una palabra y á cau- 
sarles un perjuicio cualquiera que searpara 
aumentar nuestras riquezas y nuestros 
gozes. 

No hay duda que está en el orden natural 
que los sentimientos de afecto y amor sean 
mas viyos y fuertes entre conciudadanos que 
no lo son entre hombres de pueblos diver- 
sos; pero no por esto podrá sacarse por con- 
secuencia que los hombres los mas extraños 
los unos de los otros por alguna diferencia 
mas ó menos sensible de conformidad ex- 
terior^ no deban sentirse unidos é inclinados 
los unos hacia los otros por un sentimiento 
común de simpatía y humanidad. Entre los 
atiimales las numerosas variaciones de una 
misma especie no son una causa de antipa- 
tía y odio ; ¿ como pues estas mismas varia- 
ciones para cada uno de los miembros de Isi 
espébie humana serían un motivo de odio 
y aversión ? ¿ cual ha sido la opinión sobre 
este punto de los mas grandes filósofos de 
la antigüedad y de los paisas mas lejanos? 
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¿ cual es en el día la de los publicistas mo- 
dernos ? 

Preguntaron á Sócrates de donde era ^ 
y no respondió « de Atenas, «sino « del 
mundo. » 

Séneca dijo : « debemos consideramos 
como miembros de un gran cuerpo; la na- 
turaleza nos há formado á todos de una 
misma masa y por ahí nos ha hecho parien- 
tes los unos de los otros. * 

Cicerón se exprime así : « Nacimos los unos 
para los otros , bien así como para nosotros 
mismos; debemos considerarnos como miem« 
bros diverso^i de un mismo cuerpo y amar- 
nos verdaderamente y con sinceridad Jos 
unos á los otros : muy lejos de hacer injus- 
ticias á cualesquiera que sea, pocos hombres 
existen que no debamos estar siempre pron- 
tos á asistir , socorrer y proteger» . . Como 
la justicia debe ser la única regla de ni|P9^ 
tras acciones, el bien de la sociedad humapa 
debe ser el único obgeto , y no hay trabajo 
que no debamos emprender, ni peligro al 
cual no debamos exponernos para sus inte- 
reses. . . Es un deber que la naturaleza nos 
impone el entregarnos á las mayores tareas 
para socorrer y conservar, si es posible , to- 
das las naciones ^ imitando - así aquel Hér- 
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cules que la Tama encargada de recompensar 
las bellas acciones ha colocado en el rango 
de los dioses. » 

« ¿ Qué deseáis? » preguntaban á Gonfiisio. 
« El obgeto de mis deseos , respondió , es 
todo el género humano , y sus intereses son 
los míos. V Montaigne citando la respuesta 
de Sócrates que acabamos de referir añade 
esta reflexión : « Este filósofo , que tenía la 
imaginación mas llena j extensa, abrazaba 
el universo como su ciudad, extendía sus 
conocimientos, su sociedad, sus afectos á 
todo el género humano; no hacia como 
nosotros que no miramos mas que a núes* 
tros pies. 

Burlamaqui y el profesor Felice , el au- 
tor de la Ciencia del gobierno y el del Sistema 
social dicen en sustancia : « No es bastante 
cumplir con los deberes que nos impone la 
justicia civil (ó el derecho público) : la jus* 
ticia natural, esta justicia que forma el hom- 
bre honrado y virtuoso, tiene límites mucho 
mas remotos que la civil , es decir , que la 
que no forma mas que el buen ciudadano...» 
— «En cualquier clima que el hombre haya 
nacido debe ser el obgeto de nuestra tierna 
solicitud sin distinguir Europeo, Americano, 
Asiático ó Africano : el derecho de gentes 
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reúne el Griego y el Bárbaro , el cristiano y 
el mahometano. Si esta pequeña porción de 
materia que llamamos nuestro cuerpo , solo 
es de un pais , nuestro espíritu debe ver com- 
patriota^ en todas partes : todos los hom- 
bres de bien son parientes , solo los malva- 
dos (como lo decia también Alejandio), 
son extraños. » — «Es muy justo profesar 'in 
afecto preferente para el marido, muger, 
padre y madre , pero hay otra especie de 
afecto que debemos á todos los hombres , 
como que todos son miembros de esta fami- 
lia general del género humano. . • Este sen- 
timiento gravado en nuestro corazón es un 
seguro garante de las demás virtudes sociales 

. y las supone también impresas en él : el 
hombre que ama á otro aunque le sea ex- 
traño , únicamente porque es hombre , con 
mucha mas razón no dejará de amar al que 
le está unido con vínculos mas sagrados, y 
que á la calidad de hombre agrega la de 
amigo , pariente ó compatriota. % . » — « La 
humanidad es un lazo capaz de unir invisi- 
blemente el ciudadano de Paris con el de 
Pekin : es un pacto que obliga generalmente 

. todos los miembros de la gran familia, de 

la cual todos los pueblos diversos no son 

is que individuos diseminados : este pacto 
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es la salvaguardia de nuestra raza ; nos da 
á cada uno de nosotros derecho de reclamar 
la justicia , la piedad j los beneficios de todo 
ser sensible, de cualquiera pais, religión y 
condición que sea. » 

Si se suscitan algunas contestaciones en- 
tre individuos de distintos pueblos , las so- 
ciedades políticas son las que deben decidirlas 
como ja lo hemos sentado. Estas sociedades 
están respectivamente obligadas a hacer jus- 
ticia á los extrangeros lo mismo ^ue á sus 
prot>ios subditos; y por muy imperfecta 
que esté la organización de estas sociedades 
sin embargo ya están en punto que cada in- 
dividuo en particular no tiene derecho á 
hacerse justicia á si mismo contra un ex- 
trangero. Dicen todavía los publicistas , par- 
ticularmente Yatel : « La naturaleza no dando 
á los hombres él derecho de usar de la fuerza 
sino cuando llega el caso que les es nece-* 
saria para su defensa y la conservación de 
sus derechos, debe deducirse de esto que 
desde el establecimiento de las sociedades 
políticas^ un derecho tan peligroso en su 
egercicio , aun para el mismo qpielo égerce, 
no pertenece ya á los particulares , á menos 
que sea en lances en que la sociedad nó 
puede protegerles ni socorrecles. • . Que si 
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titi paMicutar quiere seguir su derecho con- 
tra el súlxÜto de una potencia exirangera 
puede recurrir á su propio suberano que 
«stá obligado a pnitegerle, á Ins.nmgislra- 
(los que egercen la autoridad públii.'a, ó di- 
rigii'sc al soberano de sii adversario ; ser& 
deniasiüdo peligroso abandonar á cada cua|.|] 
la libertad de hacerse justicia i sf misinq 
contra los extrangeros , pues una nación no 
cnntaria uno solo de sus miembros que no 
pudiese acarrearla una guerra; ¿j como con- 
lervarian los pueblos la paz si cada parti' 
cular tenia poder para perturbarla P* 

3° Solo en los casos en que las naciones 
eslan entre ellas en estado de guerra los 
miembros de rada una de estas naciones 
enemigas están autorizados, como los soldar 
dos á obrar hostilmente y á emplear la fuerza 
las unos contra los otros. Se ha pretendido 
que entonces se vuelven individualmente 
enemigos, pero en principio esta opinión 
todavía es un error, cuyas consecuencias se- 
rian fatales. 

La reflexión que hace Juan Jacobo sobre 
esle particidar , aunque apoyada en parte en 
un raciocinio meialisico que hubiera po- 
dido presentarse mas claro, es justa en el 
fondo: • La guerra, dice, noes una relación 
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de hombre á hombre, sino de estado i es« 
tado en la cual los particulares solo son 
accidentalmente enemigos, no como hom- 
bres ni tampoco como ciudadanos sino 
como soldados; no como miembros de la 
patria sino como defensores snyos : en fin 
cada estado no puede tener mas enemigos 
que los otros estados , y no hombres , res- 
pecto á que entre cosas de naturalezas di- 
versas no se puede fijar ninguna relación 
verdadera. » 

En afecto los miembros de dos naciones 
en estado de guerra deben obrar contra el 
cuerpo entero de una sociedad, pues s^in 
enemigos por un interés común, y no pue» 
den entregarse legítimamente á una ene- 
mistad individual que sería sin causa ni 
fundamento; y aun destruyendo el concierto 
y la unión general de todos los miembros 
de cada una de las dos naciones enemigas , 
las mas de las veces peijudicaria do mil 
maneras distintas al interés general de una 
y otra , que es el único obgetode la guerra, 
como por egemplo causando al enemigo un 
perjuicio inútil ó cuyas consecuencias fu» 
nestas no recaerían únicamente sobre él , y 
aun también comprometiendo sin necesidad 
y ain fruto la existencia particular de un 
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ciudadano en el momento en qoe sos ser- 
vicios soían quizas del major interés para 
la causa pública. 

Yatd dice : « El interesantísimo derecho 
de juzgar si la nación tiene un yerdadero 
interés en quejarse, si está en el caso de 
usar de la fuerza y tomar las armas oon jus- 
ticia, si la prudencia se lo permite y si el 
hien del estado lo exigen este derecho solo 
puede pertenecer al cuerpo de la nación ó 
al soberano que la representa. » 

Esta verdad tiene una aplicación muy ge- 
neral , pero sobre todo debe recibir su ege- 
cucion en los egércitos. Los soldados, ofi- 
ciales y generales siempre deben sugetar 
su Toluntad y acciones á la voz del que , en- 
cargado en gefe del mando de las operacio- 
nes, puede diri^r con fruto el conjunto de 
los movimientos y hacerlos concun^ir todos 
al fin deseado : no deben pues cometer nin- 
guna hostilidad que no se les haya prescrito , 
y deben esmerarse á egecutar puntualmente 
^in excederse las órdenes que se les han 
dado. Es sobre todo muy importante que en 
el momento de una acción sepan esperar 
con paciencia y calma la señal del combate 
y obedecer espontáneamente y sin titubear 
■ando se les manda retirarse : de esta ma- 
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ñera pueden cooperar realmente al buen 
éxito de la guerra y serrir á la patria con 
eficacia. Los pueblos de la antigüedad, los 
Espartanos y Romanos entre otros, han dado 
algunos egemplos de una rígida observancia 
de estas leyes de disciplina rnUitar^ y todavía 
se encontrarian mas en la historia de las na- 
ciones modernas , entre las cuales las guar- 
dias avanzadas se comunican habitualmente 
entre sí , ya durante las treguas y armisti- 
cios , ya antes de recibir la orden del com- 
bate, sin tratarse individualmente como ene- 
migos. 

Todavía se nos presenta aquí una cuestión 
que M. de Real en la Ciencia del gobierno 
resuelve estableciendo en principia « que 
un soberano ó un general de egército no 
deben batirse con un enemigo en ccmibate 
singular.» Apoya justamente la demostra- 
ción que da de esta regla en la inutilidad 
y ninguna eficacia de semejantes combates ; 
y á este motivo debemos añadir que de- 
biéndose hacer siempre la guerra en el in- 
terés del pueblo y no en el interés personal 
de su gefe, seria contrario á la razón y á la 
prudencia, á pesar del egemplo de Roma y 
Alba su . rival , que el pueblo entero se viese 
precisado á entregar su suerte y el resul- 
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ImIo de la goeni i ^ mayor ó menor de»- 
trema, finena ó didui de od príncripe ó de un 



Los principios elementales del derecho 
de gentes en tiempo de pam y en tiempo de 
guerra, bien a«i como los del derecho pú- 
blico 7 político, son invariables, universales, 
de todos los tiempos y paises, porqué se 
apoyan también en Terdades invariables, 
umversales sacadas de la naturaleza de las 
cosas, de la exacta situación de los pueblos 
y de los individuos de distintas- naciones 
con respecto los unos de los otros , de sus 
necesidades y de su utilidad , y que la natu- 
ndeza de las cosas, la situación respectiva, 
las necesidades, y la utilidad real de los 
pueblos, bajo estos, distintos puntos de vista 
generales, son siempre y constantemente 
idénticos y no pueden cambiar. « El padre 
en la familia, el senador en la república y 
la república en el mundo entero , dice Ma* 
bly, deben tener los mismos principios de 
conducta. * 

TITULO II. 

j No existe algún medio de hacer respe- 
tar los principios del derecho de gentes? 
Ya hemos visto que la religión y el deredio 
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civil j penal son consecaencias de los prin<» 
cipios elementales del derecho público , y 
al mismo tiempo medios naturales de que 
las sociedades y sus legisladores se han ser* 
TÍdo y todavía deben servirse para asegurar 
la egecucion de estos principios. 

Hemos convenido en que los principios 
elementales del derecho político ó de na* 
ciones, son la religión y el derecho escrito 
(civil ó penal) : estos en sus consecuencias, 
y medios de egecucion, también pueden 
considerarse bajo los mismos puntos d# 
vista. 

Por lo que respecta al derecho dé gentes 
¿ bastarán estos mismos medios para asegu- 
rar al respeto y la observancia de sus prin- 
cipios elementales? 

i^ La religión , bien así como la moral y 
sigue el desarrallo de los conodmientos hu^ 
manos y los progresos de la civilización , en 
todas partes es causa y efecto , y no se pu- 
rifica realmente sino en cuanto el espíritu 
se ilustra , el juicio se perfecciona y la ra- 
zón se ensalza y crece. 

La religión de los pueblos salvages , es 
cruel y bárbara como sus usos y c<istum- 
bres ; es atroz principalmente por lo que 
respecta al derecho de gentes en todo lo 
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coucerniente á los prisioneros de guerra, 
* represalias, rehenes^ etc. Y en general en 
todo lo que tiene relación con los extrange- 
ros en tiempo de guerra j muchas veces en 
tiempo de paz : la religión de los Scitas , y 
de varios otros pueblos de la antigüedad, 
les ordenaba imolar á sus dioses el infeliz 
que tomaba tierra en su pais^ ó. que la tem- 
pestad le arrojaba en él contra su vo- 
luntad. 

Todas las religiones de los pueblos pa- 
gangs eran groseras, contradictorias, ab- 
surdas é impías, bien que entre . aquellos 
pueblos ya existian filósofos, como Sócra- 
tes , virtuosos é ilustrados. 

La religión de los Hebreos, que les babia 
enseñado Moisés , que para ellos fué lo mismo 
que la que posteriormente enseñó Mahoma á 
los musulmanes , ultrajaba cruelmente los 
principios del derecho de gentes, particular- 
mente cuando les prescríbia una guerra 'de 
ruina y exterminio contra las naciones veci- 
nas, como los Amalecitas, los Amorhenos, 
los Gananeos, los Gergeseos, Herbonitas, 
Hetheneos, Heveenos, Jebusenos, Madianitas 
y los Pheresenos. 

Ciertamente que estos preceptos y reU* 
giones bárbaras distan mucho de la religión 
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evangélica : esta tomada realmente cual ella 
es^ prescribe los preceptos de la moral mas 
extensa, y por consiguiente la observancia 
de los principios del derecho de gentes : 
prescribe que no neguemos nuestra asis- 
tencia y socorro á ningún hombre de cual- 
quiera nación que sea, testigo el apólogo 
del Levita y del Samaritano. Sin embargo 
desde que los pontífices y sacerdotes hicie- 
ron morir á Jesu Cristo en la cruz han pa- 
sado ya diez y ocho siglos ¿ y cual ha sido 
desde entonces, yes aun en el dia^ el estado 
de la civilización relativamente á la obser- 
vancia constante de estos principios, sobre 
todo del derecho de gentes ? 

Las ordenanzas de la ley de Moisés du- 
rante mucho tiempo permanecieron mas 
bien inculcadas en el corazón de los cristia- 
nos mismos, ó de los que se apellidaban 
tales, que los preceptos mas filosóficos y 
puros de la nueva ley. Aun en el dia el 
mayor número de los que se imaginan se- 
guir esta religión santa, en la reaUdad no 
aperciben su conjunto, su identidad per- 
fecta con los verdaderos principios de la 
sana filosofía , de la razón , la moral , la 
equidad y el derecho. De manera que las 
mas de las veces esta religión es solo una 
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palabra vacia de sentido ó una fútil demos» 
tracion de prácticas meramente exteriores 
que dejan limitada la inteligencia, el espí'» 
ritu sin cultivo y. el corazón frío é insen- 
sible sin que el alma tome el menor ínteres 
á ellas : ó bien separada así de su tronco 
verdaderamente divino si algunas veces 
puede ser útil, las mas de ellas perjudica, 
extravía y degenera en superstición y fa- 
natismo , y entonces es mil veces roas apró- 
posíto para conducir los pueblos y los hom- 
bres á violar los principios generales Je 
la justicia que á hacerlos amar y respetar. 
De suerte que la mayor parte del globo to- 
davía desconoce el Evangelio> y lo que quizas 
es mas sensible , es que los hombres que in- 
vocan su nombre y autoridad lo profanan , 
lo ultrajan y lo hacen aborrecer desnatura- 
lizándole ; y que en el corto número de los 
que saben comprehenderlo, todavía haymu« 
chos que lo olvidan , ó por lo menos arras- 
trados por el torrente /no tienen la fuerza 
suficiente para practicarlo en toda su sen- 
cillez , y el valor de sacar de él las^ reglas 
que deben dirigir sus acciones ni tan si- 
quiera sus palabras. 

2" Si todos los tratados y convenios he- 
chos entre las potencias políticas , si todas 
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las disposiciones particulares de los legisla- 
dores dictadas por ^ada una de ellas retati- 
Tamente á los extrangeros en tiempo de paz 
y en tiempo de guerra , especialmente en lo 
que concierne la supresión de los derechos 
de sucesión fiscal , extrangería detracción , 
naufragio, la observancia del derecho de 
asilo ^ la exclusión de todo sistema prolfi- 
bitivo de los productos y géneros extrange- 
ros , la naturalización y los derechos de tos 
embajadores y otros agentes diplomáticos, 
los reglamentos del corso en el mar durante 
la guerra , el trato , el cambio y rescate de 
los prisioneros de guerra, los rehenes y 
tránsfugos, etc., etc. ; si bajo todas estos prin* 
cipales obgetos, los. tratado» y la legislación 
de los pueblos fuesen lo que debian ser^ 
resultaría de ello que se podría compober 
una especie de cuerpo de legislación exte- 
rior, de derecho escrito (civil y penal) que 
seria muy realmente la consecuencia de los 
'verdaderos principios del derecho de gentes 
y al mismo tiempo un medio eficaz de ha- 
cerlos observar mejor. 

Pero desgraciadamente poco se puede ^- 
perar ver formar este cuerpo de derecho^ 
y los gobiernos arreglar de esta manera su 
conducta hasta que la naturaleza y la forma 
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de estos , el orden y la regularidad en las 
instituciones copstitucionales ú orgánicas 
hayan conseguido un nuevo grado de per- 
fección y mejora. 

En fin por conclusión de esta primera 
parte de la ciencia del derecho ^ á pesar de 
todos los sofismas de los scépticos de todos 
los tiempos y paises , á los cuales se les puede 
aplicar estas palabras del salmista : « Aures 
habent et non audient, oculos habentetnon 
videbunty » debemos tener por cierto que es- 
tos* principios elementales ^ positiros , uní- 
versales é invariables que van explicados en 
las tres principales divisiones de esta primera 
parte (el derecho público, el político y el 
de gentes), sean ó no sancionados por la le- 
gislación escrita por el consentimiento for- 
mal de las naciones ó por el de los hombres 
que en eldia las dictan leyes > son obligato- 
rios para todo ser racional é ilustrado , para 
todo gobierno bien constituido, porque se 
dirigen evidentemente al mayor bien de la 
humanidad que es el obgeto esencial de la 
naturaleza y el centro común á que todos 
los esfuerzos deben dirigirse y llegar con el 
tiempo : y por la misma razón , estos princi- 
pios son una manifestación irrecusable de 
la voluntad mas constante de la divinidad , 
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cuya esencia ^ naturaleza y verdadero carác- 
ter no puede conocerlo bien un espíritu jui- 
cioso ( como lo han «iconocido los hombres 
tnas grandes Aristóteles, Platón, Cicerón, 
algunos verdaderos pubUcistas modernos, 
Massillon , Fenelon, etc.), sino por el obgeto 
y los resultados mas ó menos visibles in- 
mediatos y siempre benéficos de sus perfec- 
ciones morales é intelectuales , y por consi- 
guiente por el amor que entre todas sus obras 
le inspira mas particularmente la huma- 
nidad. 

Pero estos principios elementales de la sana 
filosofía , de la moral y de la equidad, ó en 
otros términos del derecho filosófico ó moral 
y sus consecuencias mas ciertias , no pueden 
observarse exactamente, deciamos^ sino en 
cuanto el orden y la justicia sean también 
el fundamento de las instituciones ; en cuanto 
la organización ó constitución social en sus 
bases , bien así como en sus detalles , esté 
fundada en los principios del derecho y de 
la equidad, principios igualmente tomados 
en las relaciones naturales y verdaderas de 
los hombres entre sí y de las cosas entre 
ellas, y considerados, teniendo presente la 
debilidad é imperfección humana, en la per- 
sona de los que gobiernan. 
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Es pues esencialmente importante y so- 
bre todas las cosas , profundizar y fijar estos 
principios del derecho constitucional (cons- 
titutivo ú orgánico). 

Tal es el obgeto que nos hemos propuesto 
tratar en esta segunda parte. 



SEGUNDA PARTE! 



LIBRO PRIMERO. 

GOBIERNOS DIVERSOS. 



CAPITULO PRIMERO. 

BASB DB LOS PRIHGIPIOS. 

S I. En vista de lo que contiene la pri» 
mera parte de esta obra , y antes de formarse 
una idea exacta de lo que es el gobierno 
considerado de una manera abstracta y sin 
precisar su naturaleza particular, es decir 
la forma que es susceptible de recibir, ya 
se ha conocido su necesidad : « Ubi non csi 
gubernator popula^ corruet. » 

En efecto esta primera parte desenyuelve 
y determina cuales son las relaciones bajo 
las cuales es indispensable la aplicación de 
los principios del derecho filosófico ó moral 
para la felicidad individual de todos los 
hombres, la existencia de la sociedad, la 
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pftyeridad particular y el bienestar gene- 
ral de los pueblos. Pero sin un gobierno 
cualesquiera que sea ¿ como se observarán 
y harán observar estos principios que son el 
obgeto y al mismo tiempo la causa y base 
fundamental de los sociedades políticas P Sin 
un^ gobierno ¿ como los miembros de que se 
compone cada una de estas sociedades po- 
dran obrar con unión, sin perjudicarse re- 
cíprocamente P ¿ como estas sociedades con- 
sideradas como cuerpos colectivos obrarán 
las unas con respecto de las otras sin da* 
ñarse y en un interés que les sea común P 

Si los hombres y las sociedades no fuesen 
mas que meras inteligencias, no hay duda 
que la religión , la filosofía y la moral bas- 
tarian para regirles y gobernarles. Pero como 
los hombres y las sociedades son al contrario 
unos seres aun mismo tiempo inteligentes y 
corporales, es moral y físicamente imposible 
que estén unidos y sean administrados por 
verdades, principios y leyes puramente inte- 
lectuales y de raciocinio : también es nece- 
sario que entre ellos existan relaciones ma- 
teriales y físicas , el conocimiento perfecto 
de cuya base no es menos esencial á fin de 
conformarse á ellas y seguirlas, y en los 
detalles de la organización no substituirles 



una voluntad limitada y arbitraria. Luego 
á fin de llegar al conocimiento cierto deístas 
verdaderas relaciones constitucionales (cons* 
iitutivas ú orgánicas), se hace indispensable 
hacerse una idea completa de lo que es el 
gobierno. 

Las definiciones que hasta aquí habian dado 
de él los autores, eran insignificantes, con"*» 
fusas , mas ó menos insuficientes, y para 
dar una prueba dé ello , en la segunda parte 
de la Ciencia del publicista (tom. IV, pag. lo 
y sig. ) hemos transcrito literalmente las de 
Grocio , Montesquieu y Vatel , Juan«Jacobo 
y algunos otros. 

Sin embargo, este último hace una ob- 
servación juiciosa cuando dice que en el 
cuerpo poh'tico (y también por consiguiente 
en el gobierno) se distinguen dos móviles 
diferentes , cual son la voluntad y la acción ; 
el uno bajo del nombre de poder legislativo 
y el otro de poder egecutivo. 

No obstante, esta idea, no conducirla 
todavía sino muy imperfectamente á reco- 
nocer los elementos , ó las bases verdadera- 
mente distintas y al mismo tiempo las tnas 
extensas y sencillas del gobierno ó 4^ Wi 
organización. Si queremos completaba, tro- 
pezaremos naturalmente con la otra cues- 
I. 8 
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tion de ¿ cual es el mejor gobierno posible ? 

Esta cuestión por su interés é importan- 
cía debió ser y fue en efecto un objeto de 
meditación de los filósofos y sabios , pero se 
ha -visto que sus soluciones son tan poco 
concluyen tes, como que varios publicistas 
modernos , y entre otros el autor del Espíritu 
de las leyes y el del Contrato social, ban creído 
poder afirmar que era insoluble , « como in- 
determinada ó susceptible dé tantas solu- 
ciones , como hay combinaciones posibles en 
las posiciones absolutas y relativas de los 
pueblos ; » en otros términos , que cada forma 
de gobierno , sea simple , sea compuesta , 
puede ser la mejor en ciertos casos y paises , 
y la peor en otros ; opinión errónea y que por 
ello los autores que la han adoptado mur 
chas veces se han puesto en contradicción 
consigo mismo. 

No hay duda que varían las necesidades de 
la sociedad , y por consiguiente las leyes que 
(esta debe seguir pueden admitir modificacio- 
nes según las costumbres, las circunstancias, 
los tiempos y los lugares ; pero no se puede 
deducir de esto que las instittacáoDes ó el 
gobierno (que no debemos conrandir aquí 
cpn las leyes, como algunos lo han hecho) 
deban experimentar ninguna variación en 
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tanto mas adecuadas á las verdaderas nece- 
sidades y á la disposición del pueblo para 
el cual se habrán establecido , cuanto que el 
gobierno que las ha dictado estará instituido 
según ciertas bases fundamentales, univer- 
sales é invariables de organización. 

Ademas para probar de una manera sen- 
cilla y perentoria que una cuestión no es 
^nsoluble, el mejor medio es dar la solución 
^ de ella , lo que haremos aquí así como lo 
hemos hecho en la Ciencia del publicista ^ 
manifestando que « en todos los tiempos , en 
todos los países y para todos los pueblos del 
mundo y el mejor gobierno será el que con la 
menor complicación posible en su organi- 
zación , reunirá á la fuerza y prontitud de 
egecucion , la mayor garantía de la estricta 
observancia de todos los principios del de- 
recho público , político y de gentes , y que 
por consiguiente todas las partes de la ad- 
ministración ( tomando esta palabra en su 
acepción genérica la mas extensa ) , estarán 
de tal manera bien organizadas que cada una 
de ellas, sin perjudicar á otra , llegará direc- 
tamente % su fin y llenará exactamente su 
obgeto particular. » 

Pero todas las operaciones del cuerpo so- 
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cial ó del gobierno que debe dirigirle 6 
hacerle obrar ^ por muy numerosas que sean 
se reducen á estos tres elementos distintos , 
á saber, querer, egecutar y jnzgar, ó poderes 
legislativo, egecutivo y judicial ^y tales son 
también las principales ramas, bi elasifiea- 
don mas sencilla que se pueda ^||ciptar por 
base de la organización del golMJn^éQ. Lo que 
luego importa esencialmente es pues conocer 
bien y determinar los límites y atribuciones 
particulares de cada uno de estos tres poda- 
res constitutivos y distintos. 

S II. La ley considerada con respecto al 
estado y á la sociedad , siendo la voluittad 
primitiva que determine la acción Ae esta 
misma sociedad y que debe arreglar fa con- 
ducta de todos sus miembros en Cualquiera 
caso y sobre cualquier materia que sea, ó 
si se quiere , siendo la ley la expresión y la 
manifestación de esta voluntad no es difícil 
concebir que cosa es el poder legislativo y el 
poder egecutivo , y es imposible equivocarse 
de buena fe sobre la naturale:£i9i de \a% atri- 
buciones respectivas de uno y otro de estos 
dos poderes constitutivos. 

Ciertamente , toda manifestación de una 
voluntad primera, todavía no conocida y 
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qiie no supone una resolución antecedente 
fie la cual sea ella la justa consecuencia y la 
^ egecucion , pertenece exclusivamente al po* 
der legislativa j solo puede emanar legíti- 
mamente de él. Todo lo que por el contrario 
no es BíMi«L que la justa consecuencia y la 
egecucio» 2e tina voluntad ( ya existente y 
coDOcidi ) del poder legislativo , pertenece 
exclusivamente al poder egecutivo. 

Cuando se trata por egemplo de crear ^ 
aumentar ó disminuir las imposiciones , de 
modificar la legislación civil y penal , de ex- 
tender ó retirar los límites del territorio na- 
cioDal| de determinar la fuerza de losegér« 
citos j de concluir ó romper un tratado de 
alianza , de paz ó de comercio , de prohibir 
los derechos de sucesión fiscal , extrangería 
y naufragio, de fijar las reglas relativas al 
derecho de asilo , á la naturalización , a los 
derechos de los embajadores y otros agentes 
plenipotenciarios ó diplomáticos , al trato , 
al cambii^ , al rescate de los prisioneros de 
guerra I de los rehenes, etc.; en una palabca 
siempre que el gobierno se halle en. el caso 
de manifestar sobre un obgeto cualesquiera, 
ya sea en lo que concierne la acción de la 
«sociedad sobre ella misma , y en su propio 
acBO, ya sea en lo que concierne su acción 
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en el exterior y relativamente á las nacio- 
nes extrangeras , una voluntad nueva que no 
es un resultado , una verdadera egecudion de 
una resolución anterior, de una voluntad 
del poder legislativo y ya regularmente ma- 
nifestada, esta nueva resolución, no siendo su 
obgeto la egecucion de una ley', ella misma 
es una ley para la sociedad, y por consiguiente 
para ser regular , legítima y obligatoria solo 
debe emanar del poder legislativo. 

Y cuando un impuesto se ha reconocido 
necesario , que lo ha resuelto y fijado el po- 
der legislativo, cuando el modo de su re- 
parto y perfección se ha determinado ya 
por este primer poder, la vigilancia y los 
cuidados administrativos , las ordenanzas y 
los reglamentos de egecucion que exigen 
las operaciones diversas de esta repartición 
y percepción, dependen exclusivamente del 
poder egecutivo j cuando una disposición 
de derecho civil ó penal ha sido . adoptada 
por el poder legislativo , las medidas nece- 
sarias para su egecucion pertenecen al po- 
der egecutivo; cuando una guerra ofensiva 
se ha decidido , siempre por el poder legis- 
lativo , la declaración de esta guerra á las 
naciones extrangeras , las precauciones que 
se deban tomar para conducirla, las dfdMe& 
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que se deban dar para la dirección , el mo« 
vimiento y la acción délos egércitos, todo, 
lo que concierne la egecucion no puede 
efectuarse de una manera útil y regular 
sino por conducto del poder egecutivo. La 
discusión preliminar de un tratado de alian- 
za, de paz ó de comercio, puede tener lu- 
gar por el intermedio del poder egecutivo , 
pero este tratado no debe adoptarse defi- 
nitivamente y de una manera estrictamente 
obligatoria sin la concurrencia y consenti- 
miento expreso del poder legislativo. En 
una palabra , siempre , qué se trata de una 
acción cuyo obgeto es llegar á la egecucion 
de una primera voluntad del poder legisla- 
tivo , esta acción ó las medidas , la voluntad 
secundaria , ó por mejor decir de pura ege- 
cucion, entra enteramente en el circulo de 
las atribuciones del poder egecutivo, y deben 
emanar de este poder para conseguir fija- 
mente su obgeto y ser regulares y legítimas. 
Pero para asegurar esta egecucion de la 
ley , no hay la menor necesidad que el po- 
der egecutivo haga él mismo la aplicacioii 
de ella á las especies particulares de materia 
contenciosa, usurpando de esta manera las 
atribuciones del poder judicial. Basta que 
▼Ji^G 7 asegure la egecucion de las decisio- 



( 176 ) 

nes dadas por este tercer poder , segtin las 
lejet dictadas por el poder legislativo , j do 
dd3e obrarse diferentemente en un gobierno 
bien constituido. 

Si se trata de alguna contestación parti- 
cular ó de algún delito privado, la inter- 
Tencion del poder egecutivo bgXo es útil 
para perseguir el delito y hacer respetar la 
autoridad del juez que pronuncia, y si se 
trata de un crimen piiblico ó presunto con- 
tra el gobierno , en la acepción vulgarmente 
dada á esta palabra, es decir contra el rey 
y sus ministros, seria contrario á la razón 
y á la justicia que el gobierno fuese á un 
mismo tiempo acusador, juez y parte en su 
propia causa. Por ello Montesqui^u ha ob- 
servado que si la confusión de los tres po- 
deres en manos de un hombre solo ó de 
un mismo cuerpo compuesto de los princi- 
pales ó del pueblo, constituye el exceso de 
poder y la autoridad arbitraria^. Tersaúl^ 
ilimitada y absoluta ó despótica, la reunión 
del poder judicial ya sea con el legislativo , 
ya sea con el egecutivo, bien asi como la 
reunión de ambos poderes legislativo y ege- 
cutivo, no solo debe conducir á ese resul- 
tado deplorable, sino que produce ya por 
sí misma los mas funestos efectos. 
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Luego SI el poder judicial debe ser distin* 
to j separado y aun en cierto modo indepen» 
diente de los poderes egeoutiyo y legislativo, 
es esencialmente importante concluir de ello 
que no puede egercerse regular y legítima- 
mente por unos jueces nombrados por uno 
ú otro de aquellos dos poderes. Si estos no 
deben aplicar la ley á las especies partícula-» 
res, ni juzgar aun conforme á la ley, ni uno 
ni otro de dichos poderes puede válidamente 
trasmitir un derecho que no tiene, j cuando 
lo hace, puede decirse que se presentará tal 
circunstancia en la cual los inconvenientes 
que de ello resultarán serán quizas mas gran- 
des que los que resultarían de lo que juz- 
garía el mismo : pues se ha dicho con ver- 
dad y se puede aplicar aquí esta reflexión 
que < quien nombra el general , manda el 
egército; quien nombra los obispos y los 
jueces, dicta el Evangelio y las sentencias.; » 
y tambieaL.tp comprueba la historia de todpf 
los paises y siglos. 

En un gobierno bien constítuido debe 
haber un tribunal de justicia nacional y su* 
preoto, cumbre de ia gerarquia judicial y 
centro común de uniformidad en la jiuris^ 
prudencia, así como el poder legis)róvo 
debe ser centróle puif^nnidad en la legisr 

8. 
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lacion, y lo mismo el egecutivo-en la ad- 
ministración y la egecucion. 

También debe tenerse por constante que 
este podél* judicial en los grados inferiores 
debe egercerse por autoridades locales , por 
arbitros permanentes elegidos por los mis- 
mos ciudadanos en las juntas electorales (por 
propuesta de los tribunales precedentemente 
existentes ; ) es decir al menos por los mas 
distinguidos entre los vecinos sobre cuya 
vida, libertad y hacienda pueden hallarse 
en el caso de fallar. 



CAPITULO SEGUNDO. 

pRiirciPios» 

Ya hemos visto cuales son las nociones 
elementales y las verdades sencillas que (}e- 
ben servir de base á la organizaoion social ^ 
al mejor gobierno á que la humanidad puede 
y debe aspirar. 

Hubiéramos pues podido pasar de luego 
al exameo. de los detalles de esta organiza- 
ción en cada uno de estos tres ramos dis- 
tintos si no nos hubiese parecido conveniente 
con&rmar estas verdades fundamentales y 
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añadir á su demostración , señalando bajo sus' 
diversos puntos de vista principales, cuales 
deben ser y cuales han sido siempre los pe- 
ligros, los inconvenientes reales de la con- 
fusión de las atribuciones de los tres poderes 
en todos los gobiernos simples^ y de su inexac- 
titud y mala repartición en los gobiernos 
mixtos ó compuestos. 

Pero si en la segunda parte de la Ciencia 
del publicista (tom. lY, pag. ii6 y sig«; y 
tom. y, pag. I á 323) hemos debido dar 
una cierta extensión á la especie de digresión 
que resulta de este examen, si no nos ha 
detenido el temor de multiplicar en esta 
•obra las citas á fin de dar al raciocinio el 
apoyo y la fuerza de autoridades numerosas 
y respetables , es necesario resumirnos aquí 
sobre este punto en cuanto sea posible. 

Por gobiernos simples deben entenderse 
todos aquellos en los cuales las atribuciones 
de los tres poderes constitutivos se encuen-^ 
tran acumulados y confundidos en la mano 
ya sea de un hombre solo , ya de un cuerpo 
mas ó menos numeroso , ó bien de la so- 
ciedad entera : y por gobiernos mixtos^ toUos 
aquellos en que, por una especie de mezcla 
de dos ó mas distintos gobiernos simples^ 
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estos tñismos poderes están mas ó menos se* 
parados y regularmente divididos. 

r, 

TITULO PRIMERO- 

GOBIEBNOS SIMALES. 

Las diferentes formas de gobiernos f07tp¿^ 
pueden clasificarse bajo las cinco denomina- 
ciones siguientes de un uso vulgar, á saber: 
el gobierno democrático el aristocrático^ el 
obligárquico y el despótico ^ y el teocrático* 

^ Si se supusiese que todos los miembroü , 
sin excepción , de que se compone una so- 
ciedad política , fuesen admitidos á deliberar 
sobre* todos los negocios indistintamente en 
cuanto concierne cualesquiera relaciones 
interiores y exteriores del derecho público , 
del político y del de gentes; si cada uno 
de estos miembros emitia su opinión sobre 
todas las resoluciones , sobre todas las deci> 
sioacs cualesquiera que fuesen ; si ninguna 
de estas resoluciones se tomase ni egecutase 
sin la reunión y el concurso de la voluntad 
y acción de todos ; si las decisiones judi*- 
ciales se daban de la misma manera; en 
una palabra si el pueblo entero egerda por 
sí mismo el poder legislativo ^ el egecutivo 
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y el judicial, es decir la autoridad soberana 
ilimitada ó absoluta, el gobierno, entonces 
seria democrático^ j lo que muchos toda* 
vía entienden malamente por gobierno re- 
publicano. 

Si por el contrario un gran número de 
miembros de la sociedad ( como por egem- 
plo los que egercen cierta profesión ó loa 
que poseen ciertos honores ó haciendas ) 
llegándose á unir de voluntad y de acción , 
de manera que formasen un cuerpo sepa^ 
rado y distinto del estado, egercian esta 
autoridad entera y absoluta y confundían 
asi en sus manos los tres poderes, entonces 
el gobierno seria aristocrático ( ó poligár^ 
quico). 

Si el número de los individuos en cuyas 
manos está colocada esta autoridad sobe- 
rana se encuentra todavía restricto , si está 
reducido solo á algunos miembros de la 
sociedad, el goh\eTno e^ poUgárqmco ^ y se 
ha designado especialmente bajo el nombre 
de tUárqmco el gobierno cuyos miembro» ' 
eran dos. 

Si el gobierno es tal que los poderes ^* 
ten siempre acumulados, la autoridad entera , 
absoluta y soberana , y que esta autoridad 
soberana esté colocada en manos de uno 
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solo, es lo que debe entenderse por go- 
bierno despótico (de uno solo) 6 autocrd' 
tico ^ 

En fin si los poderes están siempre acu- 
mulados 7 la autoridad absoluta que pro- 
viene de su reunión está en manos de tos 
sacerdotes ó ministros de una religión , cual- 
quiera que sea, los gobiernos que de ello 
podran resultar serán teocráticos. 

Hace ya siglos que se han reconocido los 
inconvenientes de estos varios gobiernos 
simples j que todos podrian comprenderse 
bajo la denominación general de gobiernos 
despóticos j por la razón de que en ellos la 
autoridad es entera y absoluta en las mis- 
mas manos. Herodoto nos ha dejado un 
testimonio en las palabras que pone en boca 
' de Otanés , de Megabises > y de Dario en el 
consejo de lo siete grandes de Persia, des- 
pués de la muerte de Gambyses. Posterior* 
mente la experiencia no ha desmentido lo 
que ya en aquella época habia probado , y los 
publicistas modernos mas ilustrados reco- 
nocen en el dia con Loiseau , Bossuet y al- 
gunos otros, que buscar una distinción entre 

' Lm «mperadores de Rusia toman el titulo de AuiócraiaSf 
t¡m9 quiere decir que gobiernan por si mismos 6 que b5 tienev 
•á avtoridad sino de ellos mismos. 
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el poder despótico y absoluto , y el poder 
tiránico'y arbitrario , es una imaginación vaga 
que no puede tener nada de real y verda- 
dero ; que la concentración de los poderes 
en las mismas manos es precisamente lo que 
constituye el despotismo y y que la libertad 
nunca gana nada en que los poderes con- 
fundidos de esta manera los egerza un cierto 
niimero de hombres ó uno solo; que el me^ 
jor gobierno , como dice Burlamaqui , no 
es ni una monarquía absoluta ni el- gobierno 
puramente popular ; que, según dice Burke, 
la democracia absoluta no es un gobierno 
mas legítimo que la monarquía absoluta , y 
que según Madama de Stael el poder abso- 
luto es el azote de la especie humana. 

S I. Una ojeada qne se eche sobre estos 
diversos gobiernos simples y considerados en 
razón de su carácter genérico de despotismo 
ó de sencillez , apoya y corrobora la opinión 
de los citados publicistas. 

En efecto^ se concibe fácilmente qwe 4o6 
gobiernos simples podrían acaso existir sin 
que resultasen inconTeniciitcs muy graves, en 
una sociedad cuya población sería poco nu- 
merosa y el territorio de corta extensión. 
Entonces, si por egemplo, el gobierno 
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fuese democrático, todos los miembros de 
la sociedad podrían reunirse , deliberar y 
obrar en común : ademas los intereses y 
obgetos de la administración serian poco 
complicados , y el bien general siempre seria 
el mas grande interés de cada uno^ de una 
manera aparente para todos. Sí por el con- 
trarío el gobierno fuese aristocrático^ oli- 
gárquico, despótico ó teocrático, el inte- 
rés de los hombres que gobernarían se uniría 
y confundiría aun con el general dé la so- 
ciedad : este interés siempre sería evidente 
y sensible; porque los hombres en cuyas 
manos descansaría Iq soberanía , podrían co- 
nocerlo por sí mismos, pues al menos no 
estando muy apartados de la verdad , les to- 
caría esta tan de cerca que fácilmente podría 
hacérseles conocer, suponiendo que ya hu« 
biese hombres bastante depravados y ciegos 
sobre la cosa roas necesaria á su propio 
bienestar, á su seguridad y á su traDquilidad 
para pretender ofuscarla é inducir el gobierno 
en error. Aquí, en este sentido viene al caso 
aplicar muy justamente lo que dice Montes* 
quieu : «En una república, la viitud es una 
cosa muy sencilla; es el amor de la repéblíea 
(ó de la patria ); es un sentimiento y no usa 
consecuencia de conocimientos que el lUÜmo 
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hombre del estado puede tener lo mismo 
que el primero. .» Pero es evidente que ya 
ño puede suceder asi cuando un pueblo ha 
llegado á ser numeroso j muy dilatados los 
límites del territorio que ocupa. Es eyidente 
que los inconvenientes y riesgos de todos 
los gobiernos simples son entonces multi- 
plicados y f^ complican necesariamente bajo 
varios aspectos ; y esto por motivos que re- 
sultan precisamente de su propia naturaleza 
considerada bajo el primer punto de vista del 
carácter genérico y común de su sendflez. 

Si por egemplo el gobierno fuese demo- 
crático simple y todos lo» miembros de la so- 
ciedad que en esta especie de gobierno de- 
ben participar á él, ya no podrían reunirse^ 
deliberar y obrar en común ; ademas los in- 
tereses V los detalles de administración sman 
mas complicados, y el bien general ya no se-* 
ria tan claro y sencillo' para todos. 

Si por el contrario el gobierno fues^aris* 
tocrático , oligárquico, despótico ó teocrático 
simple^ el interés particular de los individuos 
en cuyas manos estubiese la soberanía, ya no 
se uniría tan íntimamente con el'ioteres 
general de la sociedad ; este interés general 
ya no podría conocerse tan fácilmente ^ y no 
seria dificil rodear el gobierno de errores é 



(i8(5) . 

imposturas ; pues en materia de legislación y 
de administración es muy cierto que hay ba^ 
ses eternas é inmutables , principios elemen- 
tales sobre los cuales los gobiernos no pue- 
den equiyocarse cuando son ilustrados y de 
buena fe; pero hay taq^bien intereses de 
circunstancia y localidad que no se alian á 
estas bases y principios elementales sino por 
consecuencias mas ó menos lejanas y indi- 
rectas y dudosas, y cuya instrucción , pru- 
dencia y buena , fe , no pueden por sí solas 
poner en estado de juzgar sanamente sino 
se ve y no se siente directamente y por sí 
mismo. 

Luego pues, cuando un pueblo ha llegado 
á ser numeroso y que los límites de su ter- 
ritorio se han dilatado , los gobiernos de- 
mocrático y aristocrático simples , y algunos 
gobiernos teocráticos simples se hallan real- 
mente en la imposibilidad casi absoluta de 
existir. Naturalmente y por la misma fuerza 
délas cosas &e ven cambiados ó modificados; 
y la prudencia , el justo aprecio del doble 
interés de los hombres , el uno común ó ge- 
neral y el otro directo ó personal ( que des- 
graciadamente las mas de las veces tiene mas 
peso que el primero ) recomiendan la pros- 
cripción de los gobiernos oligárquico ^ des- 
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pótico y los teocráticos simples existentes en 
manos de algunos ó de uno solo. 

De otra parte esto se confirma todavía mas 
por el conocimiento de los inconvenientes in- 
herentes á la naturaleza y forma particular 
de estos gobiernos simples, 

I o El gobierno democrático es evidente» 
mente el que puede menos fácilmente y me- 
nos tiempo subsistir en su entera sencillez 
por poco que aumente el número de indivi- 
duos en una sociedad política, y que por una 
extensión mas vasta de territorio cada uno de 
ellos se encuentre mas separado de los otros 
q^ie no lo estaba primitivamente \ por poco 
que los intereses se' compliquen , se hace 
necesario multiplicar las tareas de la 'admi- 
nistración , y los detalles de la vigilancia in- 
dispensable en toda sociedad exigen mas 
continuación y por poco que esta extensión y* 
complicación de intereses no permitan ya que 
la utilidad de las medidas se haga sentir y 
observar fácilmente de todos , esta forma de 
gobierno ya no podía subsistir mas. 

La deliberación, y sobre todo, la egecu- 
cion llegarían á ser totalmente impractica- 
bles r cada uno aspiraría á hacer prevalecer 
sus opiniones, las facciones se formarían, 
las pasiones se encenderían ^ resaltarían ine- 
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vitablemente diyisiones intestinas, rompi- 
mientos destructivos del conjunto y de la 
unidad que son indispensables en toda socie- 
dad : muy luego esta se vería trastomad^i 
por la mas completa anarquía, los hombres 
^e hallarían reducidos á un estado de aisla- 
miento que no les es natural y en el cual 
no hallarían mas que la miseria , el dolor y 
la muerte. Y si asi iio sucediese , seria por* 
que esta forma de gobierno insensiblemente 
se hubiera ido modificando por la fuerza 
misma de las cosas , y substituido otro 
nuevo. Es pues muy natural el pensar que 
este gobierno en su entera sencillez, no es 
mas que una quimera vana é ilusoria, una 
especie de utopia que nunca ha existido. 

Ademas la historia no nos trasmite un so- 
lo egeniplo de ello. Vemos por lo que nos 
dice de Esparta , Atenas y Roma , que los 
gobiernos de aquellos pueblos se alejaban 
ya mucho de la naturaleza de uua demo- 
cracia simple , y lo que sabemos de los go- 
biernos modernos que mas se le asemejan , de 
la pequeña república de San -Marín , de los go- 
biernos de Glaris , de Undervald , d^ Sarnen , 
de Berna, de la república deSan-Gall, etc., nos 
manifiestan que también son muy diferentes. 

Finalmente, admitiendo que el gobierno 
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dettiocrátíeo 'puede mantenerse en su en- 
tera sencillez ; admitiendo si se quiere , que 
los hombres de una organización mas per- 
fecta que la que han recibido de la naturale- 
za tanto en lo físico como en lo moral pu- 
diesen vi yir unidos á pesar del niimero y la 
distancia ; para que fuese posible presumir 
que esta forma de gobierno les fuese venta- 
josa, deberíamos todavía suponer que bajo 
algunos aspectos estarían colocados en una 
posición enteramente distinta de la en que 
se hallan ; sería necesario extenderse hasta 
suponer que estubiesen exentos de relacio- 
nes y negocios particulares. 

Sin esto y y solo porque no pudieran pro- 
cusarse su existencia y su bienestar sin tra- 
bajo 9 comercio ni industria, ¡cuántos in- 
convenientes de la mayor importancia nq 
resultarían de esta forma de gobierno ! ¿ Será 
pues necesario que todos los miembros de 
la sociedad abandonen diaria y simultánea- 
mente el trabajo y los cuidados que les im- 
pone el título de p^res de familia, que el 
pueblo entero descuide la agricultura, aban- 
done las artes y la industría para dedicarse 
exclusivamente á la dirección de la causa 
piiblica y de la administración general? 
Así lo hicieron en efecto, ó poco mas ó 
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ma de gobierno, son entonces mas numerosos, 
y por consiguiente ya no pueden reunirse , 
deliberar y obrar de coraun y de concierto. 
Y cuando de otra parte se supusiese, con- 
tra toda verosimililud, que la reunión y el 
concierto de un crecido númeqnde hombres, 
pudiese subsistir y mantenerse algún tiempo 
en una sociedad ya considerable , seria muy 
difícil , por no decir imposible , que estos 
hombres revestidos de una autoridad absolu* 
ta^ aunque egercida en común, se contentasen 
de dirigir constantemente los negocios públi* 
eos , con la mira de la utilidad general y ha« 
ciendo abnegación de su interés particular. 
Creciendo la sociedad, y el interés general 
haciéndose gradualmente menos directo y 
por consiguiente menos sensible para cada 
uno , menos concordante , menos idéntico 
con el interés individual, naturalmente los 
gobernantes se inclinarán cada dia á seguir 
de preferencia y de mas en mas la impulsión 
que les dará este último interés, y acabarán 
por sacrificarle, las mas de las veces, el interés 
común de la sociedad, muy luego se atribui- 
rán prerogativas y privilegios todos onero- 
sos y contrarios al estado y á toda la sociedad: 
de ahí resulta que los demás ^miembros de 
esta, ya no son gobernados y protegidos, sino 
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oprimidos j reducidos á una servidumbre 
real y á esclavitud, y que el gobierno no tar* 
da á ser en todo contrario á los principios de 
una justa igualdad , de la propiedad , de la 
libertad 7 de la seguridad individual. 

Estos inconvenientes ya son graves; sin 
embargo no son los únicos. Estos hombres en 
cuyas manos se encontrará depositado el 
supremo poder , irán todavía haciendo sus 
esfuerzos para trasm^itirlo á sus descendien- 
tes, conservar en sus familias las prerogativas 
y privilegios que ellos habrán usurpado, y 
la nobleza en llegando á ser hereditaria muy 
pronto degenera. 

Este principio de una justa y sabia igual- 
dad, tan necesaria á la prosperidad de un es* 
tado, es pues por ahí violado mas patente* 
mente ; pues si este principio no excluye los 
títulos, la nobleza, las señales distintivas ca* 
paces de excitar la emulación y la virtud, 
(como k> hemos manifestado tratando del 
derecho público), pero solamente las prero« 
gativas y privilegios por su naturaleza contra* 
ríos á los motivos de la institución de la no- 
bleza, exige imperiosamente que esta nobleza, 
estos títulos , estas distinciones nunca se con - 
cedan sino al nVérito, áfindeque puedan con* 
servar su lustre y estigiacion, y que produz* 

9 
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can un efecto realmente útil á la sociedad. 

Los miembros de esta que están favoreci- 
dos por su nacimiento, hallándose en una po- 
sición mas ventajosa para merecer j obtener 
estas recompensas, es mucho mas peligroso 
concedérselas de derecho, y antes que hayan 
probado con una conducta firme y segura en 
la senda del verdadero honor, que en efecto 
siguen las gloriosas huellas de sus progenitores. 
Cuando se obra así, sucede que los descen- 
dientes de los hombres mas grandes, poco imi- 
tadores desús padres, y atribuyéndolo todo 
á la ventaja de su nacimiento , pronto se per- 
suaden que son de una raza particular que 
la naturaleza ha privilegiado, y llegan ¿ser 
tanto mas arrogantes y presuntuosos cuanto 
que son mas ineptos y estúpidos, menos dig- 
nos de honores y de toda consideración. 

Este inconveniente de la adquisición de la 
nobleza, de las prerogativas y privilegios por 
via de nacimiento ó herencia, es en tad mane- 
ra inherente á la naturaleza d^l gobi«mo 
aristocrático, que habitualmente se entiende 
por esta denominación, un gobierno en el cual 
estos privilegios y el poder están en manos 
de .personas las mas distinguidas por su naci- 
miento ; lo que propiamente deberia llamarse 
una eugenocracia y al paso que la aristocracia 
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propiamente debería significar el gobierno en 
el cual la autorfdad reside en manos de los 
mas valientes , mas fuertes , y en general de 
los hombres que sobresalen. 

Esta infracción de los principios del dere- 
cho páblico , es tan funesta para los hombres 
que gobiernan, como páralos gobernados: las 
desgracias, que arrastra consigo con el tiempo 
yan siendo de mas á mas grandes é inevitables 
por la razón de que en vez de encontrarse el 
gobierno , como lo estaba en su origen , coló» 
cado en manos de los mejores, mas fuertes j 
mas sabios, se ve por el contrario entregado 
á los maWados, á los incapaces y aun á los mas 
débiles , que entonces se ven precisados á va- 
lerse de la perfidia y de la astucia para suplir 
el talento y la fuerza que les falta , lo que les 
hace también los mas crueles : al paso que 
entre las dases inferiores se encuentran co- 
razones generosos, almas fuertes y valerosas 
que se indignan de soportar el yugo y aspi- 
ran á reconquistar sus derechos invadidos. 

Por una consecuencia evidente, la natura- 
leza del gobierno aristocrático ,*bajo un cier- 
to aspecto, es mas contrario á la prosperidad 
del comercio , de la industria y de la agricul- 
tura, que el mismo gobierno democrático ; 
porque ciertos hombres que cuanto son lo 
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dd>en á la preocopacion, se abandonan cié* 
gamente á todas las supersticiones , se ap^an 
obstinadamente á las ideas mas fuera de razón 
y á las mas perjudiciales, se dejan llevar loca- 
mente de un falso y ridiculo punto de honor, 
y para ellos seria derogar y humillarse el en- 
trq[arse á ocupaciones las mas nobles, á 
tareas las mas útiles á su pais y á la humani- 
dad. Por ello muy á menudo seles vé preferir 
la ociosidad , la ignorancia y el vicio al traba- 
jo; el estudio y una honrada actividad. 

La autoridad de Massillon apoya cuanto 
jurábamos dedecir, y lo mismo varios publicis- 
tas , corroborado con nuevos egemplos tanto 
de las antiguas como de las modernas aristo- 
cracias. Montesquieu entre otros, se expri- 
me así: «El gobierno aristocrático tiene por 
sí mismo una cierta fuerza de que carece la 
democracia. Los nobles (ó mas bien Iosl hom- 
bres que gobiernan) forman en ella un cuer- 
po que por su prerogativa ó por su interés 
particular reprime al pueblo: basta que baya 
leyes para que sobre este particular sean ege- 
cutadas : pere cuanto mas fácil le es á este 
cuerpo reprimir á los otros , tanto mas dificil 
es que se reprima á sí mismo: tal es la natur 
raleza de esta institución que parece que pone 
los mismos hombres bajo el poder de las leyes 
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7 que los exonera de ellas.» Y en otra parte 
hablando de la corrupción del principio de 
la aristocraqia , dice formalmente: «El exceso 
de la corrupción es cuando los nobles llegan 
á ser hereditarios ; pues ya apenas pueden 
tener moderación. * 

3^ No solo no puede mantenerse mucho 
tiempo la unión en un gobierno aristocráti« 
co simple^ sino que no puede subsistir entre 
los gefes menos numerosos de un gobierno 
puramente oligárquico. 

Sin embargo este gobierno por su natura- 
leza no seria tan desfavorable al principio de 
la igualdad social como lo es el gobierno 
aristocrático simple; ó si este principio se vio- 
lase , lo seria de una manera menos general y 
también por consiguiente meno« peligrosa 
que lo es por la influencia natural del go- 
bierno aristocrático simple , pues bajo el oli- 
gárquico f al menos los gefes son en menor 
número. 

Sin embargo cada uno de ellos quiere te- 
ner sus partidarios y hechuras, y la ambición 
de estos y su envidia respectiva , no tardan 
también á dar nacimiento á una multitud de 
favores, injusticias, prerogativas y privile- 
gios onerosos al estado. La nube de las re- 
voluciones no tarda á formarse y engrosarse. 
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De una parte las persecuciones llegan á ser 
numerosas y crueles ; y de otra la» cons- 
piraciones urdidas las mas de las veces en el 
seno mismo del gobierno, se multiplican y se 
suceden rápidamente. 

Tales son los resultados que el estudio de 
la historia nos ha hecho observar en todos 
los pueblos , en Egipto , Esparta y Atenas , 
Rolba y etc. , como siendo una consecuencia 
inevitable de la naturaleza de este gobierno 
vicioso. 

4^ Es fácil concebir que el poder absoluto 
en manos de uno solo , no debe tener peli- 
gros meno& grandes , tanto para el que lo 
egerce como para la sociedad entera. Pues su-^ 
poniendo que la multitud de cortesanos y adu- 
ladores qu^no puede impedir se multipliquen 
en, torno de su persona nunca le engañasen ^ 
ni tampoco los visires ú otros ministros á los 
cuales tiene precisión de delegai* su poder , 
pues que no puede ver , oir , resolver, ege- 
cutar y juzgar todo por sí mismo ; aun supo- 
niendo que un buen príncipe nunca puede 
extraviarse por su propia falta ¿no és posible 
que á este buen príncipe le suceda un tira- 
no.^ Digamos mas ¿no es natural de pensar 
que muy luego él mismo lo será ? Su poder 
absoluto es á propósito para excitar la ambi- 
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clon de un ministro en favor, de un general 
después de una yictoria y de otro cualquier 
Tasallo ambicioso ; no se necesita mas que he* 
rír al déspota para ocupar su lugar. El temor 
j las zozobras se apoderan muy pronto del 
corazón de estos soberanos absolutos , y sus 
sospechas contribuyen á hacer las conspira- 
ciones mas peligrosas y frecuentes : por ello , 
dice Montesquieu, «el poder va creciendo y 
disminuyendo la seguridad hasta el déspota 
en cuya cabeza está el exceso del poder y del 
peligro. » 

Todavía son numerosos los egemplos y de 
todos los tiempos y países; no podríamos, re- 
cordar aquí todos los que hemos reunido 
en la Ciencia del publicista (tom. IV, pág. aag 
y sig. ) , y en cuanto á las autoridades, sobre 
poco mas ó menos, son unánimes^ ó por lo 
menos puede decirse que los partidarios del 
despotismo simple ^ si los hay todavía entre 
las naciones civilizadas, no son grko cosa 
mas que hombres y letrados ignorantes , ó 
ambiciosos egoístas y cobardes aduladores. 

5^ Sí el gobierno absoluto de uno solo es 
fatal á la sociedad y á sí mismo , precisamen- 
te por la razón de que la confusión de los 
tres poderes da infaliblemente á la autori* 
dad mas extensión que la que exige el or»^ 
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den y las necesidades de la sociedad , ¡ cuáles 
serán con mucha mayor razón los riesgos 
de este gobierno , cuando el poder espiritual 
uniéndose al temporal, viene todavía á au- 
mentar la extensión de esta autoridad! 

Entonces es sobre todo cuando la mas 
cruel tiranía pesa sobre los pueblos, cuan- 
do el gobierno marcha en un sentido en- 
teramente opuesto á sus fines, cuándo las 
leyes divinas y humanas, los principios de la 
sana filosofía, del derecho y de la moral se 
ven ultrajados con tanta frecuencia , que 
muy luego llegan á ignorarse , y su recuer- 
do parece borrarse de la memoria de los 
hombres. 

Si los gobiernos aristocrático y oligárqui- 
cos simples son peligrosos, ¡cuanto mas lo 
serán si los hombres que tienen en sus manos 
la autoridad , no contentos de un poder ya 
sin límites, pretenden todavía aumentarlo 
con toda la exageración y la violencia que 
pueden añadirle los prestigios de una su- 
perstición , que los pueblos desgraciada- 
mente son demasiado propensos, supersti- 
ción que de otra parte se hace tanto mas 
contagiosa, y corruptora cuanto que todas 
las seducciones y las pompas falaces de es- 
ta vida la favorecen y dependen de ella ! 
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Bajo semejantes gobiernos , ¿ quien po* 
dría creerse seguro en la posesión tranqui- 
la de las cosas que hubiese adquirido con 
su trabajo? ¿quien podría contar en el go- 
ce de su libertad , y de su misma existen- 
cia ? pues ya no es sola la razón de esfado ó 
el supuesto interés de la patría , sino la di- 
vinidad que prescribe el sacrificio de ellas. 

Ademas, los esclavos subyugados hasta 
este punto ^ ¿tienen acaso algún derecho? 
¿ qué se atreverían á reclamar no siendo 
propíetaríos de sus bienes, ni de sus perso- 
nas? Y si se anonadan y olvidan todos estos 
derechos, ¿qué especie de igualdad puede 
subsistir todavía en el estado? ¿Los hom* 
bres en cuyas manos reside el poder , no son 
los enviados , los ministros inmediatos de 
Dios sobre la tierra, ó mas bien, no son 
ellos el mismo Dios? ¿Pueden acaso some^ 
terse á los deberes y obligaciones de los de- 
mas hombres? ¿No es muy natural que 
se creen prerogativas , privilegios é inmuni- 
dades por ellos y para ellos? 

¿Cómo, estos gobiernos teocráticos sean 
los que quieran, podrían por su naturale- 
za dejar de ser contrarios á la propagación 
de las luces y de la civilización , puesto que 
todos están principalmente fundados en k. 



t:i&ga credulidad de los pueblos? ¿ Cómo es- 
tos gobiernos dejarían de formar guerras 
mucho mas implacables que las que excitan 
los extravíos de la ambición, ó el anhelo 
de una falsa gloría, puesto que entonces 
el hombre llega á ser bastante estúpido para 
persuadirse que la mano de Dios le con- 
duce al combate, j que su toz terrible le 
excita al destrozo y le prescribe que der* 
ramc hasta la última gota de sangre de sus 
enemigos P 

A semejantes gobiernos no les basta man- 
dar despóticamente en los intereses de este 
mundo ; por otra consecuencia de la exten- 
sión de su poder soberaiSo, fuera de todos 
- los límites naturales es menester que estieiw 
dan también su yugo tiránico aun mas allá 
de estos límites , es menester que egerzan su 
despótico imperio hasta sobre el mismo 
pensamiento. 

Entonces sobre todo yk no puede exis- 
tir moderación y tolerancia en materia de 
religión ; los absurdos mas escandalosos se 
imponen como artículos de fe, irrecusables, 
y mas importantes que el fondo de la reli- 
gión , como puntos esenciales y fundamen- 
tales de doctrina , á los cuales el engaño y 
el poder de la cuchilla obligan todos los es- 
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pirítus á someterse á pesar de la resistencní 
interior de la conciencia y de la razón» 

Corrobora ^estas verdades la historia de to* 
dos los tiempos y paises des<íe la antigüe- 
dad'nias remota, desde el culto de Belo y de 
Decerto , de Milita j de Astarte hasta nues- 
tros dias , de oriente á occidente , y de uno 
á otro polo^ desde los paises en donde el 
Chitombe se enriquece con los despojos del 
Africano y del Giague , hasta las comarcas 
en las cuales la razón y la moral bajo el am- 
paro de una religión mas pura y mas santa 
deberían bailarse en posesión de su domi- 
nio. Si vemos en el orizonte un humo de 
sacrificios crueles é impios levantarse en 
columnas ondeantes y obscurecer la atmós- 
fera , mas cerca de nosotros apenas vemos 
apagadas las hogueras de la inquisición y su 
pálida vislumbre parece aun reflejarse en los 
torreones de los monasterios diseminados en 
un suelo inculto y despoblado por la perni- 
ciosa influencia de la teocracia temporal. 

S !!• Después de haber apreciado los go- 
biernos simples bajo un primer punto de 
vi^ta f preciso es consid^arles bajo otro as- 
pecto^ cual es el qiie cicutas modificaciones 
pueden 4arljss » dejando subsistir sin embar- 
go el carácter esencial y distintivo de su sen* 
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cillez j á s^her : por lo que tiene relación i 
la representación y trasmisión de poderes 
ó de elección y derecho hereditario y de la 
federación. 

i^ El sistema representativo puede intro- 
ducirse en los gobiernos democrático, poli* 
gárquico ó aristocrático simples y tal vez en 
el teocrático simple ^ euando, así cómo el po* 
ligárquico , reside en manos de un creci* 
do número. 

Ai contrario no puede este sistema existir 
en el gobierno oligárquico ni en el de uno 
solo, ni tampoco en el teocrático, cuando 
se encuentra como los otros dos , limitado i 
nno solo ó á un corto número. En estas úU 
timas especies de gobiernos los gefes, papas, 
pontífices, patriarcas, emper^idores , sulta* 
•nes, autócratas, diarcas ii otros, cuando el 
territorio es de> una vasta extensión y la 
población numerosa , es cierto que se ven en 
la necesidad de tener sus vicarios , ministros 
ó visires para hacer egecutar sus órdenes 
y obrar en su nombre, pero no pueden 
desprenderse de su poder y resignar su auto- 
ridad á manos agenas aun cuando no fuese 
mas que por un cierto tienipo y con toda la 
limitación posible : sus vicarios , cardenales, 
ministros, visires, etc., siempre son, ó al me« 
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nos deben ser, sus subditos y dependientes, 
7 por lo mismo estos soberanos siempre 
tienen derecho de revocar los ministros á 
su antojo. 

No diremos que estos últimos no obren 
j no se vean muchas veces precisados á obrar 
de su propio movimiento y que este uso del 
poder absoluto en los agentes subalternos 
fio sea uno de los inconvenientes especial* 
mente anexo á los gobiernos despóticos ; 
pero no es menos cierto que por la natura- 
leza de estos gobiernos, los depositarios in* 
termedios de la autoridad deben ser esen- 
cialmente dependientes de ella , qué nunca 
se presuman que obren sino de orden de sus 
amos , y no colocados en un puesto superior 
á estos, pues entonces serian soberanos y 
aquellos no serian nada. Estos oficiales , 
ministros ó depositarios son unos delegados 
y no representantes : en una palabra el mi* 
nisterio se delega del soberano al subdito , 
y el subdito confiere la representación al que 
debe mandar. 

En los demás gobiernos simples en los 
cuales puede admitirse la representación , los 
representantes no son unos simples agen- 
tes, ministros, comisarios ó mandatarios 
revocables á toda voluntad por los miembros 
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de la sociedad que les han instituido y es* 
tablecido , obligados á dar cuenta de su 
mandato cuantas Teces los mandantes po* 
drian creerlo conveniente, permaneciendo 
sometidos en un todo á las órdenes de estos 
últimos y no pudiendo concluir definitiya-» 
mente nada sin ellos. Semejante sistema de 
representatíon es una quimera, es imprac-^ 
ticable é ilusorio en hecho y absurdo é igual* 
mente ilusorio en derecho. 

Tanto en hecho como en derecho cuando 
los ciudadanos instituyen los representantes, 
s^ desprenden de la soberanía, del poder 
de crear leyes , del de hacerlas egecutar, de 
administrar y juzgar; instituyendo sus re* 
presentantes , los mismos que los instituyen , 
entregan á aquellos el cuidado del gobierno 
en gen eral; consienten formal ó tácitamente 
á confiarse á la sabiduría y experiencia de 
los tales representantes; se someten á su 
autoridad y se obligan á considerar los re* 
sultados |de las deliberaciones de aquellos 
mandatarios, como emanadas de una Toluatad 
que les seria común á ellos mismps, y esta 
sumisión debe subsistir mientras que ño es^é 
expirado el lapso detiempofijado parala dura- 
ción del mandato. Así lo reconocen Montear 
quien , FUangieri, Blacks ton y otros publicistas* 
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Si deup lado la admisión de este sistema 
representativo en los gobiernos simples^ en 
los países que sean susceptibles de adoptarlo , 
debe alejar por algún tiempo la división del 
estado j la segregación del territorio , prevé* 
nir la anarquía, ser un preservativo contra 
las crisis y revoluciones que sin su auxilio 
muy pronto acabarían con estos gobiernos ; 
de otro lado ¿ á cuantos inconvenientes loa 
mas graves no dará lugar ? 

Uno de ellos^ del cual naturalmente deben 
desprenderse todos los demás es el de dar 
un poder ilimitado á los representantes sin 
que ni aun siquiera sea posible , por lo me» 
nos mientras dure su mandato , 'poderies pe* 
dir cuenta y hacerles responsables del abuso 
que pueden hacer de él , como sucede muy á 
menudo. 

Otro inconveniente es la dificultad de fijar 
la elección del crecido número de individuos 
que concurren al nombramiento en hombres, 
verdaderamente capaces de representarles. 
En la realidad no hay cosa mas dificil que 
esta elección, porque los hombres sin de* 
sinteres, sin lealtad , sin principios, los am- 
biciosos y egoistas , demasiado frecuente* 
mente son los mas aptos á llamar la atención 
sobre sí y los mas hábiles á ponerse en evi- 
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dencia ; los que mas descuidan los deberes 
de esposo , padre y buen ciadadano, los in- 
trigantes y facciosos, j en nna palabra los me* 
nos dignos de ser elegidos , como lo obserra, 
Cicerón las mas de las Teces á fuerza de ma- 
nejos y bajezas son los que consiguen captar 
los rotos en las asambleas numerosas y po- 
pulares, y cuando son elegidos, los negocios 
ya no pueden ir conducidos con sabiduría 
y con la mira del bien público. 

Y no obstante, estos indignos repre^sen- 
tantes riéndose investidos de una autoridad 
ilimitada, absoluta y despótica, pretenderán 
perpetuarse en el ejercicio de ella, inten- 
tarán destruir la representación, y conrer- 
tir el gobierno en una verdadera oligarquía 
ó una aristocracia despótica hereditaria, lo 
que no podrá sin embargo verificarse sin 
muchísimas catástrofes las mas funestas , co« 
mo entre otros egemplos lo prueba la con- 
ducta de los consejos de los diez ^ y de los 
treinta de Atenas y el decemvirato en Roma. 

Q? En los gobiernos democrático , aristo- 
crático y teocrático simples y en los cuales 
se admite la representación, no pueden los 
representantes ser hereditarios, y la auto- 
ridad soberana solo es trasmisiblé por via 
de elección. 
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Ed efecto > la naturaleza y esencia de es- 
tas especies de gobiernos cuando se ad- 
mite en ellos la representación , no con- 
siste mas que en el derecho de elegir, y 
iinicaniente por el ejercicio de este derecho 
el pueblo entero , ó la clase que egercia 
prímitiYamente la autoridad, retiene toda- 
vía de una manera indirecta , algún tanto de 
la soberanía. Luego, si una vez hecha la elec- 
ción en favor del padrxC^ era para siempre 
reversible en sus hijos y descendientes, si 
de esta manera la soberanía se háeía here- 
ditaria en lo sucesivo, ya no tendria lugar 
el egercicio del derecho de elección, en cu- 
yo caso ya no subsistiría nada de uno de 
los caracteres originarios y distintivos de este 
gobierno , por cuyo motivo podemos toda- 
vía sentar en principio, que en los tres go- 
biernos que acabamos de indicar, la elec- 
ción es un derecho imprescriptible que no 
pertenece mas que al pueblo ó á las clases 
del pueblo primitivamente llamadas á par- 
ticipar e^i el egercicio del derecho de so- 
beranía. 

£n el gobierno absoluto ó despótico de 
uno solo, y en el oligárquico, en los cua- 
les no puede existir el sistema de la repre- 
sentación , la soberanía por el contrario , se 
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trasmitirá por via de elección , ó por he* 
rencia sin que por esto el carácter del go- 
bierno se altere absolutamente. 

Lo mismo «ucederá en semejante hipóte- 
sis con el gobierno teocrático y cuando el 
sistema de la representación tampoco po- 
dria ser admitido. De esta manera entre los 
Asirios, Babilonios 9 Persas, Egipcios y lu- 
dios , ciertas familias, y basta tribus ente- 
ras se consagraban á la divinidad , como se 
TÍó en las de los Caldeos y de los hijos de 
Leví y Helí^ en las cuales se perpetuaba 
á un mismo tiempo el sei^yicio del templo 
y el poder del gobierno , por lo menos en 
estos últimos , hasta la época en que Sa- 
muel á instancia del pueblo sentó á Saúl 
en el trono. 

Pero el que estos^ dos modos opqestos 
de la trasmisibilidad de los poderes cons- 
titutÍTOs puedan adoptarse en estos di- 
Tersos gobiernos simples de que se trata, 
no ^s una razón para concluir que pueda 
verificarse sin riesgo , pues muy al con» 
trario uno y otro son inseparables de los 
mayores inconvenientes. 

Así pues, en el gobierno de uno solo, 
por egemplo, si el soberano llamado al tro- 
no por el orden de la sucesión es un prín- 
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cipe desconfiado^ injusto y sanguinario, su 
opinión no encontrando en la institución 
ningún moderador ni/reno , oprimirá al pue-' 
blo , le hollará debajo de sus pies , ó exci- 
tará un levantamiento j rerolnciones tan 
funestas para él como para el pueblo. 

Si este soberano es por el contrario falto 
de carácter y de inteligencia, cobarde, in- 
dolente y afeminado , entonces un ambicio- 
so, los personages mas poderosos del esta» 
do, los sátrapas, gobernadores ó ministros^ 
intentarán destronarle , y podrá considerarse 
muy feliz si se limitan á tenerlo encerrado 
en su palacio, en una fortaleza ó en un claus- 
tro , como entre otros lo Jfueron en Roma 
Valentiniano por Argobasto , y en Francia 
los reyes de la primera y segunda^raza por 
los mayordomos de palacio. 

También seria un error muy grave el per- 
suadirse que el modo de trasmisibilidad 
de la soberanía por TÍa de elección fuese 
en estos gobiernos exento de consecuencias 
infaustas y fatales. Ciertamente este modo 
de trasmisión es una causa infalible de agi- 
taciones y desórdenes I como lo manifiestan 
claramente la historia de Egipto después del 
reynado de Sethos, según Heredoto y Dio- 
doro, la de los emperadores romanos, de 
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los de Alemania , de los reyes de Polonia j 
Dinamarca, de los dux de Venecia^ etc. 

Ademas ¿ no se ha visto que Ios*hombres 
que habian parecido virtuosos por no haber 
tenido ocasionen de desmentirse, en cuanto 
se han puesta á prueba les ha faltado la vir- 
tud? T7adie dice que los Tiberios, Nerones y 
Calígulas hayan sido malvados y crueles has* 
ta que llegaron al supremo poder : luego pue- 
de suceder, y sucederá muchas veces, princi- 
palmente en un pueblo numeroso, que un 
hombre después de haber sabido fingir hasta 
&u elección , se quitará después la mascarilla, 
descubrirá los vicios mas vergonzosos y las 
pasiones mas funestas , cuando se verá elevsh 
do á la cumbre de su ambición, y revestido de 
una autoridad sin límites. 

No podemos menos de repetir una y mu- 
chas veces, que la humanidad no ha sido 
creada para la perfectibilidad absoluta, ni pa- 
ra el absoluto poder : digan lo que quieran 4os 
aduladores , los déspotas nunca serán mas que 
hombres expuestos á todas las debilidades , 
imperfecciones y enfermedades del cuerpo y 
de la razón , y expuestos mucho mas que los 
otros á los lazos y asechanzas del embuste y 
de la seducción. 

3^ ]£n hecho y según lo prueba la expe- 
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riencia, debemos reconocer qne todos |os pue- 
blos cualquiera que sea la forma de su go* 
biemo pueden entrar en el sistema de una 
constitución federativa. 

En derecho, la reflexión siguiente del con- 
de Destutt de Tracy en su Comentario sobrm 
el espirita de las leyes , puede servir de análi- 
sis á lo que hemos manifestado sobre este 
particular en la segunda parte de la Ciencia 
del publicista : « A pesar de sus felices propie- 
dades, dice, yo pienso que las federaciones, 
principalmente entre los antiguos no se de- 
ben considerar sino como unos ensayos y 
tentativas de hombres que todavía no habian 
imaginado el verdadero sistema representati- 
vo y que buscaban los medios de procurarse 
á un mismo tiempo la libertad , la tranquili- 
dad y el poder , ventajas que solo este siste- 
ma puede reunir. Si Mpntesquieu lo hubiese 
conocido mejor ^ me atrevo á creer que hu- 
biera sido de mi opinión... Regla general : 
un estado uniéndose á otros gana en fuerza ; 
pero todavía ganaría , mas si no hiciese mas 
que uno con aquellos ; y [»erde subdividién- 
dose en varias partes, por muy estrecha- 
mente que estén unidas... A la verdad la 
federación siempre produce mas fuerza que 
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la separación absoluta, pero menos que la 
ünion íntima, y la fusión completa* » 

S III. i^ Cuando no existia medio , ni 
quizás se habia aun concebido para moderar 
el poder e impedirle que se precipitase á su 
ruina, los hombres prudentes y reflexiTos, afli- 
gidos de los -vicios inherentes á los gobiernos 
simples , y de todos los males que estos acar- 
rean á la humanidad , debieron inclinarse i 
algunas ideas de contrapeso , equilibrio y fir- 
meza^ principios al meqqs aparentes de go- 
biernos moderados. 

£n adelante si de una parte se quisiese es- 
tablecer con Montesquiéu la definición del 
gobierno monárquico, y fundar su constitu* 
cion en la existencia de poderes interTnedia^ 
ríos y subordinados y dependientes ^ en los 
conductos medios por los cuales corra el pe- 
nder , está reconocido que esta distinción en- 
tre el despotismo y la monarquía es ilusoria 
y yana. 

En los gobiernos despóticos y en los oli- 
gárquicos ;* hay necesidad de una gerarquía 
de poderes, bien así como en una monarquía. 
Los gefes de estos gobiernos no pueden por 
sí mismos egecutar todo lo que ordenan ; ne- 
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cesitan tener sus subalternos, TÍcarios, ybi- 
reS| ministros, en una palabra, agentes inter- 
medióos subordinados y dependientes para 
trasmitir sus órdenes y hacer egecutar su vo- 
luntad. 

Pero precisamente porque estos poderes ó 
agentes intermedios por su naturaleza son su- 
bordinado!^ y dependientes , sea eh las monar- 
quías , sea en los gobiernos despóticos, ni en 
unos ni en otros puede resultar una garantía 
suficiente de la obsenrancia de los principios 
elementales del derecho , de las leyes funda- 
mentales del estado y de la sabiduría de las 
resoluciones momentáneas que exigen las 
circunstancias y los intereses diarios de la 
sociedad , ni se puede encontrar en ellos el 
carácter distintivo de la naturaleza del go- 
bierno monárquico y moderado. 

De otra parte, fácilmente se concibe que 
seria quimérico querer poner por todo con- 
trapeso, algunos cuerpos judiciales al poder 
legislativo , al egecutivo y al mismo poder 
judicial, reunidos en manos del príncipe, y 
que entonces no podría existir un verdadero 
equilibrio. 

Si por egemplo se quisiesen considerar en 
una monarquía como intermediarios los cuer" 
pos polUicos en los cuales está el depósito de 
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Ins leyes ó que las anuncian cuando están 
hechas jj- las recuerdan cuando se ohidan^ es 
decir los parlamentos , hace ya tiempo que. 
mas de un crítico juicioso ha hecho observar 
que si Montesquieu ha afirmado que debia ser 
así, fué sin duda porque tal era entonces la 
constitución de la Francia. En efecto princi- 
palmente es en esto que el autor del Espíritu 
de las leyes , parece haber estado seducido y * 
en cierto modo arrastrado por la preocupa- 
ción I el espíritu y la tendencia de su siglo ó 
por lo menos de una clase de hombres de in- 
fluencia, cuyas intenciones podian ser puras 
y sus miras rectas y equitativas para la época 
en ique él escribia esta parte de su inmortal 

tratado. 

« 

Pero ya desde mucho tiempo a esta parte 
cualquiera hombre que no tenga un falso dis- 
cernimiento ó la conciencia extraviada por 
algunas ideas secretas de vanidad y egoísmo^ 
fácilmente concibe que. las autoridades del 
orden judicial no pueden introducirse y 
mezclarse en el egercicio del poder legislati- 
vo 6 egecutivo sin confusión y peligro , el . 
magistrado no debe ser legislador, porque 
un cuerpo que fuese á un tiempo legislador y 
juez de hecho , seria superior á las leyes. 

Estas pueden sin inconveniente y^ aun con 
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mucha ventaja discutirse y profundizarse 
antes de recibir su sanción de la autoridad 
real , pero una oposición tardíar y parcial 
cuyo efecto seria el de entorpecer su egecu- 
cion después de haber sido creadas y promul- 
gadas por el único que tiene exclusivamente 
este derecho en todo estado monárquico 
bien constituido , seria en sí mismo una 
cosa muy mala que solo podría tolerarse 
en el caso en que no existiese otra barre- 
ra , como un nial que acaso podría servir á 
limitar un mal mas grande, como un veneno 
peligi'oso pero tomado por antídoto de otro 
veneno mas violento. En efecto, semejante 
oposición no podría dejar de debilitar el res- 
peto y obediencia que se deben á la ma gestad 
del trono; aunque de otra pártelos cueipos 
de los cuales emanase no fuesen por su natu- 
raleza mucho mas adecuarlos que el consejo 
del príncipe para tranquilizar y fijar su con- 
fianza. 

a° Aun cuando el egercicio de la sobe- 
ranía estuviese confiado á varias clases de 
ciudadanos, ó á un número mas ó menos 
considerable de individuos que formasen en él 
estado diferentes cuerpos, distintos y separa- 
dos de suerte que el concurso de las vohin* 
lades coincidentes de estos diversos cuerpos 

I. lO 
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se considerase como necesaria para deliberar, 
egecutar y juzgar, el gobierno conseryaria no 
obstante el carácter esencialmente distintivo 
del despotismo, cuales la acumulación de los 
poderes. 

Asi, por egemplo , si un príncipe y un sena* 
do, un directorio y una asamblea demotráti- 
ca, se reuniesen para dar leyes y hacerlas 
egecutar , y para pronunciar decisiones judi- 
ciales, el gobierno, aunque admitiendo el con- 
curso de dos ó muchas voluntades distintas 
é independientes una de otra, seria aun por 
su naturaleza , un gobierno simple ó deS' 
pático. 

Un cuerpo de nobleza hereditaria ú otro , 
unos cuerpos judiciales ó un parlamento, aun 
cuando adquiriesen una independencia tal 
que llegasen á equilibrar la autoridad de un 
rey ; si el resultado de su existencia no es la 
distinción y separación de los poderes, á pesar 
de esta especie de contrapeso ó de equilibrio 
imperfecto que de él resultarla, el gobierno 
conservarla aun el carácter esencial del des^ 
poíismo. 

Las ventajas que resultarían de esta com- 
plicación en la organización social, serian po- 
co reales y de muy corta duración , pero los 
inconvenientes muy graves y de mas de un 
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genero. De una parte ▼iolencia y tirania en ri 
caso de concordancia j unanimidad : de otra 
y seguramente con mucha mas frecuencia, 
dificultad de unión y armonía, dificultad 
todavía mas grande de un justo y sólido equi* 
librío : ya confusión y paralización completa 
en todas las partes de la administración , y ya 
despedazamientos, guerras civiles , domina» 
<áon y esclavitud. 

La separación de los poderes constituye 
únicamente la naturaleza de los gobiernos 
mixtos , y el conocimiento de esta verdad su- 
pone ya un paso adelantado hacia la perfec- 
cion de la organización social : en dando otro 
paso se encontrará el exacto y juicioso repar- 
to de las atribuciones de estos poderes; y*pa* 
ra conseguirlo es importante que cada [poder 
sea egercido , aunque en un solo gobierno, 
insiguiendo la forma, y según la naturaleza 
del que en su estado simph convendría me* 
joral egercicio de cada uno de ellos. 

3^ En el interés del mismo gobierno todas 
las resoluciones que emanan del poder legis- 
lativo deben estar conformes en cuanto se 
pueda con el interés general ; y el interés ge- 
neral de una sociedad en muchas circunstan*» 
cias , como por egemplo en materia de con- 
tribuciones, pechos é impuestos, se forma 
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Aá interés particular del mayor número 
de ciudadanos , cuya unión constituye la so- 
ciedad. 

Luego , de todos los gobiernos simples ^ el 
aristocrático (ó poligárquico) y sobre todo 
el democrático , son por su naturaleza los mas 
adecuados, bajo este aspecto esencial, para el 
egercicio del poder legislativo, como que son 
los dos gobiernos en los cuales participa un 
número mas crecido de miembros de la so- 
ciedad. 

En este sentido debemos aplicar lo que 
dice Juan-Jacobo : « Cuanto mas numeroso 
es el magistrado , tanto mas la voluntad del 
cuerpo se acerca á la general. » — «Lo que 
está en el interés de la mayoría de los indi- 
viduos estando reunido en un voto común, 
dice también Arrington , forma el interés pú- 
blico. » Y en este mismo sentido este autor ha 
podido aun decir justamente.: «Si un hombre 
no sabe cual es su propio ínteres ¿quien po- 
drá saberlo ? » ' 

El gobierno oligárquico y sobre todo el de 
uno solo, son por el contrario los que por su 
naturaleza convienen mas al egercicio del 
poder egecutivo : pues que, cuando cada uno 
ha podido manifestar su interés personal ex^ 
primiendo libremente su pensamiento, y que 
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el interés general ó del mayor número se ha 
hecho conocer abiertamente , es necesario 
que las resohiciones tomadas conforme á es* 
te interés, sean egecutadas de una manera 
regular y pronta, general, firme, uniforme 
y sin perplegidad , y por esto el poder de 
egecucion debe ser concentrado, porque la 
prontitud , la fuerza y la uniformidad son 
el resultado del conjunto y la unidad» Virtus 
unita fottion 

En este sentido y por estos motivos tam» 
bien reconoce Montesquieu la ventaja de un 
gobierno monárquico {^cLe uno soh) sobre el 
gobierno republicano (segim él democrático 
ó aristocrático)'. «El gobierno monárquico, 
dice entre otras cosas, tiene una gran ventaja 
sobre el republicano ; uno solo conduce los 
negocios y hay celeridad en la egecucion. 

Juan Jacobo reconoce igualmente que el 
gobierno mas activo es el de uno solo: «To- 
dos los resortes de la máquina, dice, están 
en la misma mano ; todo se dirige á un mis- 
mo punto y no hay movimientos opuestos 
que. recíprocamente se destruyan. 

También es claro que los individuos cuyo 
interés particular directo y momentáneo se 
halla contrariado por las leyes que ha debido 
dictar el ínteres general , están tanto menos. 
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dispuestos á someterse á la egecucion i£e estas 
leyes, cuanto el poder egecutivo estando mas 
dividido es menos magestuoso á sus ojos , 
tanto menos lo teme» j respetan cuanto es 
menos pronto y menos activo : por elfo Fer- 
guson observa muy sabiamente que « los go- 
biernos populares son los mas expuestos á 
faltar de vigor en la egecucion de las medi* 
das públicas.» 

TITULO SEGUNDO. 

OOBISBÍrOS MIXTOS. 

S I. Puesto que , según nuestro plan nos 
hemos propuesto resumir y abreviar, no 
entraremos en el examen de los inconve- 
nientes inherentes á la naturaleza de algunas 
de las veinte y seis principales especies de 
gobiernos mixtos que pueden resultar de la 
mezcla de los gobiernos 5Í>nj9/^5, de los cuales 
hemos presentado un estado en la Ciencia 
del publicista ( tom. V, pág. 6 y 7); ni tam- 
poco en patentizar la demostración de esta 
verdad sacada del Espíritu de las leyes. « La 
democracia y la aristocracia por su natura* 
leza no son estados libres : la libertad polí- 
tica solo se encuentra ea los gobiernos mo- 
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derados; pero no siempre existe en los esta- 
os modernos , en los cuales solo se disfruta 
cuando no se abusa del poder ; pero una 
experiencia eterna nos patentiza que todo 
hombre que tiene poder está inclinado á 
abusar de él extendiéndolo hasta que en- 
cuentra limites ¿ Quien lo diria ? hasta la 
misma virtud necesita tener límites; para que 
no se pueda abusar del poder es necesario 
que por la disposición de las cosas el poder 
sugete al poder. » 

Nos limitaremos á recordar esta observa- 
ción , que siempre que los poderes constitu- 
tivos están distribuidos con distinción y 
que el gobierno de uno solo se halla con- 
vinado con un elemento de aristocracia ó 
bien con la teocracia , entonces es cuando 
los gobiernos mixtos que resultan de él 
pueden tomar ta denoniinacion de gobiernos 
monárquicos y porque su base es la natura- 
leza del gobierno de uno solo , moderado 
con esta convinacion , con otra forma de go- 
bierno. 

En efecto^ nunca ha debido entenderse por 
monarquía un estado cuyo gobierno absoluto 
y en el cual los poderes legislativo , egecu- 
tivo y judicial estarian por consiguiente reu- 
nidos en la mano de un solo hombre ^ como 
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la eslan en el gobierno specialmente llamado 
despótico. 

Por esta expresión de monarquía debe 
entenderse y designarse el gobierno de uno 
solo, admitiendo en su constitución un prin- 
cipio cualesquiera de contrapeso y modera- 
ción, y de esta manera por consecuencia de 
esta distinción que es muy natural se pone 
\9í monarquía en gener<il en oposición directa 
con el gobierno despótico, Montesquieu ( Es" 
píritu de las ¡ejes ^ lib. XI, cap. ix), dice 
aun : « Los antiguos que no conocían la divi- 
sión de los tres poderes, en el gobierno de 
uno solo, no podian hacerse una idea justa de 
la monarquía^ » 

S II. Ya no volveremos á hablar sobre la 
demostración de estas proposiciones gene- 
rales, a que el sistema representativo necesita 
estar fundado en bases sabias y sólidas para 
que de él pueda resultar una ventaja real en 
los gobiernos mixtos; que la elección y la 
herencia, en cuanto á la trasmisión de los 
derechos del trono , tienen menos peligro en 
los gobiernos mixtos que en los simples ^ pero 
que la sucesión hereditaria es preferente á 
la elección , y que esta sucesión hereditaria 
de los derechos del trono ya sea bajo el as- 
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pecto de la participación al egercicio del pen- 
der legislativo, ya relativamente al pleno y 
entero egercicio del poder egecutivo , es la 
única sucesión hereditaria de poder que 
puede existir sin peligro y producir verdade- 
ras ventajas para la sociedad en los gobiernos 
monárquicos ; en fin que la federación de los 
gobiernos mixtos bien constituidos debe te- 
ner mas estabilidad que la de los simples. 

% III. No solveremos á patentizar los pe* 
ligros de las instituciones capaces de desna- 
turalizar los gobiernos mixtos y substituir 
en ellos el despotismo encubierto, y que jus- 
tifican simplemente este pronóstico del autor 
de la Historia critica de la filosofía^ a todo 
gobierno que empieza por el fraude acaba por 
la tiranía , » ni tampoco los graves inconve- 
nientes que resultan de la inexactitud, con- 
fusión y mala fe en cuanto al reparto de las 
atribuciones de los poderes de los gobiernos 
mixtos. Pero no podremos menos de repro- 
ducir las observaciones en que hemos apoyado 
la demostración de la excelencia del gobierno 
democrati - monárquico ó de la monarquía 
constitucional, 

i^ De una parte el mecanismo mas simple 
siempre es mas fuerte , mas sólidoy duraderaí 

lO. 
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^uá'iito mas complicada es una cosa es menos 
susceptible de una marcha regular , es mas 
dificil establecer en ella el orden y la unifor- 
midad ; toda complicación es perjudicial á 
la fuerza, á la duración y al movimiento ; esta 
verdad se aplica tan perfectamente á la orga- 
nización del sistema social , cotno á cualquier 
otro mecanismo. 

De otra parte una de las calidades distin- 
tivas del mejor de todos los gobiernos es 
dar la mayor garantía posible de una exacta 
y constante observancia de los principios 
inmutables y eternos del derecho público , 
del político y del de gentes, y otra es la 
fuerza y la prontitud de la egecucion. La 
garantía de los principios reside esencial- 
mente en el egercicio del poder legislativo : 
pues el poder egecutivo no debiendo obrar 
sino conforme á la voluntad manifestada por 
aquel primer poder, todo depende realmente 
de la sabiduría de las resoluciones tomadas ,, 
y de las leyes dictadas por él. 

Luego se puede también decir con toda 
certeza que el mejor y mas perfecto de to^ 
dos los gobiernos mixtos , será evidentemen- 
te el que con menos complicación será mas 
adecuado para egercer á un mismo tien)po 
el poder legislativo y egocutlvo. 
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ql* Se aumentan los riesgos, ya tan gran- 
des de un gobierno teocrático , y desapare- 
cen todas las ventajas qi|e podrían resultar 
de él, si se reúne con cualquiera otra for- 
ma de gobierno. 

Está en la naturaleza y esencia de todo 
gobierno teocrático procurar aumentar in- 
cesantemente su fuerza y autoridad. Este 
gobierno quiere ser absoluto , no puede su- 
frír ningún contrapeso , ningún príncipio de 
moderación y discusión , debiendo el pueblo 
considerar su voluntad y poder como si fue- 
sen del mismo Dios , no debe experimentar 
ninguna resistencia y oposición. Els princi- 
palmente bajo esta forma de gobierno que 
la obediencia debe ser absoluta, que no pue- 
de ser permitido raciocinar; que todo se re-^ 
duce de una parte á mandar despóticamente, 
y de la otra á obedecer servilmente. 

En un gobierno mixto , está visto que la 
admisión del menor elemento de teocracia 
temporal será una causa activa y perniciosa 
de trastorno y conmoción ; derribará nece- 
sariamente el gobierno, al cual se habrá reu*» 
nido , si este no le derriba á él mismo , en 
vez de activar la ejecución y marcha de los ne- 
gocios, los paralizará y entorpecerá incesante- 
mente siempre que no sea solo y absoluto» 
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Los ministros de la religión pueden real- 
inente ser útiles á la humanidad y á la so- 
ciedad I por la convicción y é ilustrando los 
hombres sobre los verdaderos principios de la 
moral y la naturaleza de sus derechos y de- 
beres"; pero siempre serán peligrosos en 
cuanto consigan llegar á apoderarse de una 
parte . cualquiera que sea de la autoridad 
temporal. 

~ Ahora pues, sino puede resultar ningu* 
na ventaja real de la combinación de los 
gobiernos teocráticos con los demás gobier- 
nos simples en la formación de los gobier* 
nos mixtos y si de su admisión resultan al 
contrario los mas graves inconvenientes, es 
necesario empezar por alejarles irrevocable- 
mente del poder, y de esta manera dismi- 
nuir á la complicación. 

Moniesquieu piensa, á la verdad, que un 
elemento de teocracia en la composición de 
los gobiernos, en ciertos casos puede te- 
ner alguna ventaja , pero es únicamente , 
como lo exprime de la manera menos equí- 
voca , cuando el poder no tiene ótfo equi- 
librio en las instituciones. « Tanto , dice , 
como el poder del clero es arriesgado en 
una república , ( ó gobierno mixto institui- 
do para el bien de la causa pública ) tanto 



( '29 ) 
es conveniente en las monarquías^ principal- 
mente en las que se inclinan al despotismo, 
j En donde estarían España y Portugal deS' 
de la pérdida de sus leyes sin este poder que 
por sí solo detiene la arbitrariedad? Este 
freno siempre es bueno cuando no hay 
otros; pues como el despotismo causa ma- 
les espantosos á la naturaleza humana , el 
mismo mal que lo limita es un bien.» 

3** Gomo el gi»bierno despótico y oligár- 
quico tienen ambos los mismos inconvenien- 
tes que provienen «n la falta de garantía 
en el egercicio del poder legislativo , y las 
mismas yentajas, cual son las relativas á la 
fuerza y á la prontitud de egecucion, re- 
sulta de ello que el uno no puede suplir 
á los inconvenientes del otro, y que la reu- 
nión de ambos en uno soto , aumentando la 
complicación sin necesidad ^ debe ser mas 
perjudicial que útil. 

El gobierno democrático y el poligárquico 
(ó aristocrático) teniendo uno y otra las 
mismas ventajas relativas al egercicio del po- 
der legislativo, y los mismos inconvenien- 
tes relativamente ala egecucion que es me- 
nos fuerte y pronta , resultará también que 
el uno no puede suplir á los inconvenien- 
tes del otro ; y que su reunión en un mis- 
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mo gobieirno no tiene la menor utilidad , an- 
tes por el contrario es eminentemente pe* 
ligrosa. Ademas, la aristocracia siendo por 
su naturaleza contraria al principio de una 
sabia y justa igualdad , al paso que la aris» 
tocracia le es favorable y no sufre un es;; 
püitu ni elementos que le sean per]udicia- 
les , estos dos gobiernos por su carácter 
particular , se encuentran evidentemente en 
oposición directa , y de su reunión en un 
solo gobierno , siempre re&ultaria un germen 
activo de rivalidad , odio y revolución. 

4^ El gobierno de uno solo y el digáis 
quico teniendo como tienen ambos las ven- 
tajas de la egecucion , pueden reunirse uno 
ú otro con mas ó menos utilidad , ya sea 
con la democracia , ya con la poligarquia ( ó 
aristocracia ) que ambos tienen las ventajas 
relativas al ejercicio del poder legislativo. 

50 Pero el gobierno oligárquico no tenien- 
do , como no tiene , la ventaja de unidad^ 
conjunto , y fuerza de ejecución que el go- 
bierno de uno solo , y el gobierno aristo- 
crático ó poligárquico no teniendo tampoco 
en el mismo grado que el democrático las 
ventajas de una garantía tan fuerte para el 
egercicio del poder legislativo, se sigue de ello 
que en la composición de todos los gobier- 
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nos mixtos f el de uno solo , es muy prefe- 
rente al oligárquico y el democrático al aris- 
tocrático ó pollgárquico. 

De ahí debemos concluir que el gobierno 
mixto que participa exclusivamente del de 
uno solo y del de la democracia, por su 
naturaleza y salvo el examen de los diver* 
sos detalles de su organización , es el mas 
perfecto de todos los gobiernos posibles. Y 
este gobierno , que bajo varios aspectos pue> 
de asemejarse con toda exactitud al de un 
buen padre de familia , al paso que el des- 
pótico debe compararse al de un mal pa- 
dre, este gobierno que bajo este punto de 
vista puede todavía considerarse como el mas 
verdaderamente conforme á la naturaleza, 
reunirá en efecto un dia, cosas que duran- 
te mucho tiempo estuvieron desunidas y 
parecieron irreconciliables, como son la li- 
bertad de todos, y todas las libertades, con 
el gobierno de uno solo. Et miscebit oUm 
dissociabiles , principatum , et omníum liber^ 
tatem et libertates omines. 

También seria inútil extendernos aquí co- 
mo lo hemos heeho en la Ciencia del publi" 
cistaj (tom. y. pág. 323 y sig. ) en la pre- 
existencia y universalidad de los principios 
generales de organización. Estos principios 
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deben considerarse como positivos en el seii- 
tido que hemos dado á esta palabra al tratar 
de los principios fundamentales deldierecho 
filosófico y moral , porque se apoyan como 
estos en verdades constantes sacadas de la 
naturaleza de las cosas y en hechos y rela- 
ciones universales de todos los tiempos. 

Inútil seria volver á hablar aquí 'de los 
obstáculos con que hasta ahora se ha trope- 
zado para ponerlos enteramente en prácti- 
ca ó en ejecución ; en la influencia que el 
suelo j el clima y otras causas físicas ó mo- 
rales , pueden ejercer sobre este particular 
á menos que sea para recordar, que si de 
una parte esta influencia es tal, que pue- 
da contribuir á modificar el carácter y las 
Costumbres de un pueblo y la forma del 
gobierno , también de otra parte , la natura- 
leza de las instituciones es bastante podero- 
sa para contrabalancear esta influencia, co- 
no lo han reconocido todos los publicistas 
sin exceptuar los que, como Montesquieu 
acaso han concedido demasiado á esta in- 
fluencia de las causas físicas , y del clima. 

En efecto nunca se insistirá demasiado so- 
bre este punto capital, esta verdad esencial, 
que un gobierno moderado en el cual todas 
las atribuciones de los poderes están sabia* 
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mente divididas, distribuidas y equilibradas, 
en el cual por una consecuencia necesaria de 
esta hábil y acertada convinacion , los prin- 
cipios del derecho público que son los pri- 
meros y mas sagrados de todos (la seguridad, 
la libertad, la propiedad y la igualdad social), 
los principios del derecho político y los del 
derecho de gentes , se respetan con la mayor 
escrupulosidad ; que semejante gobierno fun- 
dado en la razón , y en el cual reina en todas 
partes el orden y la justicia, debe excitarla in- 
dustria , favorecer el trabajo , animar las em- 
presas y apresurar los descubrimientos iitiles 
á la humanidad: de esta manera contribuye 
á poner los habitantes á cubierto del rigorde 
los elementos, de la intemperie de las esta- 
ciones; también el carácter de los pueblos se 
modifica , las costumbres se suavizan , las fa- 
cultades intelectuales se desarrollan , la civi- 
lización se adelanta, las artes y las ciencias 
ayudándose mutuamente se prefeccionan y 
propagan , y las luces , la inteligencia y la 
razón penetran y se fortifican en todas las 
clases. 

Por el contrario un gobierno despótico y 
absoluto, en el cual por una consecuencia no 
menos natural de la acumulación de los po- 
deres en la misma mano, todo es frágil, yaria*- 
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ble y arbitrario , como siempre lo será el es- 
píritu, la voluntad y el poder de un hombre ; 
un gobierno , en el cual todos los principios 
de la moral universal siempre serán desco- 
nocidos, que teme y echa de sí los extrange- 
ros en vezr de darles buena acogida y pro- 
tección , que no tiene esperanzas de prospe- 
ridad y ni siquiera de recursos , sino en los 
actos de expoliación, en la guerra, la rapiña y 
la conquista ; un gobierno en el cual los siib- 
ditos no pueden tener posesión pacíficay ase- 
gurada; en el cual la propiedad de los bienes, 
la libertad y la vida no tienen la menor ga- 
rantía ; en el cual se admite esta falsa y de* 
testable máxima, « que es necesario hacer los 
pueblos miserables para que estén mas sumi- 
sos y dóciles;» semejante gobierno apaga la 
emulación, corrompe las costumbres, comba- 
te y detiene los progresos de la razón , de la 
justicia y del derecho , destruye la actividad , 
la energía , y sumerge al pueblo en una 
especie de entorpecimiento y apatía en la mi- 
seria y la estupidez : hace odiar la vida y te* 
mer la existencia para sí mismo y para aque* 
líos á quienes podría darse el ser: mata el 
comercio, sofoca la industria, arruina y hace 
abandonar la agricultura, destierra los cam. 
pos y ciudades, y llanuras estériles , aguas es- 



(135) 

tancadas, pantanos iiifectos y cenagosos, ó 
vastas soledades, ruinas, destrozos y escabro- 
sidades reemplazan las tierras fértiles y los 
monumentos : en una palabra, en la servidum- 
bre todos los talentos, todos los bienes se 
marchitan y desvanecen , hasta el mismo pen- 
samiento se apaga, y con la libertad todo se 
reanima, reproduce y vivifica. 

«Las costumbres de un pueblo, dice Fer- 
guson , son purificadas ó corrompidas en pro- 
porción de lo que está estimulado ó condu- 
cido á obrar según las máximas de la justicia 
y la libertad , ó según se ve degradado por la 
servidumbre y el envilecimiento.» Otro autor 
dice , hablando sobre este particular: «Todo 
se reúne para probar que entre las diferentes 
causas capaces de influir sobre los hombres , 
no hay ninguna que obre en ellos de una 
manera mas señalada que el gobierno. Por 
poco que reflexionemos sobre lo que se pasa 
á -nuestra vista , reconoceremos las señales de 
la administración en el carácter , las opinio- 
nes, las leyes, los usos, la educación y las 
costumbres de las naciones Solo un go- 
bierno equitativo, con el auxilio de una legis*- 
lacion ilustrada puede hacer los hombres mas 
sabios y predicarles la moral con fruto. Un 
gobierno inicuo é injusto , un gobierna mal 
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organizado y mal instituido y nunca formará 
masque hombres injustos, viciosos, vanos, 
frivolos , atolondrados é incapaces de escu- 
char y seguir la razón, á los cuales la misma 
virtud debe parecer incómoda y ridicula... 
£1 ansia del despotismo, sus estorsiones , su 
negligencia y sus extravagancias siempre cam- 
bian los mas hermosos paises en desiertos 
áridos, haciendo desaparecer de ellos la abun- 
dancia y la sahibridad... Los paises no se hacen 
sanos sino en razón de su cultivo; no están cul- 
tivados sino en proporción de su población; 
ni están poblados sino en proporción del bien- 
estar, de la comodidad y de la libertad de que 
gozan los habitantes. Así, el despotismo llega 
hasta corromper el aire y cambiar la natu- 
raleza del clima y del suelo.» — «Las causas 
físicas, como lo observa Filangieri, siempre 
tienen el mayor grado de poder en ima socie- 
dad de salvages, así como las morales tienen 
la mas granfle energía en una sociedad civi- 
lizada , luego el clima influye sobre el físico 
y el moral de los hombres como causa con- 
currente , pero no como causa principal y 
absoluta... I^s leyes sabias podrán algunas 
veces suavizar la aspereza del clima , y siem- 
pre pueden corregir sus efectos cuando son 
peligrosos: ¡conque admirable facilidad se 
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lodrá aprovechar de ellas cuando son útiles!» 
— « Cada organización social , estableciendo 
in género de hábitos, de educación , un ré- 
[imen particular , influye necesariamente en 
a constitución y la salud délos hombres que 
stan sugetos á ella '. » 

Podemos pues decir en tesis general que 
i los hombres robustos , arrogantes y va- 
erosos por una consecuencia natural de.su 
arácter , son propensos á preferir la for- 
na de un gobierno democrático ó poligár- 
[uico, los hombres indolentes, flojos y 
ifeminados un gobierno oligárquico ó despó- 
ico , y los crédulos, estúpidos y supersticio- 
os un gobierno teocrático^ de la misma 
nanera y por una especie de reciprocidad , 
os hombres que han nacido bajo el prime- 
ro de estos diversos gobiernos , que es eKde. 
nocrático, generalmente son arrogantes, ín- 
:egros y valerosos; entre los que han nacido 
>ajo un gobierno aristocrático , los unos 
ambien son nobles, grandes y generosos, 
3ero al mismo tiempo, muchas veces son 
injustos, vanos y presuntuosos , y los demás, 
mmisos , desalentados y envilecidos ; bajo 
un gobierno oligárquico , comunmente son 
engañosos , pérfidos y astutos ; bajo el des- 

* Dieeionarío de eietuims medkmles, 4 la palabra Hombre. 
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potismp de uno solo , bajos , viles , rastrea- 
ros, corrompidos y crueles; y bajo la teo- 
cracia , ignorantes, supersticiosos j al mismo 
tiempo bárbaros y estúpidos. 

Bajo un gobierno justo y moderado prin- 
cipalmente en una monarquía constitucional, 
muy luego serian generalmente pacíficos, 
inteligentes, humanos, equitativos, valero* 
sos , susceptibles de todos los sentimientos 
nobles y generosos , de todas las acciones 
útiles ; en una palabra , y según la expresión 
del gran Fenelon, sometidos sin ser esclavos, 
y libres sin desenfreno. 

Dice Helvecio: « Si un principe usurpa so- 
bre sus pueblos una autoridad sin límites, 
puede tener por seguro que cambiará su ca- 
rácter , debilitará su alma , y la volverá te* 

merosa y baja La experiencia prueba 

que el carácter y el espíritu de los pueblo! 
cambian con la forma de su gobierno; qui 
un gobierno diferente, da sucesivamente á li 
nación un carácter elevado ó bajo , constan 

te ó ligero , animoso ó tímido A la ab- 

surdidad mas ó menos grande de las leyes 
debe siempre en todos paises atribuirse k 
mayor ó menor estupidez de los ciudada- 

nos El mismo deseo de la considera 

cion debe producir en siglos diferentes , vi 
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cios y TÍrtudes contrarias. Guando las reeo 
mendaciones pueden mas que el mérito 
este deseo forma intrigantes y aduladores; 
cuando el dinero se estima ma3 que la vir- 
tud, se codician las riquezas con el mismo 
anhelo que los primeros Romanos las evita- 
ban, cuando era vergonzoso poseerlas. » — Y 
como se exprime aun el autor de la Ciencia 
de la Ugi salación : « El amor al poder que en 
una república libre y bien gobernada hace 
al ciudadano virtuoso y amante de la patria, 
en un gobierno despótico le hace un mons- 
truo ; aun mismo tiempo producirá un Gur- 
cío , un Decio , un Fabio en Roma , y el 
mas vil de los esclavos en las comarcas del 
Asia. En un mismo pais haría nacer , pero 
en circunstancias y épocas diferentes, un 
Gincinato y un Sejano. 
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LIBRO SEGUNDO. 



monarquía constitucional. 



CAPITULO PRIMERO. 

BASE DE LOS PRINCIPIOS. 

Para llegar á edificar este gobierno mijcto^ 
esta monarquía constitucional y por exce- 
lencia, en la cu.il se respetan todos los prin- 
cipios del derecho público y todas las cosas 
^deben prosperar, vamos á manifestar cuales 
son las inducciones necesarias y naturales 
las mas directas que se desprenden de lo que 
precede y deben servir á su vez de base fun- 
damental de todos ios detalles materiales de 
su organización. 

PROPOSICIÓN GENERAL. 

Dividir el poder legislativo, egecutivo y 
judicial de manera que los hombres que es- 
teran encargados de cada uno de estos ires 
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poderes, nunca pueden apoderarse de los 
otros dos, y por este medio cambiar la forma 
y la naturaleza del gobierno. 

Primera proposición subsidiaria. 

A este efecto hacer concurrir el monarca 
y el pueblo, ó sus representantes al egercicio 
de todas las atribuciones del poder legislativo. 

Segunda proposición subsidiaria. 

Reunir en las manos del monarca , todas 
las atribuciones del poder egecutivo, y con 
este medio asegurar la prontitud , unión y 
fuerza en la egecucion. 

Tercera proposición subsidiaria. 

Instituir el poder judicial de manera que 
todas sus ramificaciones y atributos se di- 
rijan y regulen hacia un centro común capaz 
de conservar la tiniformidad de la jurispru- 
<iencia, de manera que esta jurisprudencia, 
en su espíritu sea una, subordinada y con- 
forme á la legislación , y en su aplicación 
libre é independiente. 

Elstas son , decimos , las proposiciones 
principales cuya solución completa debe pre- 
sentar la organización de una monarquiaí 
bien constituida. 

fr II 
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También se las puede considerar como el 
análisis ó el resultado mas constante.de los 
estudios y meditaciones de los publicistas j 
hombres de estado ilustrados ; y si todavía 
dudamos reconocer en ellas las bases fun- 
damentales de una buena constitución , un 
antemural saludable contra todo elemento 
de oligarquía y aristocracia^ contra toda 
institución de engaño , orgullo é iniquidad y 
tanto Taldria enterrar y dejar en un pro- 
fundo olvido los mas doctos escritos publi- 
cados hasta este dia sobre esta parte impor- 
tante de la ciencia del derecho. 



CAPITULO SEGUNDO. 

PRINCIPIOS. 

TITULO PRIMERO. 

PODER LEGISIATIYO. 

La utilidad de la aplicación de la propo- 
sición general que acabamos de indicar^ en 
la organización de la monarquía constitu- 
cional, está suficientemente establecida por 
los detalles en que precedentemente hemos 
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entrado ; y entre otros por el doble interés 
que todo hombre , sin exceptuar el que go« 
bierna , tiene en el estado de sociedad , y por 
la idea comprendida en este verso deun gran 
poeta : 

Qui peut tout ce qu'il veut, fait plus que ce qu^il doit ' ; 

idea en todo conforme á lo que nos enseñan 
ios historiadores, filósofos y publicistas an- 
tiguos y modernos, como Diodoroj Séneca, 
Cicerón , Salustio , Valero Máximo ; en In- 
glaterra, en épocas muy distantes una de 
otra , Bracton , Fortescué , Enrique Finck , 
el doctor Price , Arrington , Ferguson , 
Locke, Blackstone, y l)elolme; en América ' 
John Adams; en Italia Burlamaqui y el 
profesor Felice ; en Francia , Bodin , La Ro- 
chefoucault^ Montesquieu , Holbach , los 
autores de las Máximas del derecho público 
francés^ madama Staélj etc. etc. « Un poder 
ilimitado en manos del hombre, dice el 
autor del Sistema soéíal^ por la misma natu- 
raleza del hombre, debe degenerar en abuso 
y llegar á ser tan funesto para el mismo que 
lo egerce como para los que deben obedecer. » 
Es cierto que hay otro precepto de 4iiia 

■ Quien puede todo lo que quiere hace m% é.' Ic rrne 
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aplicación también muy útil , cual es que no 
se debe tenei* mala opinión de sí mismo y de 
los demus. Esta máxima también es la de 
todos los hombres cuyos sentimientos son 
puros y el corazón, justo , y «ra una de las 
que Locke consideraba como la primera base 
de una buena educación. Pero está opinión 
favorable de la humanidíHÍ debe tener sus 
límites ; no nos debe conducir á un exceso 
de vanidad y orgullo ni inspirarnos una con- 
fianza ciega é ilimitada en Jos conocimien- 
tos ágenos. 

De otra parte , podemos desear el bien y 
no conocerlo í podemos conocerlo y no te- 
ner bastante talento para que nos sea posible 
egecutarlo. Por consiguiente el hombre sa- 
bio y verdaderamente ilustrado, sea rey ó 
subdito no debe tener en sí, ni en los otros 
sino una confianza fundada en la naturaleza 
de las cosas , es decir limitada á la fragilidad 
é ineptitud de la constitución humana. 

"Un rey sabio debe ame todas cosas , en el 
interés del estado, en el suyo propio y en 
el de su familia procurar , para lo venidero 
ponerse al abrigo desús debilidades, de los 
errores en que podrá caer^ de los la^os 
que sabrá tenderle la ambición y de las fal- 
tas que infaliblemente conseguirán hacerle 



Cometer si su poder es demasiado extenso; 
en una palabra preservarse en cuanto pueda 
de los infinitos riesgos del gobierno despó- 
tico ó absoluto. 

Y de otra parte todo buen ciudadano , 
todo subdito fiel , todo hombre prudente y 
celoso de conservar la libertad para su pais , 
para él y para su posteridad (y con mayor 
razón un pueblo ó sus representantes) , debe 
siempre negar su consentimiento voluntario 
á una autoridad cualquiera , mas extensa de 
lo que exigen las necesidades de la organi- 
zación social. Ninguna sociedad puede sub- 
sistir sin un poder legislativo, otro egecutivo 
y otro judicial ; pero como por su naturaleza 
estos tres poderes son esencialmente distin- 
toS| y pnientras que existan en el gobierno, 
no hay ninguna necesidad plausible de reu- 
nirlos , parece esto mas que suficiente para 
que nunca deba pensarse en su reunión , 
antes al contrario , para que se desee gene* 
raímente un sistema de organización tat, 
que estén separados y con tanta independen* 
cía que con el tiempo nunca puedan llegar, 
á reunirse , ó por lo menos que no puedan 
verificarlo sin haber previamente destruido y 
arruinado todas las barreras que pueda le- 
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vantar la sabia previsión del legislador para 
contenerlos en sus límites respectivos. 

Estas razones motivaron en gran parte los 
elogios que dio Montesquieu á la constitu- 
ción inglesa , y la superioridad que la reco- 
noce sobre los gobiernos de las antiguas 
repúblicas ó estados de los tiempos heroicos, 
« en los cuales los tres poderes , dice y esta- 
ban mal distribuidos. » — «En cada sociedad 
de hombres, observa también el autor de la 
Defensa de Icts constituciones americanas ^ exis- 
te naturalmente una tendencia fuerte y con* 
tinua hácit el poder absoluto ; y como esta 
incUnaieiQíi no puede destruirse totalmente , 
trátese al roenós de vigilarla y contenerla. £1 
gran secreto de un buen gobierno consiste 
pues, á combinar los poderes de la sociedad 
de manera que esta tendencia nunca pueda 
prevalecer. . . ; y puede decirse que el equi- 
librio (ó mas bien la separación ) de los tres 
poderes , es capaz por sí solo de dar á una 
constitución toda la perfección de que es 
susceptible. » 

Algunos príncipes generosos y magnánimos 
como Arbaces rey de Asyria, Theopompo rey 
de Esparta , Tulip rey de Roma , San Luis , 
Garlos V , Luis XII y Enrique IV reyes de 
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Francia seguramente hubieran consagrado 
este principio moderador de la autoridad si 
en su tiempo se hubiese conocido. 

Es una inexactitud el decir que en una 
monarquía constitucional deba haber opo- 
sición ó balanza entre los ti*es poderes cons- 
titutivos pues el legislativo , como lo dice 
Blackstone, es muy realmente el supremo 
poder, y elegecutivo (considerado aislada- 
mente como tal ) no menos que el judicial , 
deben serle subordinados y no acan*earle 
ninguna oposición ó resistencíft en la apli- 
cación de las leyes resultante de la mani- 
festación de su Toluntad. 

Una balanza debe existir entre los tres 
ramos de que veremos que debe componerse 
este poder supremo ó legislativo; y para 
reconocerlo, si á fin de simplificarlas ideas, 
nos ponemos desde luego en la hipótesis de 
una sociedad de poca extensión, y cuya pobla- 
ción , cómo por egemplo la de Esparta ó de 
Atenas^ se hallase en gran parte circunscripta 
dentro del circuito de una ciudad y aun su- 
poniendo que esta no fuese todavía bastante 
populosa para que fuese necesario introducir 
en ella el sistema de la representación , es 
necesario entrar en el examen siguiente. 

i^ Es necesario admitir que cada ciuda- 
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ckno que egerza una profesión independiente 
debela participar al egercicio de este poder 
legislativo ; es decir que siempre que en el 
interés social se trate de tomar una resolu- 
ción que no sea una consecuencia natural 
de una primera resolución ya regularmente 
manifestada de este poder Legisla tÍYO (sobre 
cualquier materia que sea de derecho pú- 
blico, político ó de gentes) se reunirá la 
sociedad, todos serán admitidos á dar su 
voto personal sobre el obgeto de la delibe- 
ración > y de esta manera la voluntad gene- 
ral y el verdadero interés público podrán 
apreciarsey sentirse, por eA conocimiento de 
la voluntad libremente emitida del mayor 
número de los interesados. 

Qp Para que estas asambleas populares- no 
sean discordantes y tumultuosas, para que 
.las deliberaciones que en ella se tomen pue- 
dan' ser sabias y útiles', es evidente que los 
conocimientos, las miras y los intereses de 
los hombres que las componen no deben 
ser demasiado divergentes, y que por consi- 
guiente conviene adoptarse una clasificación 
que fundada en la naturaleza de las cosas , 
y no en distinciones de vanidad y orgullo , 
en distinciones quiméricas y sin resuidad, 
sea de otra parte tal que pueda acordarse 
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coB. la división del poder legislaiiyo en tres 
ramos, y no tropiece en los inconvenien* 
tes de un número demasiado crecido de 
sobdirisiones , de clases , de corporacio- 
nes, etc. I por las cuales se introduciría en 
la constitución la confusión y el desorden 
que se hubieran intentado alejar, como lo 
prueba la historia y las opiniones de la pu- 
blicistas. 

En las últimas sesiones de la cámara de 
diputados en Francia, se ha dicho entre otras 
cosas : < Es necesarío dividir lo que natural- 
mente debe estar dividido; pero se debe 
unir lo que por su naturaleza puede unirse , 
para no complicar inútilmente los resortes 
de la organización : débense sobre todo evi- 
tar las subdivisiones para na llegar á inte- 
reses demasiado parciales. Todo principio de 
organización , toda clasificación que no «até 
fundada sino en distinciones quiméricas y 
vanas , es un azote destructor, un germen de 
contagio y de ruina , que en un estado avan- 
zado de civilización es necesario dedicarse á 
extirparlo hasta las raices ; y para esto , nece- 
sariamente se deben adoptar y fortificar los 
principios que están indicados por la misma 
naturaleza , por la razón y la equidad. » 

¿ Cual es pues en la realidad la clasifica- 

II. 



( a5o ) 

cion de una egecucion practicable y facil^ io« 
mada en la naturaleza y que esté en relación 
exacta con el estado de una civilización avan- 
zada , con los elementos y los principios dé 
una monarqiua constitucional, y con su 
espíritu de rectitud y equidad? 

Sin detenemos en todas las clasificacio- 
nes de que hemos hablado en la segunda 
parte de la Ciencia del publicista (tom. V, 
pág. 5^1 y sig.), y ^e mas ó menos exactas 
ó viciosas, mas ó menos simples ó compli* 
cadas , se habian admitido no obstante hasta 
aquí en los pueblos tanto antiguos y lejanas 
como modernos y Europeos, en las Indias, 
en Egipto , entre los Hebreos , en Esparta , 
Atenas, Roma, Suita, Suecia, Inglaterra, 
Francia, etc,,dno menos que las que algunos 
escritores han creido deber señalar f si nos 
desprendemos y como necesariamente debe* 
mes hacerlo aquí de la preocupación re- 
sultante de lo que todavía existe y sobre 
todo de lo que há existido precedente* 
mente, fácilmente se concibe que en la 
hipótesis de que hablamos la división de. 
toda sociedad fácilmente puede tener lu* 
gar en dos clases principales que se deter- 
minan por k distinción muy natural de la 
. propiedad en bienes raices y de la industrial. 
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La una se compone ele los propietarios 
de bienes raices sobre los cnales recaen 
mas particularmente las imposiciones di- 
rectas. 

I^a otra comprende todos los hombres que 
no poseen propiedades territoriales, pero 
que egercen en la sociedad una profesión 
independiente , como son los jurisconsultos, 
los médicos, los sabios, los literatos, los 
fabricantes, banqueros, comerciantes, agen- 
tes de cambio , notarios , artistas y otros 
que sobrellevan mas especialmente los pe- 
chos ó contribuciones personales ó indirec- 
tas, y cuyos intereses se unen también de 
una manera inmediata á las resoluciones le- 
gislativas que debe tomar el gobierno. 

Esta clasificación fundada realmente en 
la naturaleza de las cosas determinadas por 
el género de las propiedades, profe^ones, 
trabajo é industria , nada tiene de ideal in- 
justa y funesta como las que solo se han 
estaUeeido en preocupaciones y orgullo. 

En toda sociedad en que la agricultura 
y la industria han empezado á tomar uil 
cierto desarrollo, la distinción de la agri*' 
cnUnra y de la industria , la división gene- 
ral da la sociedad en dos clases, la una agri« 
cola y propietaria^ y la otra especialmente 
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iiuktfttriosa y comerciante , existen de hecho 
por la misma fuerza de las cosas. 

Es evidente que cada una de estas dos 
clases tiene intereses distintos , que la son 
particulares , pero que todos s^ dirigen al 
bienestar y á la prosperidad del estado y de 
la sociedad en general. 

También es evidente que las miras , la 
aptitud y. los conocimientos adquiridos, los 
estudios prácticos y diarios de los miembros 
de una y otra de estas dos clases , son di- 
versos y dirigidos á puntos diferentes. 

Varios autores que en nuestros dias es- 
criben sobre la economía política , entre 
otros M. Malthus , han creido poder asegu- 
rar que no existe clase de la sociedad cuyo» 
intereses estén tan acordes con los del esta- 
do como 'la de los- propietarios de fincas. 

Otros al contrario, particularmente MM. 
Ricardo , Sismondi y Say, parecen mas incli- 
nados á conceder esta ventaja á las clases 
industriosas , manufactureras y comerciantes. 
No se puede pronunciar un fallo entre es- 
tas dos opiniones, lo que importa es que 
la diferencia de los conocimientos, miras 
é intereses particulares de e&tas dos clases 
sea constante , pues entonces debe sacarse 
la consecueneia que de esta diferencia de 
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intereses y conocimientos, resulta un tíso 
muy esencial en las facultades legislatiyas 
de una y otra , ó si se quiere en las cuestio- 
nes que cada una de ellas es capaz de pro* 
fundizar y decidir. ^ 

Esta clasificación es la única que está apo* 
yada en la naturaleza de las cosas y cuyos 
resultados pueden ser conformes á los prin- 
cipios del orden : ^ino se admite y entonces es 
necesario buscar ovt^ que no tienen nada 
de real y cuyas consecuencias no pueden 
ser sino el desorden y la iniquidad. 

Esta dasificacjon , en tal manera es natu- 
ral que justamente puede considerarse como 
una de aquellas leyes inmutables, emanadas de 
la voluntad del supremo legislador, que laz 
legislaciones humanas no pueden aniquilar 
aun cuando no saquen de ellas las justas 
consecuencias , ni sepan hacer las aplicacio- 
nes convenientes y las mas importantes á 
los principios y reglas fundamentales de la 
organización social. En efecto , desecharla 
para crear otra no es destruirla ; stdisiste y 
subsistirá siempre, pero es oponerse á sus 
buenos efectos y obrar en gran detrimento 
de la causa pública , es producir la confu- 
sión y el caos, desconocer y derribar las 
leyes del primero de los legisladores , las ins- 
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titucipnes sólidas y durables que este pres- 
cribe se establezcan para sustituirlas con 
instituciones frivolas y pasageras del hombre 
-y de la vanidad. 

En toda sociedad, independientemente de 
estas dos clases principales^ hay una tercera 
que debe comprender todos los hombres que 
no tienen una fortuna ó existencia libre é in* 
dependiente, todos aquellos cuya profesión, 
propiedad ó comercio son de naturaleza que 
teniendo sus verda<leros intereses subordina- 
dos á los de las dos primeras clases , no pue- 
den tomar una, paite á las resoluciones le- 
gislativas, sino por el intermedio de estas, 
y por consiguiente de una manera entera- 
mente secundaria. 

En esta tercera clase deben colocarse los 
arrendadores, artesanos y trabajadores , los 
hombres alquilados, criados yeh general to- 
dos aquellos cuya suerte y bienestar tlepen* 
den efectivamente de la situación mas ó 
raeQjDS próspera de los que los oenpan. 

Naturalmente deben también compren- 
derse en ella todos los agentes del poder 
egeeutivo ¡ los oficiales y empleados de to- 
das las administraciones públicas, por que 
tampoco tienen mas que un interés secón* 
daño , y porque debe suponerse que no 
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tienen una yoluntad perfecta mente indepen- 
diente 7 libre« 

Uno de los inconvenientes mas gfayes de 
las antiguas clasificaciones ^ era la injusta ex- 
clusión, en yirtud de la cual, nadie podía 
salir del rango en que la suerte le habia 
colocado; esta exclusión contraría los senti- 
mientos mas nobles del corazón bumano j 
los mas útiles de conseryar ; choca el prin- 
cipio filosófico y moral de una sabia igual- 
dad , ensoberbece ó envilece el hombre á 
sus propios ojos ; hace los unos arrogantes 
y presuntuosos , destruye la estimación de 
sí mismo , la emulación y el verdadero 
patriotismo en las clases inferiores y mas 
numerosas de la sociedad. « Las leyes que or- 
denan que cada uno permanezca en su pro- 
fesión y la trasmita á sus hijos, dice Mon- 
tesquieu, no son ni pueden ser útiles sino 
en los estados despóticos , en los cuales na- 
die puede ni debe tener emulación. Que no 
se diga , añade , que cada cual hará mejor su 
profesión cuando no podrá dejarla por otra , 
yo digo que se desempeñará mejor su 
profesión cuando los que habrán sobresali* 
do en ella , tendrán esperanza de egercitar 
otra mejor. » 
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« Cuando se establecieron las tribus , dice 
el autor de la Historia de la Legislación^ los 
Asirios agregaron una institución que se une 
á la primera, institución que algunos filó- 
sofos han echado menos en nuestr.os gobier- 
nos modernos , en los cuales seguramente 
no se establecería sin riesgo; quiero decir, 
la obligación impuesta á los hijos de eger- 
cer la profesión de sus progenitores. £1 le* 
gislador se vio seducido por la esperanza de 
conservar el respeto debido á las artes útiles; 
no quiso que un hijo colocado lejos del ta* 
Uer de su padre, ingrato á todos sus desvelos 
y sacrificios , pudiese * un dia mirar con des- 
precio este modesto asilo, cuando debería 
bendecir, principalmente esta virtud laborio- 
sa que le ha alimentado y todavía le proter 
ge. » Pero si en efecto , con esta medida se 
hubiesen propuesto alguna cosa moral y 
útil , y no solamente,, como es. mucho mas 
probable , el asegurar para siempre á las 
clases elevadas una injusta superioridad , 
¿no podrían conseguir este obgeto y aun 
con mas buen éxito por medios que no 
fuesen en oposición directa con los prime- 
ros principios de la libertad natural, de la 
moral y del derecho , y que como este ao 
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hubiesen arrastrado consigo los mas grandes 
inconvenientes ? 

Por el contrario la clasificación que pro- 
ponemos no excluye realmente á nadie de 
la participación que todo ciudadano puede 
tener razonablemente en la administración 
de la causa pviblica y en el egercicio del po- 
der legislativo. Todo hombre íntegro y labo- 
rioso, que su nacimiento ha colocado en la ter- 
cera clase^ debe tener por ella esperanzas de 
ser admitido en las dos primeras, en cuanto 
su posición y el estado de su fortuna le pon- 
gan en el caso de tomar un ínteres directo á 
los diversos actos de la legislación. Esta me- 
dida debe también contribuir á animar el 
hombre al trabajo , á excitar en él la emula- 
ción y la industria : nada tiene que se opon- 
ga al principio de la igualdad social , y no 
puede tener riesgo, ni producirlas desgracias 
inherentes á todas laV histitutíoñes que se di- 
rigen i levantar entre los hombres ( muchas 
veces iguales en virtudes , inteligencia y- mé- 
rito, y siempre en derechos y deberes por la 
naturaleza , la religión y las verdaderas bases 
del pacto social) barreras que los unos natu- 
ralmente procuran destruit*, al paso que los 
otros consumen todos sus esfuerzos para de- 
fenderlas ; distinciones que excitan los odios 
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que tarde ó temprano no pueden dejar de ar- 
mar los miembros de una sociedad unos con- 
tra otros , y que siempre serán el germen 
fecundo de las revoluciones mas ci*ueles y 
sangrientas. 

5^ La sociedad , así dividida en tres clases 
principales, las dos primeras á saber, la que 
se debe designar bajo el nombre de clase de 
la propiedad^ j la otra que podrá llamarse de 
la industria y del comercio^ formarán dos asam- 
bleas distintas, y cada una de ellas deliberará 
y dará su opinión separadamente sobre la pro* 
puesta de todas las leyes. 

De esta manera en Esparta, Atenas, Roma 
y en todos los paises en los cuales han exis* 
tido dos ó mas clases de ciudadanos recono- 
cidas por la constitución, para evitar estas la 
confusión y mezcla de intereses diversos , de- 
bieron reunirse , y efectivamente se reunie- 
ron separadamente para deliberar y votar. 

Antiguamente en Francia el clero , la no- 
bleza y el estado llano (ders ¿tai) se reunian 
y deliberaban separadamente. 

En 1776 Franklin, presidente de la conven* 
cion de la Pensilvania , después de haber en 
un principio preferido y defendido el pro* 
yecto de uñ gobierno compuesto de una sola 
asamblea , mudó de opinión, y mas ilustrado 
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sobre esta cuestión importante, empleó todos 
sus esfuerzos é influencia para persuadir á sus 
compatriotas que siguiesen su egemplo. Con 
esta mira les propuso este especie de apó» 
logo.. . < Puede compararse, dice , el uso de 
dos asambleas , al que los carreteros se ven 
precisados de adoptar cuando han de bajar 
una montaña rápida con una carga pesada y 
Y^ios pares de bueyes : desatan algunos de 
estos y los uncen á la parte posterior del car- 
ro, los aguijonean ó detienen detrás, al paso 
que los de delante ayudados con el peso de la 
carga y el decÜTC del terreno , arrastran len- 
ta y moderadamente bueyes y carreta hasta 
el pie de la montaña. ■» 

En cuanto á la tercera clase sino se admi- 
te á deliberar y tomar parte en el egercicio 
del poder legislatiro, no será , como se ha pre- 
tendido algunas Veces « á causa de su estado 
de bajeza y humillación ; 9 pues esta clase de 
la sociedad por no ser la mas faTorecida de 
la fortuna , no es menos importante ni menos 
útil , y sus intereses no deben ser mas sacri- 
ficados que los de las otras dos. La pobreza 
del indigente tie^e tanto derecho á la pro- 
tección como la opulencia del rico ; y la in- 
dustria del artesano como la del manufactu- 
lero : pero la no admisión será entre otros 



( 26o ) 

motivos porque el verdadero interés de esta 
tercera clase depende del de las otras dos, 
porque las resoluciones }egislativas solo le al- 
canzan indirectamente, porque en general 
los hombres que la componen no se hallan 
en una posicion^, que pueda presumirse ten- 
gan una voluittad enteramente libré ; 7 en fin 
porque el mayor número de ellos, no sabría 
manifestar ni tener una opinión ilustrada j 
verdaderamente saludable , aun sobre los ob- 
getos de discusión que podrían interesarles 
de una manera directa é inmediata. "^'^ 

Por ello, las mayores desgracias y las revo- 
lucionesvioleñtas, provienen particularmente 
de que esta última clase, demasiado fácil á 
dejarse seducir y engañar , algunas veces se 
ve puesta en movimiento por ciudadanos^e* 
nerosos , pero estos mismos faltos de instruc- 
ción y de previsión , y lo mas comunmente 
por ambiciosos demagogos siempre dispues- 
tos á trastornar las instituciones para satis- 
facer sus intereses personales y sus viles 
pasiones. 

Con mucha razón se ha dicho que la in- 
fluencia política de esta terqera clase conduce* 
naturalmente á la anarquía y al despotismo ; 
que en todas las repúblicas de la antigüedad 
{como lo observa Cicerón)., las mas de las 
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veces la tiranía se establece con su apoyo» 
« Apelar á la muchedumbre ¿ es acaso otra 
cosa que invitar las facciones á removerla 
en toda su extensión, corromperla, aluci- 
narla con falsas esperanzas y prometerla 
proscripciones y despojos ? tal es la historia 
de todos los tiempos y también la nuestra. » 
-^ «Si el ciudadano y el modesto agricultor, 
si los simples artesanos y los pobres aldea- 
nos deben encontrar un apoyo en el gobierno, 
no es una razón para que , solo por ser un 
hombre rico y poderoso deba ser oprimido ; 
lo cual no dejaría de suceder siempre que la 
última clase del pueblo, la mas numerosa* 
é ignorante , la de los que nada tienen será 
adn|itida á reunirse , deliberar y tomar una 
parte cualesquiera en la administración del 
gol^ierno. 

Guando las dos primeras clases habrán emi* 
tido^los votos de sus asambleas, resultados de 
sus deliberaciones preparadas y conducidas 
con buena fe y madurez , si estos resultados 
aparecen contradictorios , es evidente que las 
propuestas que habrán discutido no podran 
adquirir fuerza de ley, pues la presunción será 
que perjudica por lo menos los intereses de 
una clase importante de la sociedad. Y para 
que una sociedad sea bien gobernada el inte- 
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res de una de estas clases nunca debe ser sa- 
crificado por el de la otra. 

Vale incomparablemente mas que las cosas 
se mantengan en el estado en que se hallan , 
que no deteriorarlas y empeorarlas todavía 
por malas leyes. El gran número de estas, 
es por sí solo un inconveniente del cual mu- 
chas veces los pueblos han experimentado 
consecuencias funestas ; y casi en todas par- 
tes se puede decir ahora, como Tácito en otro 
tiempo : Ut olim flagitiis y sic nunc legibus 
¿aboramus. 

Se cuenta que Solón, no solo quiso abolir 
las leyes de Dracon , cuya absurda severidad 
castigaba las mas mínimas faltas como los 
mas grandes crímenes, sino que tuvo auu 
el cuidado de desechar todas las que no 
servian mas que para egercer la ciencia de 
los jurisconsultos y el ingenio sutil de los 
sofistas. Este modelo deben efectivamente 
proponerse los legistadores ilustrados, como 
puede inferirse de lo que han dicho Bodin , 
Montaigne, Lebret, Puffendorf, Bossuet, 
Duguet, de Real, Mably, Necker y otros. 
En la Ciencia del publicista (tom. V, pág. 5^5 
y sig.J hemos reproducido en parte sus re- 
flexiones sobrg este particular. 

4*^ En fin en una monarquía constitución 



( a63 ) . 

nal , la razón y el interés de la sociedad exi-* 
gen que á la garantía resultante de este doble 
▼oto , de este concurso de la voluntad de dos 
clases que participan al egercicio del poder 
legislativo , se añada todavía la que resul-* 
ta de la sanción espresa del príncipe. Esta 
sanción es indispensable bajo varios as- 
pectos. 

Desde luego el príncipe bace parte del 
pueblo 7 de la sociedad ; debe considerarse 
como el padre de familia, como el primer 
ciudadano del estado; y según una expresión 
análoga á la que usa Grocio , es en cierto 
modo en el cuerpo de la sociedad , lo mismo 
que la cabeza* ó el cerebro en el cuerpo 
bumano ; y si las dos primeras clases de la 
sociedad deben en el interés común ser ad* 
mitidas á trasmitirle distintamente sus opi- 
niones y la expresión de las diversas necesi- 
dades que expeiimenta , es preciso también 
que el pueda apreciarlas y tomar parte á las 
resoluciones que estas distintas necesidades 
precisan y determinan. Hay también mucbas 
circunstancias en las cuales el príncipe puede 
apreciar mejor las necesidades del cuerpo en- 
tero de la sociedad que cada uno de los otros 
miembros principales de estos cuerpos; pri- 
mer motivo bastante importante de su parti- 
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. cipacion.en el egercicio del poder legislativo. 
Lo que hace todavía que no basta el con- 
curso de la voluntad de los dos brazos del 
poder legislativo para dar el carácter y fiíerza 
de ley á los resultados de sus deliberaciones 
cuando estos no están ademas sancionados 
por el rey, es que si esta sanción no fuese nece- 
saria, de una parte no podpa contarse en una 
exacta y fiel egecucion, y de otra el prín- 
cipe no seria mas que un agente ciego de 
la voluntad de otro poder, de dos asambleas 
que podrian siempre desconocer su autoridad 
y arrancar de sus manos el poder egecu- 
tivo , que sin embargo no podría colocarse 
útilmente en otra parte ; despojarle repenti« 
ñámente ó por grados de las atribuciones de 
este segundo poder , para apoderarse de ellas 
y confundirlas asi con las atribuciones del 
poder legislativo ya egercido exclusivamente 
por aquellas , y de esta manera cambiar to- 
talmente la forma del gobierno, que en este 
caso tendría, como lo observa Bodin, el ver- 
dadero carácter y todos los vicios de una 
arístocracia ó de una democracia simple. 

Esta participación del príncipe al egerci- 
cio del poder legislativo no debe limitarse al 
derecho de apiobar y sancionar, sino que 

^ debe extenderse á propon er^ 
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En una monarquía bien constituida , esta 
facultad de iniciativa será recíproca entre 
cada uno de los tres brazos del poder legis- 
lativQ^ pues sería desrazonable y perjudicial 
no (dar buena acogida á las proposiciones 
útiles de cualquier parte que vengan , y po- 
co importa de donde vengan , mientras que 
su conversión en leyes esté siempre estricta- 
mente subordinada á la acceptacion unánime 
de los tres brazos del poder, es decir de 
las dos asambleas y el príncipe. 

Que si al contrario , por un trastorno total 
de las cosas y de las ideas naturales, se pre- 
tendía limitar el derecho de proposición á 
una iniciativa real exclusiva , entonces se ve- 
rían infaliblemente nacer las dificultades 
insolubles de la intrincada y confusa teoría 
de las enmendaciones, sobre la cual se ha 
dicho chistosamente , y con mucha exactitud 
y verdad : « La experíencis^ y la razón prue- 
ban demasiado cuanto la iniciativa indirecta 
desalienta y es puerilmente ilusoria por el 
vicio de los rechazos ; es demasiado extraño 
haber establecido que un miembro de una de 
las cámaras pueda proponer á la suya que se 
proponga á la otra que proponga al rey que 
proponga á una de las dos cámaras ^ para 
que se proponga una segunda vez á la otra , 

I. 12 
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nn proyecto de ley, para que esta cáiiiaia lo 
presente á la sancioo del rey. • 

En resumen, deberá pues manteneise 
como principio constante la balanza de los 
tres brazos del poder legislativo ó mas bien 
el concurso del rey y de dos asambleas de- 
liberativas, la de la propiedad y la de la 
industria, para el egercicio de tsie poder. La 
distinción y separación de los tres poderes , 
le^slativo, egecutíToy judicial, es el primer 
elemento de la organización de una verda- 
dera monarquía constitucional ; y el segundo 
es el arriba indicado. 

Las ventajas de su aplicación , á pesar de 
!a imperfección aun tan grande de los otros 
resortes, seria sin embargo ya suficiente- 
mente probado por la experiencia de mu- 
chos pueblos , por el antiguo modo de deli- 
beración de los estados del imperio de 
Alemania , por el de las provincias unidas 
de Holanda, y mas particularmente por la 
constitución de Inglaterra, y aun también 
por la situación actual de la Francia desde 
la carta constitucional ; en fin por los descu- 
brimientos y la demostración perentoria que 
entre otros han dado Blackslone, Montes- 
quieu,John Adams,Mirabeau, Necker, etc., 
y por el tributo que recientemente le han 



pagado hombres ilustrados y de opiniones 
muy opuestas sobre otros puntos. 

En una palabra, este principio es á un 
mismo tiempo el de la solidez, de la unidad 
y de la estabilidad : parece tener su residen- 
cia en el orden de las leyes fundamentales 
que la naturaleza ha fijado para la subsis- 
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j y debemos es- 
perar que teniendo por obgeto la felicidad 
de los hombres, de los pueblos y de los go- 
biernos, al cabo se admitirá universalmente 
en materia de organización social y de dere- 
cho constitucional, esta máxima adoptada 
en religión : ■• Ita utperomnia, et unitas ¿n 
trinitate, et trinitas iri unitate veneranda 
si!;" máxima de una aplicación tanto mas 
justa en este sentido cuanto que los tres 
brazos del poder legislativo, á pesar de su 
separación , deben estar animados por el pro- 
pio espíritu ; que el mismo amor del orden , . 
de la justicia y del bien público debe alen- 
tarles y hacerles concurrir con circunspec- 
ción, madurez y perseverancia, y también por 
consiguiente con certeza hacia un mismo 
obgeto. 
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inherente á la constitución humana , y 
un medio de hacer respetar los princi- 
pios del derecho público. — Los con- 
sagra y sanciona cuando es ilustrada. 
— En cuanto á la moral , debe ser úni- 
ca , pero tolerante y persuasiva. — Sus 
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ministros nanea deben tener el poder 
teiuporalf al jcaal deben estar sugetos 
como todos los demás ciudadanos. Pág- 22 

§ II. Del derecho eivil. — Su definición, 
legitimidad 7 extensión. — Espirita 
bajo el cual debe.eatar escrito. 24 

S III. Del derecho penal. — Noción ge- 
neral de las legislaciones antiguas. — 
Insuficiencia y riesgos de los suplicios , 
de la pena de muerte, y de los demás 
castigos corporales. — Espíritu y con- 
diciones esenciales para la redacción del 
derecho penal. 26 

* Necesidad de una buena organización so- 
cial, bajo este primer aspecto de la ob- 
servancia de los principios y de las con- 
secuencias del derecho público 6 social. 33 

LIBRO SEGUNDO. 

DERECHO político. 

CAPITULO PRIMERO. 

BASE DB LOS PaiHGiPIOS. 

La verdad que debe servir de base á los 
principios del derecho político (según 
la definídoii ({ue de él ha dado y hecho 
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adoptar Barlamaqui) es que « la paz de 
las naciones, no es menos necesaria para 
la felicidad de los hombres que su reu- 
nión en sociedad.» — Refutación délos 
sofismas con que se ha com batido esta 
verdad, y consequencias immediatas que^ 
deben inducirse de su deraonstracion. Pág. 35 

CAPITULO SEGUNDO. 
TITULO PRIMERO. 

PRINCIPIOS.- 

§ I. Del espíritu nacional. — Bajo que 
sentido debe este contarse en la linea 
de los principios del derecho político. 
— Es natural en el hombre , y está en 
oposición con el espíritu de partido. — 
Medios de conservarlo. — Motivos y 
riesgos de su debilitación y desapareció 
miento. 38 

§ II. Población y extensión del territorio. ' 39 
i^ La población no puede ser perjudicial , 
si se toman la precauciones naturales 
y sencillas que deben precaver sus in- 
convenientes. 40 
2^ La extensión del territorio , muchas 
veces y es uoa causa de debilitación. -— 
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£s necesario que la industria supla ks 
barreras naturales entre los pueblos; 
— Regla que debe seguirse sobre estfi . 
particular. Pág: 4^ 

% III. De los egércilos. — < £s ütil , aun en 
tiempo de paz y mantener en pie un 
egército de linea bien disciplinado. — 
La fuerza de este egército no debe ex- 
ceder los limites de una justa defensa. 
— Modo de redutarlo. — Definición del 
honor y de la yerdadera gloria. k^ 

% IV. De las alianzas y tratados. — Cual 
debe ser su obgeto. — Refutación de 
Maquiavelo. —^ Si de una parte deben 
egecutsurse los convenios hechos entre 
enemigos , también los Ycncedores tie- 
nen interés á que no sean opresivos , 
para los yencidos. -— Espíritu y modo 
de su redacción. 48 

S Y. De lá libertad de los mares. — Su 
verdadero fundamento. — Ínteres de 
los pueblos á consenrarla , y medios de 
conseguirlo. 5 o 

S VI. De la guerra. 

1^ Sus causas y su obgeto. — Uso útil y 
el ilnico legitimo del derecho de con- 
quista. 5 1 

12. 
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a^ Por legitima que sea una guerra y su 
declaración debe preceder las hostili- 
dades. -^ Las leyes de la guerra reprue- 
ban las crueldades , y en general todo 
el mal que se comete sin necesidad f ni 
obgeto para el fin de la guerra. Pág. 54 

3^ Las inundaciones é incendios pueden 
ser lícitos como medio de defensa , pero 
no como medios agresivos. — £n nin- 
gún caso es licito el en venar los víveres, 
aguas y armas. 56 

4^ pe la prescripción en materia de dere- 
cho político, y de su aplicación. 57 

5° Que sa^ entiende por derecho depostli- 

minio , y por derecho de recobro > 58 

% VIL De la igualdad política. — Induc- 
ciones que deben sacarse con respecto 
a las pretensiones de privilegios, prero- 
gativas y precedencias de pueblo á pue- 
blo. — Otra deducción del mismo prin- 
cipio , relativamente á la ilegalidad del 
monopolio 6 comercio exterior exdu* 
sivo. — Analogía de la igualdad política, 

. con la libertad política, y la consecuen- 
cia que de ella debe sacarse. ibid. 
Universalidad de los principios del dere- 
cho político. 59 



TITULO SEGUNDO. 

Que inducción podría sacarse de que al- 
gunos pueblos y y aun todos en general, 
no arreglasen estrictamente su con^ 
ducta según los yerdaderos principios 
del derecho político. «^ Opinión perni- 
ciosa de Maquiavelo sobre este pánica- 
lar. — Si la religión ^ el derecho cítíI 
y penal ( derecho político escrito ),6 
los convenios y tratados no son sufi- 
cientes para asegurar la obsenrancia de 
estos Terdaderos principios , todavía 
hay necesidad de reconocer , bajo este 
aspecto, la utilidad de una buena cons- 
titución, TÍ organización sociaL Pág. 6 1 

LIBRO TERCERO. 

DERECHO DE GEirTES. 

CAPITULO PRIMERO. 

BASB D£ LOS PRINCIPIOS. 

Verdades que sirven de base a los prinei- 
pios del derecho de gentes en tiempo de 
paz , X en tiempo de guerra, 63 
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CAPITULO SEGUNDO, 

TITULO PRIMERO, 

pringípios. 

§ I. De ana parte , la protección que se 
debe á los extrangeros y y de otra , la 
sumisión y obediencia que estos deben 
á las leyes del país que les hospeda , son 
una consequencia inmediata de la pri^- 
mera de estas verdades que sirve de 
base á ios diversos principios del dere-^- 
cho de gentes. — A.pUcacion del princi- 
pio de la protección debida á los extran- 
geros y á la egecucion de las sentencias 
pronunciadas en pais extrangero , con 
respecto á extrangeros y regnícolas. — 
Obgetode las sentencias de Pareatis, — 
Opinión de Yatel sobre este particular. 
— Las declaraciones dé guerra no mo- 
tivan la infracción del principio. Pág. 64 

Corolarios, 1*» Origen, aplicaciones diver- 
sas, y snavizaciones progresivas de los 
derechos de sucesión ñscal , extran- 
geria y detracción. — Su total abolí- 

, cion en Francia. — Inconsecuencia y 
absurdo de estos supuestos derechos. 
— soluciones de las cuestiones á que 
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da origen la si^níesioii de aquellos de^ 
recho» relatiYamente á la trasmisión de 
los bienes muebles é inmuebles, del 
extraogero por sucesión 6 por dona- 
ción entre títos ó testamentaria y en 
cuanto al fondo y en cuanto á las for- 
mas. Pag. 7 1 

2* , Injusticia y barbarie de la aplicación 
que durante mucho tiempo se ha hecho 
del supuesto derecho de naufragio. — 
Abandono y supresión casi universal 
de este supuesto derecho. — Estado 
actual de la legislación sobre esta ma- 
teria, en Francia y en Inglaterra. — 
Reflexiones sobre este asunto. 87 

30 Distinción fundada que hacen los au- 
- tores relativamente á la aplicación del 
derecho de asilo en pais extrangero. 96 

4^ Todo sistema prohibitivo de los pro- 
ductos y géneros extrangeros , es con- 
trario al interés particular y la prospe- 
ridad general de los pueblos. -^ Es 
menester renunciar á él si se quiere 
conseguir un bienestar real y una pas 
duradera. 98 

5^ Obgeto y efectos de la naturalización. 
— Como debe esta adquirirse y verifi- 
fícarse. _ 100 

S II. De la inviolabilidad de los embaja- 
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dores y otros agenleft diplomáticos. — 
Exteusion y abusos que el mentido 
honor y la gloria efímera han hecha de 
este principio — Para ser justo solo 
dehe aplicarse á los hechos y acto^ del 
embajador (úotró agente diplomático) 
como hombre público y obrando en 
virtud de sus poderes, y no á sus accio- 
nes y obligaciones privadas. — Refuta- 
ción de un argumento -cacado de Grocío 
y algunos otros autores» opuesto á la 
sana doctrina, sobre este punto de de- 
recho. — Opiniones conformes á esta 
doctrina. Pág. io3 

§ III. La persona, libertad y propiedades 
particulares del extrangero, y muy par- 
ticularmente las de los niños , mugeres, 
ancianos y otros individuos indefensos , 
deben protegerse , aun en tiempo de 
guerra y en país enemigo. — Hechos 
que pueden proponerse como egemplos 
en este particular. — Motivos de esta 
regla fundados en el raciocinio , la 
buena política y el interés personal. — 
Opiniones conformes á ella. i iS 

Corolarios, i^ Distinción necesaria que 
debe establecerse para que el corso en el 
mar no sea una violación manifiesta del 
derecho de gentes. -— Opinión de Bur- 
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lamaqui y otros, rdativamente á la libre 
navegación de los neotrales. Pág. 136 

a^ Las leyes de la guerra prohiben el 
asesinato y el envenenamiento. — Ries- 
gos de estos atentados para los mismos 
hombres qne los cometen y ordenan. 
— Egemplos sobre esta materia cuya 
memoria debe conservarse. 126 

*$ lY. Los soldados enemigos cogidos con 
las armas en la mano no pueden ser 
reducidos al estado de esclavitad. — £1 
hombre no puede én ningún caso re- 
nunciar válidamente á su libertad. — 
Todo prisionero debe tratarse con hu- 
manidad ; y su detención, si es necesa- 
ria para la seguridad propia del vence* 
dor, solo debe ser momentánea. — Las 
leyes que prescribe el derecho de gen- ' 
tes , para hacer fácil la egecucion de 
este principio , y evitar todos los peli- 
gro». 1*7 

2^ Los prisioneros deben restituirse des- 
pués de la guerra. — Obligación relativa 
á su cambio 6 rescate, aun durante las 
hostilidades. 12 a 

$y. La política ilustrada reprueba los 
actos de represalias ó supuestas retor- 
siones de derecho, como odiosas en si 
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mismas, y de otra parte mas perjai- 
r cíales que liiiles á los ñnti de la guerra. Pág; 

§ VI. De la Androlepsia entre los Griegos, 
ó del uso de retener rehenes. — Por- 
que este uso está y debe estar olvidado 
en el estado actual de la civilización. — 
Que conducta debe observarse con los 
rehenes cuando se exigen. — Opiniones 
y egeroplos sobre este obgeto. 

• 

S Vin. De los tránsfugos. — ¿El derecho 
de gentes autoriza á darles acogida ? — 
Controversia de los autores sobre esta 
cuestión. Si se resuelve por la afirma- 
tiva , que conducta debe observarse 
con los tránsfugos. — Opiniones y 
egemplos en apoyo del principio. 

Consideración general , y universalidad 
de los principios del derecho de gentes , 
en tiempo de paz y en tiempo de 
guerra, 

TITULO SEGUNDO. 

Si la religión , si el derecho escrito ( civil 
y penal) , los convenios y tratados 
de las naciones entre ellas han sido 
hasta ahora, y son todavía insuficien- 
tes en el estado actual de la civilización, 
para garantir la estricta observancia de- 
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los principios éA derecho de gentes , 
todavía resoHa de ello, para cualquier 
espíritu ilustrado , un motivo poderoso 
para reconocer, bajo este tercer aspecto, 
la necesidad de perfeccionar la buena 
organizacioh social. Pág..i58' 

Conclusión de la primera parte, 

1° Los principios elementales del derecho 
público, del político y del de gentes 
( derecho filosófico ó moral) son obli- 
gatorios por si mismos , porque se 
dirigen al mayor bien de la humanidad. 1 64 

2*^ Por el mismo motivo, estos principios 
deben considerarse como la expresión 
de b voluntad mas constante de la di- 
vinidad, ibid. 
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SEGUNDA PARTE. 
LIBRO PRIMERO. 

GOBIERNOS DIVERSOS. 

CAPITULO PRIMERO. 

BASE DB I.OS PRinCIPlOS. 

§ I. Necesidad del gobierno en general. 

— Ni puede Ja sociedad existir sin go- 
bierno , ni los hombres pueden existir 
sin sociedad. — Qae cosa es gobierno. 
-—Definiciones inexactas de los autores. 

— Cual es el mejor gobierno posible. 

-— Su verdadera definición. Pág. 167 

§ II. Definición de los poderes legislativo, 
cgeeutivo y judicial. — Extensión y 
limitáis de las atribuciones de estos tres 
poderes constitutivos y distintos. 172 

CAPITULO SEGUNDO. 

PRITTGIPIOS. 

Definición de los gobiernos simples y de 

mixtos, 198 
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TITULO PRIMERO. 

Qae se entiende por gobiernos democrá- 
tico , aristocrático (6 poligárqnico) oli- 
gárquico 9 despótico (ó antocrático) y 
teocrático simples» — Otra denomina- 
ción genérica qae le es particular. Fág. i8o 

% L Riesgos inherentes á la naturaleza de 

los gobiernos #ii?^¿^. i83 

1^ Gobierno democrático, — Este gobier- 
no nanea ha existido ni paede existir 
en su Terdadera sencillez. 187 

a° Gobierno paligárquico {ó €tris:ocrático), 
— Da origen á las prerogativas 7 pri- 
vilegios , 7 ademas 6 la trasmisión de 
estos por via de herencia. — Opinión 
de Montesqnieo sobre los inconTenien- 
tes de esta herencia. 191 

3° Gobierno oligárquico. — Incla7e en su 
esencia nn germen de división 7 revo- 
lución. 1 97 

4® Gobierno despótico {Ó€mtocríUico). — 
Es un foco permanente de pro7ectos 
ambiciosos, de descon6anza respectiva 
entre el principe 7 sus «vasallos , 7 de 
terror. — « £1 poder va aumentando 7 
la seguridad dimiau7endo hasta el dés- 
pota 9 en cu7a cabeza está el exceso del 
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poder y del peligro. » ( Espirita de las 
leyes). Pág. 198 

5** Gobiernos teocráticos. — Los riesgos 
de esta especie de gobierno todavía son 
mas graves que los de los demás gobier- 
nos simples , porque como los poderes 
están confundidos en una sola mano^ 
reciben un nuevo grado de extensión 
y violencia , por la unión del poder es- 
piritual con el temporal. 199 

$11. 1° Cuales son los gobiernos Jt/Tip^j 
cuya naturaleza no excluye la admisión 
de un sistema representativo. — - No- 
ciones importantes sobre esta sistema. 

— Su admisión en los gobiernos sini" 
'pies que por su naturaleza no están 

exclusos de él, ni precaben sus riesgos. 

— £gemplos. ao3 
2^ Distinción de los gobiernos ^¿m/^j en 

los cuales no puede trasmitirse la sobe- 
ranía por via de elección , y de los en 
que puede serla por herenciay elección. 

— Inconvenientes de esta trasmisión de 
la soberanía , en estos gobiernos jiiti- 

ples y sea por herencia 6 por elección. 208 
3^ Ninguna forma de gobierno excluye 
el sistema federativo ; pero la federación 
de los *^gobiernos simples no rectifica 
los vicios intrínsecos de la fortuna de , 
estos gobiernos. 21a 



